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PRESENTACIÓN 

En este libro se cuenta la vida y la obra del líder revolucio-
nario que cambió la historia de la humanidad, que dirigió la 
primera revolución socialista del mundo, en octubre de 1917. 
Fue escrito como homenaje para quien “permanecerá para 
siempre como el símbolo del pasado, del presente y del futuro 
de la lucha por la liberación”. 

Elio Bolsanello, autor de Breve Historia Ilustrada de Le-
nin, es un destacado intelectual marxista brasileño, abogado de 
profesión, tiene una historia de luchador por la justicia social y 
de gran difusor del marxismo. 

Ésta es la síntesis de un gran trabajo de investigación rea-
lizado con prolijidad y seriedad, con una enorme cantidad de 
fuentes que Elio consultó cuando visitó Rusia en la década de 
los años ochenta del siglo pasado. 

Los textos e ilustraciones de este libro, organizados crono-
lógicamente, brindan al lector una visión certera de la vida per-
sonal, política e intelectual de este gran revolucionario. Per-
mite, con objetividad, encontrar las vicisitudes del proceso re-
volucionario, el papel de las masas, el rol del partido y de los 
jefes, la gran dedicación al estudio y al trabajo práctico, la in-
quebrantable fe de Lenin en el triunfo de la causa de los traba-
jadores y los pueblos y su incesante trabajo hasta alcanzar la 
victoria. 

Sin duda, leer estas páginas contribuirá a ampliar el cono-
cimiento, a elevar el espíritu de lucha, a conocer e imbuirnos 
de la potencia del pensamiento revolucionario de Lenin, de la 
tenacidad e intrepidez de un hombre que estuvo en todo mo-
mento al frente de tan enorme hazaña, la conquista del poder 
y la instauración de la sociedad de los trabajadores. 

Breve Historia Ilustrada de Lenin lleva 5 ediciones en por-
tugués. La 5ta. Edición fue realizada por el Centro Cultural Ma-
noel Lisboa, de Brasil, apareció en el año 2012 en homenaje al 
95 aniversario de la Revolución de Octubre, a quienes agrade-
cemos por habernos convidado el texto. 

Esta edición en español se presenta en homenaje a los 100 
años de la gran Revolución de Octubre, la revolución más tras-
cendente de la humanidad que los trabajadores y los pueblos 
del mundo celebramos en este año. 
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Ramiro Vinueza P. 
Director del Periódico Opción 
Quito – Ecuador 
Julio 2017 
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PREFACIO 

Vladimir Ilich Ulianov – Lenin – fue sin duda, el más 
grande genio de la revolución proletaria. Las obras de Lenin 
son una contribución inmensa al marxismo-leninismo; en ellas 
encontramos un análisis profundo sobre el papel de la clase 
obrera en la revolución, del carácter de clase del Estado, la im-
portancia de la filosofía materialista, de los principios del par-
tido revolucionario, la invencibilidad de la victoria de la clase 
obrera y la inevitabilidad del socialismo. Gracias a él, grandes 
cuestiones del marxismo, de la revolución y de la construcción 
del socialismo fueron resueltas. 

Este hombre “sin nada impresionante para ser ídolo de una 
multitud, pero amado y venerado como pocos en la historia de 
la humanidad” fue el principal dirigente de la revolución, que 
llevó a los trabajadores y campesinos de Rusia a transformarse 
de esclavos en dueños de las fábricas y de la tierra. 

Un libro sobre su vida es así una obra de gran interés para 
todos los que quieran conocer la historia de la revolución so-
cialista de octubre de 1917. Sin embargo, cuando se escribe de 
forma clara, sencilla y con el mismo entusiasmo por la revolu-
ción que caracterizaba a Lenin, se hace aún más interesante. 
Pues así es esta Breve Historia Ilustrada de Lenin, de Elio Bol-
sanello. 

En este libro conoceremos no solo la vida de Lenin, su fa-
milia, sus prisiones, sus exilios, la lucha en la clandestinidad, 
sino también la historia de cada uno de los principales libros y 
cómo surgieron. Vemos que Lenin no escribía por escribir, en 
cada obra suya procuraba resolver problemas urgentes de la re-
volución, orientar al partido bolchevique y a sus militantes, ele-
var la consciencia de las masas explotadas y oprimidas, en fin, 
cambiar el mundo fiel al principio marxista de que la teoría es 
una guía para la acción. De ese modo, la inmensa riqueza ideo-
lógica y política de las obras de Lenin, su papel en la revolución 
rusa y en revolución mundial es aquí revelado sin grandes ad-
jetivos o frases pomposas, pero con profundidad. 

Pero, más allá de teórico de la revolución y de hombre que 
elaboró la estrategia para que la clase obrera y los campesinos 
conquisten el poder, las prisiones de Lenin y su vida en la clan-
destinidad son contadas con detalles que no encontramos en 
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muchas biografías de Lenin con cientos de páginas. Sabemos, 
por ejemplo, que Lenin, en cuanto vivió exiliado en una pe-
queña comunidad, participó de un coro y que él mismo ilegal-
mente defendió como abogado a un trabajador contra el dueño 
de una mina de oro. 

Escrito de una manera viva que lleva al lector a identifi-
carse con Lenin, con sus ideas y su sueño de realizar una revo-
lución y construir el comunismo en todo el mundo, el libro des-
cribe a Lenin como verdaderamente él fue: corajudo, audaz, es-
tudioso, disciplinado, afectuoso y luchador por sus ideas. 

Elio Bolsanello, sin embargo, no conseguiría escribir un li-
bro así, si el mismo no fuese un marxista y no tuviese una his-
toria de lucha dedicada a la propaganda del socialismo. Gra-
duado en Derecho en Río de Janeiro, abogado comprometido 
con la justicia social, Elio conoció Rusia en la década de los 80, 
lo que le permitió realizar un gran trabajo de investigación y de 
sintetizar en pocas páginas la vida del mayor revolucionario del 
siglo XX, como confirmaremos en las siguientes páginas. 

Luiz Falcão 
Director de la Redacción del periódico A Verdade y miem-

bro del Comité Central del Partido Comunista Revolucionario. 
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“Los filósofos no han hecho más que interpretar de 
diversos modos el mundo, pero de lo que se trata es de 

transformarlo” 
Carlos Marx 

Edición realizada en 2017, en conmemoración 
del 100° aniversario de la Victoriosa Revolución 

Socialista Rusa de 1917 
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1  
NACIMIENTO 

A partir de 1860, el capitalismo en Rusia comenzó a desa-
rrollarse. En el centro y sur del país, en los Urales y en San Pe-
tersburgo, en tanto capital del inmenso imperio, surgían fábri-
cas, muchas extranjeras utilizando la mano de obra de los tra-
bajadores. Se construían vías ferroviarias que unían el centro 
con las regiones periféricas. 

Políticamente, sin embargo, el vasto Imperio Ruso perma-
necía como una especie de propiedad privada de la familia Ro-
manov, que se sucedía hereditariamente en el trono monár-
quico por más de dos siglos. 

Reinaba el todopoderoso zar (emperador) Alejandro II 
que, en 1886, obligado a reconocer la necesidad de reformas, 
promovió la emancipación de los campesinos y servicios do-
mésticos. “Es mejor abolir la servidumbre, partiendo desde la 
cima, que esperar hasta que ella comience a abolirse desde 
abajo”, declaraba “el zar liberador” aliado fiel de la nobleza pro-
pietaria de las tierras. 

Todo el poder se filtraba desde el zar hacia abajo. El Con-
sejo de Ministros era nombrado y dimitido de acuerdo con su 
soberana y “sagrada” voluntad. No existían, en ese entonces en 
Rusia, Constitución, elecciones, Parlamento, no había libertad 
de palabra o de reunión; libros, periódicos y revistas eran cen-
surados. 

La abolición de la servidumbre, en 1861, no liberó a los 
campesinos que sin tierra, continuaban dependientes de los la-
tifundios y autoridades rurales. En el campo el descontento era 
generalizado; en las ciudades la represión era cada vez mayor. 

El abuelo paterno de Vladimir Ilich Ulianov pasó, de cam-
pesino siervo, a trabajar como sastre, muriendo en la miseria. 
Su padre, Ilia Ulianov, con mucho esfuerzo y trabajo consiguió 
formarse como profesor de Física y Matemáticas en la Univer-
sidad de Kazán, la “capital del Volga”. Ilia enseñó y fue inspec-
tor y director de escuelas. 

La madre de Ilich, María Alexandrova, hija del médico Ale-
xander Blank, estudiando en casa aprendió varios idiomas. Ella 
se dedicó enteramente a la educación de sus seis hijos; Ana, 
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Alexandre, Vladimir, Olga, Dimitri y María. 
A 1500 kilómetros de San Petersburgo, en la ciudad de 

Simbirsk, actual Ulianovsk situada en el margen alto y monta-
ñoso del río Volga, Vladimir Ilich Ulianov nació un día 10 de 
abril de 1870. 

Ciudad provinciana, Simbirsk contaba con cerca de 30 mil 
habitantes. Sus largas avenidas, con aceras de madera bordea-
ban las casas de los propietarios nobles, señores de las mejores 
y más ricas tierras de la región. 

 
La familia Ulianov; en 1879. De pie, de izquierda a derecha: Olga, 

Alexandre y Ana. Sentados: María Alexandrova con su hija María en 
su regazo, Dimitri, llia Ulianov y Vladimir Ilich. 
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La propia familia del zar era dueña de la mitad de los bos-
ques que circundaban Simbirsk, dejando a los campesinos po-
bres, la inmensa mayoría de la población, una ínfima porción 
de tierras fértiles de la inmensa planicie. 

Primeras letras 
La infancia de Volodia, como Vladimir era llamado cariño-

samente, transcurrió en Simbirsk en el seno de su gran y unida 
familia. A los cinco años ya sabía leer, después de haber reci-
bido las primeras enseñanzas de su madre, con quien aprendió 
también a tocar piano. A los nueve, Volodia ingresó al Liceo de 
Simbirsk, cuyo director, por extraña ironía, sería el padre de 
Alexandre Kerensky, Jefe del gobierno provisional derrocado 
en octubre de 1917. 

Un día desarrollando un ejercicio de composición “Las cau-
sas del bienestar del pueblo”, le reprendió el director: “¿de qué 
clases explotadas me habla usted aquí? ¡A qué viene eso!” 

Le gustaban los juegos, especialmente la natación y el pati-
naje atraían a Vladimir Ilich, pero más que todo, leía mucho. 

Vladimir, nombre eslavo que significa señor y dueño del 
mundo, conoció temprano las obras de los escritores rusos: 
Pushkin, el padre de la poesía rusa; Gogol, autor de Almas 
Muertas; Turgueniev, autor de Padres e Hijos y creador de los 
términos nihilismo, nihilista, León Tolstoi, autor de la Guerra 
y la Paz... pero los libros que más ocupaban a Vladimir eran los 
prohibidos, de los demócratas–revolucionarios: Bielinsky, 
Herzen, Tchernichevsky. De este último, le gustaba especial-
mente la novela ¿Qué se debe hacer? y el siguiente pasaje. “El 
camino de la historia no es la avenida Nievsky; todos ellos si-
guen a través de los campos, ora polvorientos, ora sucios, o de 
pantanos y matorrales. Quien tema empolvar o ensuciar sus 
botas, no debe meterse en la actividad social”. 
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Simbirsk en los años 70 del siglo XIX 
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2  
ORGANIZACIONES CLANDESTINAS 

El régimen policial-burócrata zarista a la par con cruel y 
salvaje capitalismo llevaba a los trabajadores de la ciudad y del 
campo a una insoportable vida de miseria y falta de derechos. 
Cada vez más arbitrario y vergonzoso, el control policial man-
tenía a las masas trabajadoras apáticas y embrutecidas bajo el 
yugo de los capitalistas, latifundistas y funcionarios zaristas. 

Contraponiéndose a tal situación comenzaron a surgir pe-
queños grupos clandestinos de oposición que resultaron en la 
primera organización secreta, Tierra y Libertad, comandada 
por Herzen y Tchernichevsky. Tierra y Libertad, sin embargo, 
duró poco tiempo siendo sustituida por la organización Narod-
naia Volia (Voluntad del Pueblo), cuyo programa en 1879 pre-
veía “la organización de sociedades secretas a ser coordinadas 
por un comando central”. La táctica era el del terror revolucio-
nario. 

Los narodistas (terroristas populistas) eran inspirados por 
el socialismo comunal, campesino, creyendo que al campesi-
nado le correspondía la misión liberadora. Era el tiempo en que 
la intelectualidad estaba bastante influenciada por el popu-
lismo; el terrorismo individual como medio de lucha política 
era muy popular entre los intelectuales. 

Por esa época, el marxismo era aún incipiente en Rusia, no 
obstante se agotó rápidamente la edición de tres mil ejempla-
res de la primera traducción rusa de El Capital de Marx, ini-
ciada por Lopatin y concluida por Danielson en 1872; la se-
gunda edición de esa fundamental obra de la Economía Política 
fue prohibida por la censura. Las tácticas del terror revolucio-
nario, al no despertar al campesinado para la vida política, se 
convirtieron en inocuas. 

En marzo de 1881, la muerte del zar Alejandro II en un 
atentado de bomba perpetrado por los miembros de Voluntad 
del Pueblo, no cambió en nada a Rusia. Al trono subió otro Ro-
manov, Alejandro III, hijo del zar muerto, tirano vengativo, 
que desencadenó una violentísima represión contra toda y 
cualquier oposición. 
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Muerte del padre 
Poco después del fallecimiento de Carlos Marx, en Londres, 

el 14 de marzo de 1883, Plejanov, primer propagandista nota-
ble del marxismo en Rusia, fue obligado a dejar su patria y a 
refugiarse en Suiza donde organizó el primer grupo marxista 
ruso, Emancipación del Trabajo. Todas las obras de Marx y En-
gels fueron entonces traducidas para el ruso por los integrantes 
del grupo, entre los cuales se encontraban Vera Zasulich y Pa-
vel Axelrod, desempeñando un importante papel en la A divul-
gación del socialismo científico. 

En enero de 1886, cuando se destacaba como uno de los más 
brillantes alumnos del Liceo de Simbirsk, Vladimir Ilich, enton-
ces con 15 años de edad, sufrió la irreparable pérdida de su padre 
del cual heredó el carácter alegre y comunicativo. Ilia Ulianov 
falleció repentinamente de hemorragia cerebral a los 54 años 
ejerciendo su trabajo como director de escuela primaria. 

Desamparada, María Alexandrova se vio obligada a solici-
tar una pensión al gobierno zarista, por la cual tuvo que esperar 
varios meses. Al final, el Tesoro pasó a pagar a la viuda y a los 
hijos 1 200 rublos por año, lo que permitía a la numerosa fami-
lia vivir modestamente en la provincia. 

 

El Liceo de Simbirsk donde Vladimir Ilich estudió de 1879 a 1887 
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3  
AHORCAMIENTO DEL HERMANO 

Sacha, como diminutivamente era llamado Alexandre Ulia-
nov, ejercía una gran influencia sobre Vladimir Ilich que pro-
curaba parecerse en todo al hermano mayor. Cuando le pre-
guntaban de qué forma procedería en tal o cual situación, Ilich 
respondía invariablemente: “Como Sacha”. 

A través del hermano fue que Vladimir entró en contacto por 
primera vez con las publicaciones marxistas. De elevadas cuali-
dades morales, “Sacha era un hombre excepcionalmente serio y 
ponderado, distinguiéndose no solo por su carácter firme sino 
también justo. Volodia procuraba imitar al hermano mayor...” 
escribió más tarde Ana en sus Memorias de la Familia. 

No obstante de ser muy unidos, ningún miembro de la fa-
milia Ulianov sabía de las actividades revolucionarias de Sacha 
en San Petersburgo donde, después de terminar el Liceo de 
Simbirsk, fue a estudiar Ciencias en la Universidad. Además de 
tomar muy en serio los estudios, Sacha participaba clandesti-
namente en la juventud revolucionaria haciendo propaganda 
política entre los trabajadores de la capital. Ideológicamente se 
situaba entre la Voluntad del Pueblo y el marxismo. De hecho 
por la esmerada educación recibida, teniendo la enseñanza de 
los padres a ser honrados, estudiosos y sensibles a las necesi-
dades del pueblo, todos los Ulianov, con excepción de Olga que 
murió muy temprano, se convirtieron en revolucionarios. 

En marzo de 1887, Sacha participó en una conspiración 
atentando contra el zar Alejandro III, quien salió ileso. Preso 
por preparar las bombas que matarían al zar, Alexandre Ulia-
nov fue ahorcado a los 21 años, junto a otros cuatro jóvenes 
miembros de la organización. 

Ana, que fue también a estudiar en San Petersburgo des-
pués de Sacha, fue también arrestada bajo sospecha de una 
conspiración contra la vida del emperador. Pero, por no tener 
pruebas de su participación, la policía la trasladó para la aldea 
de Kokushkino donde fue puesta bajo vigilancia. 

Con amargura, María Alexandrova estuvo presente en to-
das las audiencias de juzgamiento, suplicando en vano por su 
hijo. 
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La prensa progresista de varios países informó sobre el co-
raje y heroísmo de Alexandre Ulianov, incluido Mendeleiev, el 
renombrado científico que formuló la Tabla Periódica de los 
Elementos, quien lamentó mucho la decisión que había to-
mado uno de sus mejores alumnos. 

La ejecución del hermano a quien idolatraba impresionó 
profundamente a Vladimir Ilich, quien decidió dedicar su vida 
a la lucha revolucionaria. “Alexandre murió como un héroe, él 
y su sangre, como el brillo de un incendio revolucionario, ilu-
minó el camino del hermano más joven, Vladimir”, escribió 
Ana acerca de los dos hermanos. 

No obstante de admirar mucho la abnegación de su her-
mano y sus compañeros, a los 17 años, Vladimir ya consideraba 
inocua la lucha contra la autocracia por medio del asesinato de 
representantes zaristas y del propio zar. Se relata que, al leer el 
telegrama enviado desde la capital en el cual su madre infor-
maba de la ejecución de Sacha, exclamó: “No, no es ese el ca-
mino a seguir, ¡seguiremos un camino mejor!” 

 

Vladimir Ulianov a los 17 años Alexandre Ulianov a los 21 años 
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4  
BAUTISMO REVOLUCIONARIO  

En agosto de 1887, Vladimir Ilich ingresó con notas exce-
lentes en el curso de Derecho de la Universidad de Kazán, él 
terminó con medalla de oro en el Liceo de Simbirsk, en cuya 
ciudad se extendió la noticia del ahorcamiento de Sacha. Sim-
birsk se convirtió así intolerable para los Ulianov; todos aque-
llos que antes visitaban a la familia pasaron a evitarla. Era una 
hostilidad pusilánime de los “intelectuales” liberales que Ilich 
veía y sentía por primera vez. 

Entonces, vendieron la casa de Simbirsk y María Alexan-
drova se mudó con toda su familia para Kazán. 

Luego de su ingreso a la Universidad de la “capital del 
Volga”, Vladimir Ilich estableció contacto con estudiantes de 
tendencia progresista. Al inicio de diciembre de 1887, por par-
ticipar en una reunión estudiantil en la cual se discutía los as-
pectos retrógrados del reglamento interno de aquella institu-
ción, él fue preso y expulsado de la Universidad. Es cierto que, 
su ingreso a la Universidad de Kazán no había sido bien vista 
por la “élite” de la ciudad por ser hermano de un terrorista eje-
cutado. 

El policía que lo condujo a la prisión le dijo en tono de pro-
fesor: “¿Por qué rebelarse joven, si un muro se levanta en su 
delante?”, Ilich respondió resuelto: “Si, un muro, pero po-
drido; ¡basta con un empujón para que se derrumbe!” 

Recibió así, el joven Vladimir Ilich Ulianov, en Kazán, a los 
17 años, el bautizo revolucionario. Expulsado de la Universidad 
y no siendo permitido que continúe en la ciudad, fue enviado a 
Kokushino, aldea donde hace meses se encontraba su hermana 
Ana y donde su madre había heredado la quinta parte de un 
sitio de su padre. 

El director regional del Departamento de Policía envió al 
jefe de la policía de Kazán la siguiente instrucción: “providen-
cia para que sea ejercida severa vigilancia sobre el deportado 
para la aldea de Kokushino y alrededores de Kazán, Vladimir 
Ulianov”. 

La severa vigilancia policial, sin embargo, no le impidió es-
tudiar a fondo El Capital de Marx en el que realiza el análisis 
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crítico-científico del capitalismo. 
En una parte fría y mal acabada de la antigua casa del 

abuelo Blank, a través de los libros enviados por los familiares, 
Vladimir ampliaba sus conocimientos. 

Más tarde, él mismo recordaría: “Me parece que nunca en 
mi vida después de eso, ni de la misma prisión de Petersburgo 
o en Siberia, leí tanto como en los años de mi deportación en 
la aldea de Kazán. Era una lectura continua, desde las prime-
ras horas de la mañana hasta altas horas de la noche”. 

Al final de 1888, cumplido el confinamiento en Kokushino, 
Vladimir intentó sin éxito retomar la Universidad de donde fue 
expulsado, pero fue hasta negado el permiso para estudiar en 
el exterior. 

Devorando los libros 
Diseño de N. Zukhov 

 
  

 

La Universidad de Kazán al final del siglo XIX 
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5  
PERÍODO EN SAMARA 

En mayo de 1889, los Ulianov se mudan de Kazán para Sa-
mara, viviendo inicialmente en un pequeño sitio y trasladán-
dose en otoño al centro de la ciudad, donde residirían hasta 
agosto de 1893. 

Ese período fue de intensa actividad intelectual para Vladi-
mir Ilich, que además de continuar estudiando las obras de 
Marx y Engels, decidió aprender varios idiomas y se formó en 
Derecho. 

Cuando Vladimir llegó a Samara, ciudad esencialmente 
agrícola, el régimen del zar Alejandro III vivía su auge. Un de-
creto imperial de inicios de 1889 restablecía el poder adminis-
trativo y judicial de la nobleza sobre los campesinos. Los círcu-
los revolucionarios clandestinos, sobre todo de los estudiantes, 
se encontraban muy influenciados por el populismo. Allí en 
una reunión populista fue cuando Ulianov habló públicamente 
por primera vez, demostrando en caluroso debate la falta de 
consistencia de las teorías populistas y el craso error de preten-
der liquidar al zarismo a través del asesinato de los altos fun-
cionarios o del propio zar. “El derrumbe del zarismo – argu-
mentó – no sería llevado a cabo por unas pocas personas, sino 
por todo el pueblo; el régimen continuaría existiendo en 
cuanto los ministros muertos fuesen sustituidos por otros fie-
les servidores del zar.” 

En sus Memoria de Familia, Ana recordó que Ilich eligió 
un rincón del jardín donde había una mesa y un banco a la som-
bra de hojas de tilo y allí pasaba muchas horas concentrado, 
leyendo libros en entero aislamiento. “Detalle pequeño, más 
sólidamente constituido”, fue como describió por aquella 
época, el socialdemócrata Lalaiants, observando que “en él se 
combinaban de forma espantosa la simplicidad, la sensibili-
dad, la alegría de vivir, por un lado, con la seriedad, la profun-
didad de los conocimientos, la implacable coherencia lógica, la 
claridad y la precisión de juicios, por otro”. 

En la infancia, Ilich estudió música y tenía por ello una per-
cepción muy depurada. Frecuentemente cantaba con su her-
mana Olga, que también lo acompañaba al piano, prefiriendo 
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siempre canciones e himnos revolucionarios. Su canto sonaba 
resuelto, como invitando a la acción, recordaban los familiares 
que nunca había tristeza en la manera de cantar de Vladimir. 

Graduación en Derecho 
Por los insistentes pedidos de su madre a las autoridades, 

Vladimir consiguió a mediados de 1890, el permiso para pre-
sentarse a los exámenes de Derecho en la Universidad de San 
Petersburgo. Como no querían verlo en contacto con los demás 
estudiantes, las autoridades educativas solo le permitieron que 
se prepare como “alumno externo”; esto es que, Ilich no podía 
frecuentar la Universidad, debiendo aprender solo, estudiando 
en los libros. 

Durante un año y medio Vladimir preparó todo el curso de 
cuatro años y, en 1891, en dos etapas, en la primavera y en el 
otoño, se graduó en Derecho por la Universidad de San Peters-
burgo. Ilich fue el único graduado en recibir la nota máxima en 
las 13 materias, y el primero entre 134 estudiantes regulares del 
curso de Derecho. Ante tal resultado “eran muchos los que que-
daron estupefactos”, señaló su hermana mayor. 

Luego se dedicó a la defensa de los campesinos pobres, a 
los 21 años, Vladimir Ulianov comenzó a ejercer la abogacía en 
la región de Samara, gustaba mucho de conversar sobre las 
condiciones del campo; el obtenía así, datos relativos a la situa-
ción del campesinado. De esa época, existen documentos de va-
rias causas patrocinadas por Ilich en el Tribunal de Samara. 

Más no era la abogacía lo que absorbía a Vladimir Ilich 
Ulianov. 

Al final de 1892, él organizó el primer círculo marxista de 
la región de Samara, cuyos miembros estudiaban las obras de 
Marx y Engels y, en la primavera de 1893, escribió su primer 
trabajo científico: Nuevos Desarrollos Económicos en la Vida 
de los Campesinos. 

En ese ensayo inaugural, Vladimir Ilich mostró que domi-
naba profundamente el marxismo, utilizándolo correctamente 
de manera dialéctica y no dogmática. En el estudio del campe-
sinado, distinguió nítidamente la existencia de clases antagó-
nicas: los mujiks (campesinos pobres o medios) y los kulaks 
(campesinos ricos). 
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Aunque comenzó a ser reconocido y pasó a gozar de presti-
gio en Samara, la ciudad no ofrecía el ambiente deseado para 
su actividad. Ulianov sentía la necesidad de un gran centro in-
dustrial donde, eventualmente, se concentrase la masa traba-
jadora para desencadenar su trabajo revolucionario. 

 
A la izquierda los palacios del amanecer. A la derecha, vista parcial 

de S. Petersburgo 

 

 

Nicolau II y la zarina Alexandra,  
última familia imperial de Rusia 
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6  
LA CAPITAL 

A inicios de diciembre de 1883, mientras su madre y her-
manos se mudaron para Moscú, Illich se fue para San Peters-
burgo o simplemente Petersburgo, como los rusos llamaba a su 
bella capital. 

Sede del gobierno, San Petersburgo era en la última década 
del siglo XIX, la principal ciudad del más grande país de la Tie-
rra. A lo largo de su amplia y larga Avenida Nievsky, los carrua-
jes pasaban en dirección al Palacio de Invierno, residencia del 
zar. Alegres, los dignatarios del Estado y los cortesanos entra-
ban en las salas de conciertos con sus uniformes bordados en 
oro y plata. 

Más del 80% de la población del vasto Imperio eran cam-
pesinos prácticamente analfabetos, la autocracia temía que la 
cultura pueda volver al pueblo indócil. En torno a las fábricas 
de algunas ciudades (Petersburgo, Moscú, Kiev, Nóvgorod, 
Bakú...) se concentraban alrededor de tres millones de trabaja-
dores. El salario no alcanzaba para la alimentación y la jornada 
mínima de trabajo era de doce horas, extendiéndose común-
mente a dieciséis. En pésimas condiciones de trabajo, los tra-
bajadores eran explotados hasta su último aliento. 

Una vez que llegó a San Petersburgo, Vladimir Ilich se in-
corporó a una modesta oficina de abogacía, e ingresó inmedia-
tamente por intermedio del estudiante M. Silvin, en un pe-
queño círculo marxista que hacía propaganda socialista entre 
los trabajadores. Coincidía su llegada a la capital con el signifi-
cativo ascenso del movimiento obrero, se construían nuevas fá-
bricas, crecía bastante la clase obrera. 

En los últimos seis años y medio, desde la ejecución de Sa-
cha, en 1887 (allí, en la fortaleza de Slisselburgo de la capital), 
se forjaba el futuro líder revolucionario. Ahora, observando 
que los trabajadores se enfrentaban cada vez más contra los 
patronos y el gobierno autocrático, cuya élite se entregaba al 
lujo y a la extravagancia, Ulianov concluía que para cumplir su 
misión histórica el proletariado necesitaba de un partido revo-
lucionario propio. Planteando esta cuestión a los marxistas de 
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Petersburgo, dijo el ingeniero Krzizanovsky: “En nuestras fi-
las, apareció' un joven extraordinario, que ve mejor que nin-
guno el poder del arma forjada por el genial Marx”. 

El profundo conocimiento del marxismo hizo de Vladimir 
Ilich un reconocido dirigente de los marxistas de la capital. Él 
sabía explicar de forma sencilla y comprensible, los problemas 
más complejos de la doctrina de Marx: la organización de los 
trabajadores, su educación política socialista, los objetivos de 
la lucha de la clase proletaria, era lo que Ulianov comprendía 
claramente y explicaba a los marxistas de Petersburgo. 

Al final de 1893, en una reunión del círculo marxista, Ilich 
atacó radicalmente la ideología de los populistas sobre el capi-
talismo y en su segundo gran trabajo, A propósito de la lla-
mada Cuestión de los Mercados, hizo un análisis marxista muy 
claro de las condiciones económicas de Rusia. 

Primer Libro 
En enero de 1894, yendo a Moscú a visitar a sus familiares, 

Vladimir aprovechó para participar en una concurrida confe-
rencia populista y ahí, con su dialéctica implacable, calló al di-
rigente populista Vorontsov, que hacía un discurso; llegó a ser 
conocido y admirado por los marxistas moscovitas. De vuelta a 
San Petersburgo, siente que la Ojrana (feroz policía política se-
creta zarista) disfrazadamente lo vigilaba, Ulianov se movía 
constantemente. 

En el verano de 1894, clandestinamente, fue impreso en 
una pequeña cantidad el primer libro de Vladimir I. Ulianov: 
¿Quiénes son los “amigos del pueblo” y cómo luchan contra los 
socialdemócratas? 

Acentuando la extraordinaria importancia de El Capital de 
Marx, al cual dedicó muchas páginas, en ese primer libro, Ilich 
destacó fundamentalmente la misión de la clase trabajadora 
como fuerza revolucionaria dirigente de la sociedad, desarro-
llando también la idea de la alianza del proletariado con el cam-
pesinado. 

Criticó a los populistas, que minimizaban la explotación de 
los campesinos pobres por los kulaks y la lucha de clases en el 
campo, Ulianov demostró que el populismo se había conver-
tido en un movimiento liberal de pequeñas reformas, seña-
lando a los populistas como falsos “amigos del pueblo”. Hizo 
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ver que los verdaderos aliados de los trabajadores, sus leales 
defensores, eran los marxistas, entonces denominados social-
demócratas. 

Circulando de mano en mano, Quiénes son los “amigos del 
pueblo” se transformó en un instrumento de lucha y de propa-
ganda clandestina. 

Nadejda Krupskaia 
Estableciendo contactos con los obreros políticamente más 

avanzados de algunas fábricas, entre ellas Babushkin, Shel-
gunov y Zinoviev, Vladimir Ilich se hacía estimar por los traba-
jadores de la capital por sus cualidades y atención. Además 
preparaba panfletos, organizaba círculos que se reunían por las 
noches en la casa de los obreros. 

La politización de los participantes en los círculos era una 
cuestión a la cual Ulianov le atribuía máxima importancia, 
alertándolos que nunca dejen el lado político de todo hecho so-
cial. Frecuentemente recordaba cómo comportarse en caso de 
ser arrestado, o qué responder en los interrogatorios, cómo 
ayudar a los compañeros presos y deportados. Cada vez au-
mentaba el número de participantes en sus vivas y amenas con-
ferencias pronunciadas en los círculos. 

Una noche de otoño de 1894, en una reunión en casa de 
Shelgunov, Vladimir Ilich conoció a Nadejda Krupskaia, profe-
sora de una escuela obrera nocturna del barrio de Puerta de 
Nieve. Por afinidad de pensamientos y en la causa, se convir-
tieron en amigos. 

Krupskaia creció y fue educada en un ambiente revolucio-
nario, su padre perteneció a la intelectualidad revolucionaria 
de los años 60. Un año mayor que Vladimir, muchos de sus 
alumnos participaban de los círculos organizados por él. A par-
tir de la noche en que lo conoció, Nadia, como era conocida fa-
miliarmente, compartió toda la vida de Vladimir Ulianov. Ini-
cialmente ella lo ayudaba proporcionando informaciones que 
le daban sus alumnos; después vestida como obrera, paso a dis-
tribuir panfletos en las puertas de las fábricas cuando los obre-
ros estaban saliendo, o los seguía hasta sus casas e introducía 
las hojas volantes por debajo de las puertas. 

Al final de 1894, murió Alejandro III de una enfermedad 
renal, la Rusia zarista fue heredada por su hijo, Nicolás II, que 
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al asumir el legado, afirmó su inflexible resolución de gobernar 
como autócrata: “Con la fe en el poder y el derecho de la auto-
cracia”. Durante los 22 años siguientes el nuevo Romanov 
cumplió su promesa... 

 
Nadejda Krupskaia por la época 

en que conoció a Vladimir I. 
Ulianov Ana, la hermana mayor de Ilich 

 
Olga Ulianova en 1887 

 
Dmitri Ulianova y María, 

hermanos más jóvenes de Ilich, 
en 1896 
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Viaje al Exterior 
Al inicio de 1895, la novedad en Rusia era la ocupación del 

trono imperial por Nicolás II, con apenas 26 años se había ca-
sado en noviembre pasado con la ex-princesa alemana Alexan-
dra, de 22 años. 

La vigilancia sobre Ilich apretaba a tal punto que en su so-
licitud para viajar al exterior pretextó una convalecencia de una 
neumonía que había contraído, la Ojrana prescribió “una cui-
dadosa vigilancia de las actividades y de las relaciones de 
Ulianov en el extranjero”. 

Durante cuatro meses estuvo en Ginebra, París y Berlín, 
manteniendo contactos con exiliados rusos y frecuentando 
reuniones de trabajadores extranjeros para conocer sus cos-
tumbres. 

En Ginebra, Vladimir se encontró con los miembros del 
grupo Emancipación del Trabajo. Plejanov, en una carta es-
crita después de esa reunión observó que durante todo su largo 
exilio en el exterior, nadie le impresionó tanto como el joven 
Ulianov, por su inteligencia y su fe inquebrantable en la victo-
ria de la revolución. 

En París, Ilich conoció a Paul Lafargue, yerno de Carlos 
Marx y destacado dirigente del movimiento obrero francés. 
Aprovechando la estadía de mes y medio en Francia estudió la 
historia de la Comuna de París que resume el libro de Le-
francais: Esbozo del Movimiento de los]j Comuneros de París 
en 1871. 

En Berlín, Ulianov se encontró con uno de los más conoci-
dos dirigentes de la socialdemocracia alemana, Wilhelm Liebk-
necht, para el cual tenía una carta de recomendación de Pleja-
nov. Y aunque deseaba mucho entrevistarse con Engels, que 
residía en Londres, no lo consiguió porque el gran maestro del 
proletariado internacional estaba muy enfermo, falleciendo el 
5 de agosto de 1895. En su trabajo, Federico Engels, publicado 
en la revista “El Trabajador”, Ulianov homenajeó la memoria 
i del inseparable amigo de Marx con quien sentaron las bases 
del socialismo científico, iniciando con el título: “Qué llama del 
espíritu se apagó. ¡Qué corazón dejó de latir!” 

Al inicio de septiembre de 1895, retornó a Rusia, Vladimir 
llevó en una maleta de fondo falso muchas publicaciones mar-
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xistas extranjeras que rápidamente fueron distribuidas por va-
rias ciudades. Con redoblado empeño, retomó en San Peters-
burgo sus actividades junto a los trabajadores. 

Unión de lucha 
Sabiéndose vigilado por la Ojrana tomó muchas precaucio-

nes, Ilich estrechó los contactos con los socialdemócratas de 
San Petersburgo y en octubre de 1895, consiguió reunir a varios 
círculos marxistas de la capital en una única organización polí-
tica: Unión de Lucha por la Liberación de la Clase Obrera em-
brión del primer partido revolucionario de Rusia, integraban la 
Unión de Lucha, entre otros: Krupskaia, Malchenko, Martov, 
Starkov y Veneiev. 

Denunciando las arbitrariedades zaristas y los salarios de 
hambre pagados por los patrones, en poco tiempo la organiza-
ción editó decenas de folletos, trazando planes de huelgas, la 
Unión procuraba elevar la conciencia revolucionaria de los tra-
bajadores. 

Cuando en diciembre de 1895, la Unión de Lucha se prepa-
raba para el lanzamiento del primer número de su periódico, 
La Causa Proletaria, casi enteramente redactado por Vladimir 
Ilich, la Ojrana lo arrestó junto a otros miembros de la organi-
zación, que fue invadida y destruida. 

Por más de un año Ulianov estuvo encarcelado en una celda 
de la penitenciaria de San Petersburgo. Considerado un peli-
groso criminal político porque intentaba politizar a los trabaja-
dores de su tierra, él no se dejó abatir y a la espera de su sen-
tencia escribía cartas y folletos en código pasándolos a los com-
pañeros en libertad. Muchas noches, hasta la madrugada, 
Krupskaia permanecía junto al alto muro de la penitenciaria 
esperando los mensajes lanzados por Ilich. 

A más de delinear el proyecto de programa del partido re-
volucionario ruso y de redactar numerosos panfletos y un 
opúsculo sobre las huelgas, en ese período de prisión Ulianov 
comenzó también a escribir una de sus obras clásicas: El Desa-
rrollo del Capitalismo en Rusia (subtítulo del capítulo 7), 

A mediados de 1896, en una de las visitas a su hijo preso, 
María Alexandrova, oyó decir cínicamente al director del presi-
dio: “Puede estar orgulloso de sus hijos; ¡uno fue ahorcado y la 
cuerda espera por el otro!” a lo cual, con dignidad respondió la 
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madre de Vladimir Ilich: “Si, estoy muy orgulloso de mis hijos”. 
Sin juzgamiento, el 13 de febrero de 1897, le fue comuni-

cada la condena: tres años de destierro en Chuchenskoe, re-
mota aldea de Siberia. 

 
Vladimir Ilich Ulianov, al centro, entre integrantes de la Unión de 

Lucha por la Liberación de la Clase Obrera. Sentados, de izquierda a 
derecha: Starkov, Krzizanovsky y Martov. De pie: Malchenko, 

Zaporozets e Vaneiev 

 
La ficha de Ulianov en los archivos de la Ojrana en 1895 
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7  
EXILIO EN SIBERIA 

Los últimos tres años del siglo XIX, Ilich vivió en una pe-
queña comunidad casi primitiva de la helada Siberia. Actual-
mente, Chuchenskoe es una buena ciudad del territorio Kras-
noiarsk. La casa de madera en que vivió durante la deportación 
fue transformada en un museo en su homenaje. 

Como era su temperamento, en la remota aldea siberiana 
Ilich trabajó mucho, escribiendo más de treinta trabajos im-
portantes. Más que nada, los libros llenaban su vida. 

A través de su madre y sus hermanas a quienes enviaba una 
carta tras otra, Ilich recibía los volúmenes encomendados so-
bre filosofía, diccionarios, gramática... “Querida mamacita” 
era como, invariablemente iniciaba las largas cartas a María 
Alexandrova, a quien profesaba un profundo amor filial. Llenas 
de mucha ternura y afecto, las cartas de Ilich casi siempre men-
cionaban y pedían libros: “Aún no recibí el tomo II de Meh-
ring...”, “La librería Kalmikova me hizo un descuento del 
quince por ciento. Pedí la obra de Seignobos...”, “Estoy le-
yendo ahora los Ensayos sobre la Concepción Materialista de 
la Historia, de Labriola...” 

Retomando el estudio de varios idiomas, Vladimir pro-
gresó rápidamente en sus conocimientos del alemán, inglés, 
francés e italiano; más tarde, dominó el sueco y polonés. 

Continuó estudiando sobre las relaciones agrarias en Ru-
sia, Ilich observaba ahora directamente el campo siberiano. Y, 
para mantenerse al tanto de los acontecimientos solicitó varios 
periódicos y revistas. 

Aprovechando los ensayos de un coro organizado por los 
moradores de la región, Ilich les enseñaba los medios para de-
fenderse de las arbitrariedades de las autoridades locales. Una 
vez, ilegalmente, dada su condición de confinado, llegó a abo-
gar en la región, ganando una reclamación de un trabajador en 
contra del dueño de una mina de oro. 

Entre tantos de sus trabajos escritos en Chuchenskoe; en 
Las Tareas de los socialdemócratas rusos de 1897, Ilich insis-
tió en la gran importancia de la teoría revolucionaria para la 
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lucha política, fundamentando con precisión el papel de van-
guardia del proletariado en la futura revolución de Rusia. 

I Congreso del POSDR 
En mayo de 1898, Krupskaia, que fue arrestada en San Pe-

tersburgo por ayudar a organizar una manifestación e intentar 
reconstruir la Unión de lucha por la Liberación de la Clase 
Obrera, llegó a Chuchenskoe acompañada de su madre Eliza-
veta. Condenada a tres años de destierro en Ufá, ella consiguió 
alegando su noviazgo con Ulianov, cumplir la pena a su lado. 
Nadia lo amaba tiernamente, respondió de forma pintoresca a 
la carta en la que él le pidió que se convirtiera en su esposa: 
“Pues bien, mujer, que sea mujer ¡”. Posteriormente Ulianov 
recordaría muchas veces esa respuesta. Así, en la fría aldea si-
beriana se casaron. A más de ser su esposa, Krupskaia fue 
amiga fiel, compañera y colaboradora de Vladimir Ilich hasta 
el último instante. 

Fue por ella que se enteró de la realización clandestina, en 
Minsk, en Bielorrusia, en marzo de 1898, del I Congreso de los 
Social-Demócratas, que proclamó la fundación del POSDR: 
Partido Obrero Social-Demócrata de Rusia. Nueve fueron 
apenas los socialdemócratas que se reunieron y fundaron el 
partido, baluarte de la lucha contra la autocracia zarista. 

En sus numerosas cartas y folletos de la prisión, fue Ulia-
nov quien insistía en la convocatoria de un congreso de los so-
cialdemócratas de toda Rusia, apuntando a la fundación del 
Partido Social Demócrata Ruso. Por sugerencia suya, Krups-
kaia viajó a Poltava para reunirse con los marxistas de Kiev, 
donde se discutió la preparación del congreso y la publicación 
de un periódico que no se llegó a concretar por la prisión y pos-
terior deportación de Ilich para Siberia. 

Al tener conocimiento de la fundación del POSDR, Vladi-
mir expresó su total solidaridad con las tesis fundamentales del 
partido cuyo I Congreso, sin embargo, no consiguió agrupar a 
los diversos círculos marxistas rusos, ni adoptó un programa o 
algún estatuto. 

Persiguiendo y desencadenando golpes al recién fundado 
POSDR, la Ojrana arrestó en varias ciudades a muchos social-
demócratas, entre ellos a los miembros del Comité Central 
electo en el I Congreso. 
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Para las aldeas vecinas de Chuchenskoe fueron deportados 
varios compañeros de Ulianov, dejando el POSDR práctica-
mente de actuar. 

El desarrollo del capitalismo en Rusia 
Las insoportables condiciones de vida en el exilio siberiano 

arruinaron la salud de muchos social-demócratas revoluciona-
rios. Algunos murieron: Vaneiev sucumbió a la tuberculosis y 
Fodosseiv, no resistió la terrible miseria y atormentado por las 
constantes persecuciones de la policía, se suicidó. La muerte 
prematura de ambos – no contaban con 30 años de edad – fue 
muy sentida por la social democracia rusa. 

Incansables, Ilich y Krupskaia trabajaban hasta altas horas 
de la noche; Elizaveta cuidaba de los quehaceres domésticos. 
Nadia y Vladimir leían y escribían mucho, traducían también 
libros extranjeros para el ruso, entre ellos La democracia In-
dustrial, de Sídney y Beatriz Webb. En Chuchenskoe, Krups-
kaia escribió el opúsculo A la Mujer Trabajadora. 

La pareja aprovechaba los momentos libres para cultivar el 
huerto y el jardín o para pasear y cazar en el imponente y vigo-
roso bosque siberiano, en las márgenes del amplio y caudaloso 
río Yeniséi. 

A inicios de 1899 Ilich terminó El Desarrollo del Capita-
lismo en Rusia que, publicado en S. Petersburgo, fue conside-
rado en el medio marxista la continuación directa de El Capital 
de Marx. 

Ese libro enriqueció con nuevas tesis la Economía Política 
Marxista demostrando que en Rusia, el capitalismo se desen-
volvía no solo en la industria sino también la agricultura y que 
en sus entrañas crece y se fortalece el proletariado, constructor 
de la nueva sociedad, la sociedad socialista. 

Exhaustivamente, V. I. Ulianov desarrolló en su obra la te-
sis de la alianza del proletariado con el campesinado, resal-
tando en el prefacio a la segunda edición el papel dirigente del 
proletariado: “Su fuerza en el movimiento histórico es incon-
mensurablemente mayor que en su proporción de masa gene-
ral de la población”. Lo que de hecho se confirmó posterior-
mente por toda la lucha revolucionaria del proletariado ruso 
que conquistó, en 1917, la gran victoria histórica, a pesar de que 
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su número era relativamente pequeño en relación a la pobla-
ción en general. 

El análisis marxista de la economía rusa en El Desarrollo 
del Capitalismo en Rusia, definitivamente sepultó las tesis po-
pulistas, constituyéndose en modelo de utilización de la teoría 
para la fundamentación de la política revolucionaria. 

Lucha contra el revisionismo 
Vladimir Ilich recibió de su hermana Ana, a mediados de 

1899, un informe denominado Credo conteniendo las concep-
ciones de los “economistas”. Fueron así llamados algunos so-
cial-demócratas que afirmaban que la lucha política era asunto 
de la burguesía y procuraban convencer a los trabajadores a 
que lucharan por el aumento del salario y la mejora de las con-
diciones de vida. 

Contra tales oportunistas, los primeros del movimiento re-
volucionario ruso, Ulianov redactó una vehemente Protesta de 
los Social-Demócratas Rusos que fue suscrito por diecisiete 
marxistas desterrados. El documento rechazaba las ideas de los 
“economistas”, que también negaban la necesidad de un par-
tido revolucionario ruso. El programa de los “economistas” – 
afirmaba la Protestarse – resumía en que los trabajadores se 
limiten a la lucha económica, y los liberales a las “formas lega-
les”. “La realización de tal programa es un suicidio político de 
la social-democracia s rusa” finalizaba el documento, enfati-
zando: “Solo un partido proletario independiente puede servir 
de baluarte seguro contra la autocracia”. 

Al final de 1899, el libro del social-demócrata alemán 
Bernstein, Socialismo Evolucionario, en el cual se hacía una 
tentativa de sustitución j del marxismo por una doctrina liberal 
reformista, dejo a Vladimir Ilich muy indignado. 

Encubriéndose con una fraseología pseudo-socialista, 
Bernstein elogiaba el idealismo neokantiano, proclamando el 
“regreso a Kant”. Tal propuesta era conocida como revisio-
nismo. 

Oponiéndose intransigentemente contra tal corriente, 
Ulianov demostró la completa inconsistencia de la crítica revi-
sionista, su formidable confusión de ideas, el retroceso en rela-
ción a las concepciones de la socialdemocracia. Él, después de 
traducir con Krupskaia del alemán al ruso, un libro de Kautsky 
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contra Bernstein, expuso en su artículo Nuestro Programa: 
“Sólo la teoría de Marx apunta al camino correcto y la tarea 
del partido revolucionario socialista: la organización de la lu-
cha de la clase proletaria y la dirección de esa lucha, cuyo ob-
jetivo final es la conquista del poder político por el proleta-
riado y la edificación de la sociedad socialista”, 

Fin del Exilio 
Terminado el proyecto del programa del partido revolucio-

nario, delineado cuando aún estaba en la penitenciaría de San 
Petersburgo, Ilich esperaba impaciente el fin de su destierro. 
“En los últimos meses de deportación – escribió Krupskaia, él 
ya no dormía, adelgazó horriblemente; pasaba las noches me-
ditando los detalles de su plan”. 

Ulianov planeaba un periódico para toda Rusia, teniendo 
este periódico el importante papel de unir a todos los grupos 
marxistas rusos y preparar minuciosamente el II Congreso del 
Partido Obrero Socialdemócrata de Rusia. 

Krzizanovski recordó que en una noche helada en el mar-
gen del Yeniséi, Ilich le expuso con mucho entusiasmo e inspi-
ración sus planes, que asombraban por su audacia. 

Proscrito como un peligroso agitador, fuera de la ley, en 
medio del rigurosísimo invierno siberiano, fue como el arqui-
tecto de la primera revolución socialista victoriosa de la Tierra 
inicia el último año del siglo XIX. 

Por fin, la mañana del 29 de enero de 1900, Vladimir Ilich 
y la familia dejan Chuchenskoe, terminando la odiosa y segre-
gadora deportación en Siberia. 

Se dirigieron para Ufá, donde Krupskaia debía cumplir aún 
un año de su pena, Ulianov la ayudó a instalarse con su madre 
en el nuevo hogar. 

El gobierno zarista prohibió su regreso a San Petersburgo, 
así como su aproximación a cualquier otro centro industrial del 
país. 

Para estar lo más próximo a la capital, Vladimir se fue a 
residir en Pskov. “Era penosa la separación – relata Krupskaia 
en sus Memorias de Lenin, más tampoco nos venía la idea de 
que Ilich pudiese quedarse en Ufá cuando había la posibilidad 
de que se cambie más cerca de Petersburgo”. 
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Carlos Marx (1818-1883) Federico Engels (1820-1895). 

Autores de numerosas obras escritas en conjunto y por separado, 
Marx y Engels causaron profunda revolución en las concepciones acerca 
de la naturaleza y de la sociedad, resultando en el socialismo científico, 
que esclarece mucho más sobre el pasado, el presente y el futuro de 
cualquier otra teoría. 

El Manifiesto Comunista, de 1848, escrito por los dos inseparables 
amigos termina con las palabras: "Proletarios de todos los países, uníos" 
que están grabadas en el monumento erigido a Marx en el cementerio 
de Highgate, en Londres donde fue sepultado. 

En 1864, con el propósito de unirá los movimientos de trabajadores 
de diversos países, Marx fundó en la capital inglesa La Asociación 
Internacional de los Trabajadores, conocida como la I Internacional, 
disuelta en 1876. 

Con Engels al frente fue fundada en París, 1889, la II Internacional, 
disuelto en 1914. Las cenizas de Engels, conforme su voluntad expresa 
en el testamento, fueron lanzadas al mar, en Eastbourne, al sur de 
Inglaterra. 

"Las leyendas de la antigüedad cuentan ejemplos conmovedores de 
amistad. El proletariado de Europa puede decir que su ciencia fue creada 
por dos sabios, dos luchadores, cuya amistad traspasa todo lo que de 
más conmovedor ofrecen las leyendas antiguas" escribió Lenin sobre 
Marx-Engels.  
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Vladimir Ilich Ulianov en febrero de 1900 
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8  
LA PRIMERA EMIGRACIÓN 

Con toda su atención volcada a la publicación del periódico 
en Chuchenskoe, Ilich viajaba a pesar de la prohibición, de 
Pskov para otras ciudades. Él buscaba apoyo financiero, cola-
boradores y distribuidores para el periódico. 

A finales de febrero de 1900, empleándose en los servicios 
regionales estatales, Ilich consiguió de esta manera encubrir 
sus actividades revolucionarias, lo que le permitió, despistando 
a la Ojrana, realizar en Pskov, una gran reunión de socialde-
mócratas en la cual fue aprobado su proyecto de publicación de 
un periódico que sería el órgano del POSDR. 

A inicios de mayo, Ulianov se arriesgó a viajar a San Peters-
burgo sin autorización, dando como resultado su apresamiento 
al llegar a la capital. El portaba una lista de sus compañeros en 
códigos; pero por no entenderlas, la policía lo liberó después 
de diez días de prisión. El jefe de la Ojrana de Petersburgo hizo 
con todo constar en el expediente secreto: “Hoy, no hay nin-
guno más importantes que Ulianov en el campo revoluciona-
rio”. Él planeaba eliminarlo, asesinarlo. 

Estableciendo contactos con organizaciones socialdemó-
cratas clandestinas, Ilich encontró leales marxistas dispuestos 
a colaborar: Babushkin, Bauman, Elena Stásova, Kalinin, Kal-
mikova… Ésta, que editaba sus trabajos en Petersburgo, con-
tribuyó de forma apreciable para la publicación del futuro ór-
gano del POSDR. 

Pero el fuerte recrudecimiento de la represión policial hizo 
imposible la publicación en Rusia de un periódico político revo-
lucionario. Ilich resolvió entonces publicarlo en el extranjero. 

Después de dirigirse para Ufá en compañía de su madre y 
de su hermana Ana para despedirse de Krupskaia, en julio de 
1900, con 30 años de edad, Vladimir partió para el extranjero, 
iniciando su primera emigración. 

En Ginebra él retomó sus relaciones con el grupo Emanci-
pación del Trabajo, recibiendo todo el apoyo de sus miembros. 
Luego siguió rumbo al sur de Alemania, instalándose en Mú-
nich en un pequeño cuarto suburbano, bajo el nombre de Me-
yer. 
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El Iskra 
Ayudado por los socialdemócratas alemanes, Ilich consi-

guió instalaciones tipográficas con caracteres rusos, preparó 
todos los detalles y lanzó a finales de diciembre de 1900 el pri-
mer número del periódico Iskra (La Chispa), que traía en el 
cabezote el epígrafe: “De la chispa saltará la llama”. En su pri-
mer editorial exhortó: “Sin un partido fuerte y organizado el 
proletariado ruso jamás conseguirá realizar su tarea histó-
rica que le corresponde: liberarse a sí mismo y a todo el pue-
blo ruso de su esclavitud política y económica”. 

El primer periódico marxista para toda Rusia, surgió en el 
cambio del siglo XIX para el siglo XX, el Iskra fue impreso 
clandestinamente en Múnich e introducido clandestinamente 
en Rusia, usando todos los medios para hacer llegar a las ma-
nos de los obreros y de los campesinos. 

En el momento en que recrudecía el movimiento revolucio-
nario ruso el Iskra se ocupaba de todas las cuestiones políticas y 
económicas. Desenmascarando al régimen autocrático zarista y 
exponiendo sus ideas marxistas, propagaba que el derrumbe del 
zarismo, la más poderosa estructura de la reacción de Europa y 
de Asia, era un deber del proletariado de Rusia. Y así, de a poco 
los trabajadores rusos iban aprendiendo a reaccionar contra las 
arbitrariedades del régimen policial-burocrático zarista, de la 
explotación capitalista y de la opresión latifundista. 

Consiguiendo reunir a las diversas fuerzas de la socialde-
mocracia rusa, el Iskra, pasó también a publicar artículos en-
viados de Rusia y otros puntos de Europa, principalmente de 
los miembros del grupo Emancipación del Trabajo, convir-
tiéndose en el núcleo organizativo del POSDR, llenándose de 
éxito el gran esfuerzo de Ulianov: en su vasto país circulaba un 
periódico político revolucionario, órgano de combate de los 
trabajadores rusos. 

Babushkin que junto con otros abnegados trabajadores 
distribuían la Chispa, escribió desde una pequeña ciudad del 
interior de Rusia: “El Iskra es leído aquí ávidamente y todos 
los ejemplares recibidos están en circulación. Gracias a ello se 
siente un aumento del entusiasmo de los trabajadores”. 

En abril de 1901, cumplida integralmente su pena de con-
finamiento, Krupskaia dejó Rusia y se fue al encuentro de Ilich 
en Múnich, donde pasó a trabajar como secretaria del Iskra. 
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Lenin / ¿Qué hacer? 
En diciembre de 1901, el segundo número de la revista "Za-

ria (Aurora), que la redacción de Iskra pasó a editar, publicó 
parte del artículo la Cuestión agraria y los críticos de Marx, 
firmado por Lenin. Era la primera vez que Vladimir Ilich Ulia-
nov usaba ese pseudónimo, derivado de Lena, el gran río nave-
gable de Siberia. De ahí en adelante el mundo pasó a conocerlo 
así: Lenin. 

En una imprenta de Stuttgart, en febrero de 1902, fue im-
preso el primer libro con ese pseudónimo, ¿Qué hacer?, que 
ocupa un lugar destacado en la historia de la organización del 
“partido de nuevo tipo”. En esa obra, Lenin presentó un análi-
sis de la socialdemocracia internacional, mostrando que en ella 
habían dos orientaciones: una consecuentemente revoluciona-
ria, definida en las ideas de Marx; la otra, oportunista, “econo-
micista”, que desfiguraban las tesis fundamentales del mar-
xismo. 

“Sin teoría revolucionaria, no puede haber movimiento 
revolucionario”, dejó consignado para siempre el líder en el 
¿Qué hacer?  

Plejanov organizó en Suiza el grupo 
Emancipación del Trabajo, 

integrando posteriormente, la 
redacción de Iskra 

Vera Zasulich disparó al gobernador 
de Petersburgo; escapando fue a 

integrar el grupo de Plejanov en Suiza. 



BREVE HISTORIA ILUSTRADA DE LENIN 

45 

A los pobres del campo 
Por solicitud de la Ojrana, la policía de Múnich descubrió 

donde era impreso el Iskra, las prensas y los integrantes de su 
redacción tuvieron que dejar Alemania. 

Durante un año, de abril de 1902 a abril de 1903, Herr y 
Frau Richter residirían en la capital inglesa, con esos nombres, 
Lenin y Krupskaia alquilarán dos habitaciones en el número 30 
de la Holford Square. 

Lenin pasaba en las mañanas en la Biblioteca del Museo 
Británico, y en la tarde y la noche en la redacción de Iskra, que 
pasó a ser editado con la ayuda de los socialdemócratas ingle-
ses. 

“Uno de los rasgos característicos de Lenin – relata María 
Ulianova en Lenin y en la Familia Ulianov – era su rigurosa 
economía en los gastos, sobre todo personales. Él efectiva-
mente economizaba, principalmente cuando no ganaba nada y 
tenía que recurrir a las “subvenciones” (como llamaba a la 
ayuda pecuniaria de su madre”. Para encontrarse con ella y su 
hermana Ana, que estaban de paseo por Longvie en el verano 
de 1902, Lenin se desplazó al norte de Francia, deseando mu-
cho que su madre fuese a vivir con él. Pero María Alexandrova 
le dijo que su presencia en Rusia se hacía más necesaria, pues 
ahora otro miembro de la familia Ulianov eran víctimas de la 
persecución zarista. 

Acompañaba atentamente al movimiento obrero británico, 
no se perdía ninguna reunión o asamblea de trabajadores, A 
veces para conocer mejor la ciudad, paseaba largamente en au-
tobús hasta el cementerio de Highgate a la tumba de Marx, ob-
servando el nítido contraste entre la riqueza y la miseria del 
paisaje londinense. Murmuraba entre diente: “Son dos nacio-
nes”. 

Temprano en una mañana de octubre de 1902, Trotsky que 
escapó del exilio siberiano buscó a Lenin en Holford Square, se 
encontraron por primera vez. El más nuevo emigrante ruso en 
Londres le contó las novedades de Rusia, habló sobre la tre-
menda represión desencadenada a los socialdemócratas que 
dejó a Lenin muy preocupado e inquieto. 

En 1903, se inicia la preparación del II Congreso del 
POSDR a realizarse en julio, en Bélgica, esto pasó a consumir 
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buena parte del tiempo de Lenin que sintiéndose en la obliga-
ción de explicar a los campesinos el proyecto del programa del 
partido, elaborado por él, que sería presentado al congreso, es-
cribió en marzo y abril el folleto A los pobres del campo, di-
ciendo en lenguaje simple: “Queremos una organización 
nueva y mejor de la sociedad. En esa sociedad nueva y mejor 
no habrá ni rico, ni pobre; todo mundo participará traba-
jando. Las máquinas y otros perfeccionamientos deben facili-
tar el trabajo de todos y no enriquecer a unos pocos a costa de 
millones de personas. No serán unos cuantos ricachos, sino 
todos los trabajadores los que deberán recoger los frutos de 
su trabajo común. Esa sociedad nueva y mejor se llama socie-
dad socialista”. 

“A los pobres del campo”, enviado clandestinamente a Ru-
sia llegó a las manos prácticamente de todos los socialdemó-
cratas. Siendo lo más claro posible, Lenin explicó a los campe-
sinos lo que pretendía el POSDR y Por Qué ellos debían caminar 
hombro a hombro con los obreros. Expuso que el primer paso 
en la lucha contra los latifundistas sería dado por ellos, mien-
tras lo último y más importante, sólo podía ser dado en alianza 
con los obreros: “Confiscaremos todas las tierras y todas las 
fábricas a los latifundistas y a la burguesía y crearemos la so-
ciedad socialista”. 

Como apéndice el folleto trazaba el proyecto de programa 
del partido que proclamaba: “Substituyendo la propiedad pri-
vada de los medios de producción por la propiedad social, la 
revolución del proletariado eliminará la división de la socie-
dad en clases, liberando así a la humanidad oprimida, una 
vez que pone fin a todas las formas de explotación de una 
parte de la sociedad por la otra”. 

En la primavera de 1903, por insistencia del grupo Eman-
cipación del Trabajo, el Iskra pasó a ser editado en Suiza, de-
jando Londres, Lenin y Krupskaia se alojaron en una pequeña 
casa en un barrio obrero de Ginebra, donde recibían a los so-
cialdemócratas que llegaban de Rusia. Empeñándose en pres-
tarles toda la ayuda posible, Lenin aguardaba ansioso el II Con-
greso del POSDR, para lo cual se preparaba con gran dedica-
ción. 
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9  
II CONGRESO DEL POSDR 

En la tarde del 17 de julio de 1903, en un depósito de harina 
de un suburbio de Bruselas, se iniciaron los trabajos del II Con-
greso del POSDR, estuvieron presentes 43 delegados que re-
presentaban a muchas organizaciones clandestinas del partido. 

Además de redactar el proyecto del programa, Lenin ela-
boró un proyecto de estatuto del POSDR, erigiendo al “partido 
de nuevo tipo”, una organización combativa, cuyos miembros 
estuviesen unidos con la perfecta comprensión de los objetivos 
fundamentales, dispuestos a alcanzarlos, cumpliendo las órde-
nes cuando sea necesario. 

Casi inmediatamente del inicio de los trabajos irrumpieron 
calurosos debates y discusiones. El grupo no era homogéneo. 
Plejanov presidía la mesa, habiendo sido electos dos vicepresi-
dentes: Lenin y Krassikov. El congreso también eligió a Lenin 
relator de las comisiones del programa, de los estatutos y de los 
mandatos. 

La intolerancia de la policía belga para con el grupo de ru-
sos “bulliciosos” pronto se hizo sentir, porque la supuesta in-
tensidad de la discusión provocó la citación del grupo para de-
jar el país. Interrumpido entonces sus trabajos en Bruselas, los 
delegados al II Congreso del POSDR se dirigieron en barco a 
Londres donde, en una iglesia en reforma se reunieron hasta el 
10 de agosto de 1903. 

El II Congreso del POSDR se realizó en un clima de cerrada 
lucha entre los iskristas unidos a Lenin y los economicistas y 
otros oportunistas liderados por Martov. De un lado, por la de-
fensa del programa revolucionario, cerraron filas los iskristas; 
del otro, se unieron los oportunistas en los ataques al proyecto 
del programa marxista. 

Aunque Plejanov manifestó vacilaciones en relación a algu-
nas cuestiones fundamentales, intervino a favor de Lenin y, por 
mayoría de votos, el II Congreso del POSDR aprobó el proyecto 
de programa de Lenin en el cual constaba, entre otros, los si-
guientes principios programáticos: Sustitución de la monar-
quía zarista por una república democrática; alianza de la clase 
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obrera con el campesinado; libertad total de conciencia, pala-
bra y reunión; sufragio universal y secreto para todas las elec-
ciones de jueces por el pueblo... 

Durante las discusiones del proyecto de estatuto del par-
tido surgieron nuevos y acalorados debates, venciendo incluso 
a los partidarios de Lenin que como él, propugnaban por un 
partido consecuentemente revolucionario. Fue aprobado sola-
mente que puedan ser miembros del partido, aquellos que lo 
apoyasen con medios materiales y participen de una de sus or-
ganizaciones. La propuesta de Martov, minimizando quienes 
deben ser miembros del partido facilitando a los oportunistas, 
fue derrotada. 

Aunque en algunos puntos referentes al estatuto del 
POSDR Lenin estuvo en minoría, durante el II Congreso del 
partido se dio una separación histórica: abandonaron el con-
greso varios oportunistas, los revolucionarios consecuentes li-
derados por Lenin obtuvieron la mayoría (en ruso, bolche-
vismo) de los votos de la elección de los órganos centrales del 
partido, pasando a llamarse bolcheviques y los oportunistas 
que se quedaron en minoría (en ruso, menchevismo), pasaron 
a llamarse mencheviques. 

La importancia del II Congreso del POSDR consistió en el 
surgimiento del Partido Bolchevique. “El bolchevismo existe 
como corriente del pensamiento político y como partido polí-
tico desde 1903”, escribió Lenin más tarde en el Izquierdismo, 
Enfermedad Infantil del Comunismo. 

Después del II Congreso del Partido se entabló en su seno 
una obstinada lucha entre bolcheviques y mencheviques, que 
se extendió por todos los años siguientes... 

Un Paso Adelante, Dos Atrás 
Terminado el II Congreso del Partido en Londres, Lenin re-

gresó a Ginebra y a inicios de 1903, abandonó el Iskra a partir 
de su número 53, porque los mencheviques, a lado de los cuales 
se abanderó Plejanov, se apoderaron del periódico y pasaron a 
atacar en sus páginas a los bolcheviques y las decisiones del II 
Congreso del POSDR. 
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Lenin haciendo uso de la palabra en el II Congreso del POSDR. 
Pintor: Vinogradov 

Sin un medio tan importante de ligazón con las organiza-
ciones partidarias como era Iskra, Lenin pasó a mantener con-
tactos con las bases a través de correspondencia, en ese periodo 
alcanzó hasta trescientas cartas por mes. 

A inicios de 1904, absorbido en la lucha contra los menche-
viques, el líder bolchevique escribió Un Paso Adelante, Dos 
Atrás (La Crisis de Nuestro Partido), mostrando que, tirando 
para atrás los mencheviques atacaban al POSDR como fuerza 
organizadora del proletariado; demostró además que el partido 
solamente podrá dirigir la lucha del proletariado con éxito si 
todos sus miembros están unidos por la misma voluntad de ac-
ción y disciplina; formuló también las sólidas normas de vida 
partidaria: rigurosa observancia del estatuto del partido por to-
dos sus miembros; el carácter electivo y colectivo de sus órga-
nos partidarios; el desarrollo de la crítica y autocrítica, la apli-
cación consecuente de los principios de centralismo democrá-
tico... 

Un Paso Adelante, Dos Atrás termina con las palabras que 
expresan la gran importancia que Lenin atribuía a la organiza-
ción de los trabajadores: “En su lucha por el poder, el proleta-
riado no tiene otra arma sino la organización”. 

En el verano de 1904, encontrándose al borde del agota-
miento, Lenin se fue para las montañas de los alrededores de 
Ginebra para recupera sus fuerzas. Cerca de Lousane, en una 
pequeña aldea donde vivían como exiliados Bogdanov y Ol-
minsky, el líder bolchevique discutió el lanzamiento de un 
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nuevo órgano partidario para difundir la convocatoria al III 
Congreso del POSDR. 

Por la división existente en sus filas y por los acontecimien-
tos que se desarrollaban en Rusia, un nuevo congreso del par-
tido era una urgente necesidad. 

La Guerra Ruso-Japonesa 
Con el ataque de los japoneses a Puerto Arturo, a inicios de 

1904, hacía meses que transcurría la guerra ruso-japonesa en 
el extremo oriental del imperio zarista. Era una guerra anexio-
nista y de rapiña por ambas partes. 

Plehve, ex-jefe sanguinario de la Ojrana, y en ese entonces 
ministro del Interior de Nicolás II, opinó en relación a la polí-
tica expansionista del zar, con la finalidad de eliminar la crisis 
revolucionaria que maduraba: “Se torna necesario una pe-
queña victoria en la guerra”. 

Comandada por incompetentes oficiales zaristas, la guerra 
ruso – japonesa sangraba enormemente la economía del país, 
provocando gran descontento tanto en las ciudades como en el 
campo. El aumento continuo de los precios se tornaba insopor-
table para la vida de los trabajadores. Rusia se encontraba en 
el umbral de una revolución. 

Siguiendo atentamente desde Suiza el desarrollo revolucio-
nario en su país, Lenin escribió a los bolcheviques que “el fin 
vergonzoso de la vergonzosa guerra no estaba lejos y que era 
necesario estimular la propaganda revolucionaria en todo el 
país, exigiendo por parte del pando del proletariado las más 
decididas medidas ofensivas”. 

Lenin se mudó más cerca del antiguo centro de Ginebra 
(calle David Dufor, n/3) donde se dedicó por entero a la publi-
cación del nuevo órgano partidario. 

Aprobado en una reunión bolchevique el nombre Vperiod 
(Adelante), en diciembre de 1904, salió el primer número del 
nuevo periódico. “La orientación de Vperiod es la orientación 
del viejo Iskra. En nombre del viejo Iskra, el Vperiod lucha de-
nodadamente contra el nuevo Iskra”, escribió el líder bolche-
vique en su primer editorial del nuevo órgano del POSDR. 

La humillante rendición de las fuerzas zaristas en el ex-
tremo oriente de Rusia, por su catastrófico desempeño en la 
guerra ruso japonesa, provocó de Lenin, el l° de enero de 1905, 
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la siguiente declaración. “La capitulación de puerto Arturo es 
el prólogo de la capitulación del zarismo”. 

Pocos de días después reventaba en San Petersburgo la pri-
mera revolución rusa. 
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10  
PRIMERA REVOLUCIÓN RUSA 

La mañana del domingo 9 de enero de 1905, no obstante 
del aviso de los bolcheviques alertando de la emboscada, el 
cura Gapón salió al frente de un gran desfile en dirección del 
Palacio de Invierno, residencia del zar. Pacíficamente, miles de 
trabajadores, entre ellos mujeres y niños, iban a exponer sus 
necesidades a Nicolás II, a pedirle ayuda, arreglos. “Es preciso 
reunirnos, ir ante el zar y relatarle todo; el zar atenderá y dará 
al pueblo la libertad y la tierra”, decía el pope Gapón, posterior-
mente identificado como agente zarista. 

La multitud, cargando iconos y retratos del monarca, se en-
contraba cerca del palacio cuando las tropas zaristas abrieron 
fuego: fueron asesinadas más de dos mil personas y cerca de 
cinco mil quedaron heridas. “Fue el más infame genocidio a 
sangre fría de las masas populares pacíficas e indefensas” es-
cribió Lenin en su artículo El Plan de Combate de Petersburgo. 

La represión violenta estaba destinada a aplastar al proleta-
riado, infundirle sumisión y resignación. Más los cálculos del za-
rismo eran errados, el cobarde crimen de Nicolás II provocó odio 
e indignación en el pueblo, la tarde de aquel mismo día, en que 
el pueblo lo bautizó como “domingo sangriento”, comenzaron a 
levantarse barricadas en varios barrios de la capital. Los días si-
guientes una ola de huelgas se expandió en toda Rusia. 

En Ginebra, toda la atención de Lenin se volcó hacia San 
Petersburgo y su país. En el artículo La revolución en Rusia, 
trazó el cuadro vivo de la lucha heroica del proletariado: “La 
fuerza contra la fuerza. Hierven los combates en las calles, se 
yerguen barricadas, estremecen las descargas y truenan los 
cañones. Corren ríos de sangre, se atiza la guerra civil por la 
libertad. La palabra de orden de los trabajadores se tornó en: 
‘¡Muerte o libertad; ¡Viva la Revolución; ¡Viva el proletariado 
insurrecto!” 

Además de enviar largas cartas a los comités del partido di-
ciendo lo que debían hacer para conducir la Revolución, Lenin 
escribió en Vperiod más de sesenta artículos, elaborando y fun-
damentando la táctica de los bolcheviques y la necesidad de la 
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dirección del partido en la conducción de la insurrección ar-
mada. 

“Ilich no solo releía, estudiaba de manera muy minuciosa 
todo cuanto escribieron Marx y Engels acerca de la revolución 
y de la insurrección; leyó también muchos libros sobre el arte 
militar, ponderando en todos los aspectos la técnica de la insu-
rrección armada y su organización. Él se ocupó de esta cuestión 
mucho más de lo que se sabe...” escribió Krupskaia, en sus Me-
morias sobre Lenin. 

Mientras la Revolución se extendía por toda Rusia, las cri-
sis al interior del POSDR se profundizaban cada vez más. Cual-
quier cuestión táctica u organizativa suscitaba intransigentes 
disputas entre los bolcheviques y los mencheviques. Los pri-
meros, formando el ala independiente del partido, consecuen-
temente revolucionarios correspondían a los anhelos del pro-
letariado y el campesinado; los mencheviques, reconociendo a 
la burguesía como dirigente de la revolución buscaban llevar al 
proletariado para la línea y táctica del reformismo liberal. 

 
 
 

"Domingo sangriento", 9 de enero de 1905: tropas zaristas ametrallan 
trabajadores junto al Palacio de Invierno 
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III Congreso del POSDR 
Los acontecimientos que vertiginosamente se desarrolla-

ban en Rusia, provocaron la convocatoria del III Congreso del 
POSDR, para tomar posición clara y definida por el partido. El 
III Congreso del POSDR, que se reunió en Londres, en abril de 
1905, fue en realidad el primer congreso bolchevique, pues lo 
mencheviques se rehusaron a participar en tan importante 
evento. 

Electo presidente, Lenin dirigió todos los trabajos del con-
greso descargando contundentes críticas a la ausencia de los 
mencheviques, principalmente a su línea política de mero re-
formismo liberal. 

Decidiendo que la principal tarea del partido en el mo-
mento era la organización de la insurrección armada, el III 
Congreso del POSDR convocó a todos sus comités que adopta-
sen rápidas y adecuadas medidas para armar al proletariado en 
la lucha directa contra la autocracia. 

Unánimemente electo para la dirección del Comité Central 
del POSDR y aceptando el cargo de redactor en jefe del nuevo 
órgano partidario, Proletari (El Proletario), en sustitución de 
Vperiod (Adelante), Lenin retornó a Ginebra luego de haber 
terminado el congreso. 

Inmediatamente comenzó a escribir muchos artículos para 
el Proletari, en junio de 1905, el líder bolchevique publicó en 
Ginebra, Dos Tácticas de la Social-Democracia en la Revolu-
ción Democrática que rápidamente se agotó en las principales 
ciudades de Rusia. 

En ese libro, Lenin fundamentó el plan estratégico de los 
bolcheviques en la Revolución, mostrando que era ventajoso 
para la burguesía que las reformas transcurran lo más lenta-
mente posible, de forma gradual y no por medio de la revolu-
ción; así podrían preservar el viejo aparato estatal y la corrupta 
monarquía zarista. 

Mientras tanto, se inflamaba cada vez más el movimiento 
revolucionario, crecía impetuosamente en todo el Imperio za-
rista. En el Mar Negro, la tripulación del acorazado Potemkin 
se sublevó, inaugurando una serie de insurrecciones militares 
en el país. Grandes huelgas estallaban en los centros industria-
les, extendiéndose al campo la onda revolucionaria. 

“Crecen destacamentos de combate en todas partes, entre 
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los estudiantes, principalmente entre los obreros; que cada 
cual se arme como pueda”, insistió Lenin en carta al Comité de 
Combate de Petersburgo. 

Los Soviets 
En inicios de octubre de 1905, Rusia se paró por la explo-

sión de una huelga política general realizada bajo las consignas 
de orden de los bolcheviques: “¡Abajo el absolutismo;” “¡Viva 
la República Democrática!” Durante la paralización surgían 
mucho Soviets, órganos dirigentes de la lucha huelguística: los 
obreros se reunían en las fábricas y escogían los encargados 
(diputados) para representarlos en el Consejo Central que con-
trolaba la huelga general. 

El primer soviet (consejo, reunión de personas que discu-
ten y deciden en conjunto) surgió en mayo de 1905, en Ivanovo 
/ Voznessensk: los trabajadores de la ciudad, liderados por los 
bolcheviques, decidieron crear un órgano especial (COBET: en 
ruso C=S, O=O, B=V, E=I, T=T) para organizar y dirigir la 
huelga. De órgano de control de la huelga, pasó el Soviet a di-
rigir la lucha armada contra el gobierno zarista, transformán-
dose en un órgano de poder revolucionario. 

Lenin valoró mucho el Soviet, viendo en él el embrión del 
poder popular, una nueva forma, un nuevo tipo de Estado. En 
el artículo Nuestras Tareas y el Soviet de Diputados Obreros, 
estudió a fondo el papel de los Soviets, expuso que el partido 
debía dirigirlos, orientar sus actividades, más no sustituirlos o 
disolverlos. 

El mitin de Ivanovo-Voznessensk que resultó en el primer Soviet. 

  

El bolchevique Frunze fue uno de los 
dirigentes  

del primer Soviet 
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El Retorno de Lenin / Los Partidos 
El surgimiento de muchos Soviets preocupó a Nicolás II 

que, el 17 de octubre de 1905, en un mensaje dirigido al pueblo, 
prometió libertad de palabra, de reunión y de otras libertades 
civiles, inclusive autorizaba el monarca la instalación de una 
Duma, especie de parlamento bajo la égida de una Constitución 
otorgada. 

Señalando que no se debía dar crédito a las promesas za-
ristas, la mañana del 8 de noviembre de 1905, Lenin regresó 
clandestinamente a San Petersburgo. Después de más de 5 
años fuera de Rusia se encontraba de vuelta en la capital patria 
para dirigir el partido en la lucha revolucionaria. 

Inmediatamente después del mensaje del zar, los diversos 
segmentos de la sociedad comenzaron a aglutinarse en parti-
dos, fundándose: La Unión 17 de Octubre, organizado para 
proteger los intereses de los grandes capitalistas, el Partido De-
mócrata Constitucionalista, bastión de los latifundistas, sus 
miembros pasarán a denominarse kadetes (de las iniciales del 
nombre del partido: KD); el Partido Social Revolucionario 
(SR), representante de los pequeños propietarios, sus miem-
bros pasarán a llamarse eseristas, los cuales oscilaban entre los 
social-demócratas y los demócratas-constitucionalistas, busca-
ban resucitar las teorías populistas. Y otros partidos menores 
entrarán en la arena política, entre ellos, la Unión Campesina, 
cuyos miembros recibirán la denominación de trudoviques 
(trabajo). El Bund, siglas de la Unión de los Trabajadores Ju-
díos, movimiento fundado en 1897, apoyó a los marxistas hasta 
el II Congreso del POSDR, uniéndose luego a los menchevi-
ques, no obstante un considerable número de jóvenes judíos se 
adhirieron al movimiento revolucionario en consecuencia del 
bárbaro anti-semitismo zarista. 

Dividido entre bolcheviques y mencheviques, el POSDR 
pasó a tener un periódico bolchevique legal, Novaia Zhizn 
(Vida Nueva), para lo/ cual Lenin, ahora en San Petersburgo 
escribía bastante, a pesar de su corta duración, pues fue ce-
rrado por agentes zaristas en diciembre de 1905. 

En sus artículos en Novaia Zhizn, expuso que el partido no 
podía continuar trabajando con los moldes antiguos, Lenin ex-
hortó a la creación de nuevas organizaciones partidarias, apro-
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vechando las posibilidades legales, conservando las ya existen-
tes en la clandestinidad. 

Combates en Moscú 
Conquistados algunos pocos derechos al zarismo, la huelga 

general desencadenada a inicios de octubre de 1905 disminuyó 
de intensidad. Aprovechándose de esto, Nicolás II envistió con-
tra el Soviet de Petersburgo, apresando a su dirección. En re-
presalia, el Soviet de Moscú colocó a los trabajadores en las ca-
lles, trabándose del 7 al 16 de diciembre de 1905, encarnizados 
combates armados contra la policía y las tropas zaristas. Si bien 
estaban atrincherados en centenas de barricadas, los trabaja-
dores fueron duramente derrotados en las calles y plazas de 
Moscú. 

Calificando la insurrección armada moscovita de hazaña 
heroica de los trabajadores rusos, en el artículo Las Lecciones 
de la Insurrección de Moscú, Lenin apuntó también a sus defi-
ciencias: las armas debieron haber sido empuñadas con más 
decisión, aplicar una táctica más ofensiva y no solamente los 
combates de barricada. 

Al final de diciembre de 1905, se realizó en Finlandia (que 
entonces había parte de Rusia zarista) bajo la presidencia de 
Lenin, una Conferencia Bolchevique, que aprobó una impor-
tante resolución sobre la unificación del POSDR. Josef V. 
Dzhugashvili, el futuro Stalin, usando entonces el pseudónimo 
de Koba y como delegado bolchevique de Georgia, se encontró 
allí por primera vez con Lenin. 

A pesar de la derrota de los trabajadores en Moscú, las 
huelgas en las ciudades y los levantamientos en el campo, en el 
Ejército y la Marina recrudecían en toda Rusia. 

Etiquetados los kadetes de “gusanos en la tumba de la re-
volución”, en el folleto La Victoria de los Demócratas-Consti-
tucionalistas y las Tareas del Partido, de marzo de 1906, Le-
nin demostró que la táctica de los kadetes, en complicidad con 
el zarismo, consistía en utilizar la lucha del pueblo en sus pro-
pios intereses. Era por tanto, tarea del partido del momento, 
luchar contra las ilusiones constitucionales y explicar a las am-
plias capas de la población que la principal forma de lucha del 
movimiento social continuaba siendo la lucha revolucionaria. 
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IV Congreso (de Unificación) del POSDR 
En abril de 1906, en vista de la resolución de la Conferencia 

Bolchevique de Finlandia, se realizó en Estocolmo el IV Con-
greso del POSDR, apuntando principalmente a su unidad, que 
desde hace tiempos venía siendo reclamada por significativo 
número de sus miembros. 

Apenas abiertos los trabajos del congreso, con gran parte 
de las sesiones presididas por el líder bolchevique, la “Cuestión 
Agraria” provocó encendidos debates. Ocupando la tribuna, 
Lenin defendió la abolición de la propiedad de la tierra sin in-
demnizaciones y su inmediata entrega a los campesinos, afir-
mando que la revolución agraria y la revolución política esta-
ban indisolublemente ligadas. “Debemos decir directa y defi-
nitivamente a los campesinos: si quieres llevar la revolución 
agraria hasta el fin, debes llevar hasta el fin también la revo-
lución política; sin llevar la revolución política hasta el fin, no 
habrá ninguna revolución agraria, mínimamente sólida”, fi-
nalizó el líder bolchevique en su intervención. 

Los mencheviques, compusieron una mayoría ocasional en 
el congreso, defendieron una solución reformista para el pro-
blema agrario – la tierra debe estar a disposición de los órganos 
municipales (zemstvos) y los campesinos la arrendarían, apro-
bando así, la resolución de municipalización de la tierra. 

La asistencia de muchos mencheviques al IV Congreso del 
partido, a revés de servir al objetivo para el cual fue convocado 
(unificación del POSDR), sirvió para profundizar aún más las 
divergencias entre ellos y los bolcheviques. Estos, en la clau-
sura del congreso fijaron posición de boicot a las elecciones de 
la Duma. 

De vuelta a San Petersburgo, no obstante la vigilancia de la 
Ojrana, Lenin aprovechaba toda oportunidad para hablar con 
los trabajadores, intelectuales y estudiantes. En la noche del 9 
de mayo de 1906, en la Casa del Pueblo de Panima, discutió 
sobre los acuerdos interesados de los kadetes con la autocracia 
y vehementemente defendió la línea revolucionaria del prole-
tariado. “El auditorio se hallaba en suspenso. Después del dis-
curso, un gran entusiasmo se apoderó de los presentes, en 
aquellos momentos, todos pensaban que la lucha sería llevada 
hasta el fin”, recuerda Krupskaia el episodio en sus Memorias 
sobre Lenin. 
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Fin de la Primera Revolución Rusa 
De acuerdo con una legislación ampliamente favorable 

para el zar, se realizaron elecciones para la primera Duma de 
Estado. A consecuencia del boicot a las elecciones, ningún bol-
chevique hacía parte del “parlamento”, que se reunió por pri-
mera vez a finales de mayo de 1906, en el Palacio de Taurida de 
San Petersburgo. 

La ausencia de bolcheviques en la I Duma no evitó la frus-
tración de Nicolás II que pretendía tener en el “parlamento” un 
apéndice dócil de su poder, un órgano vacío, formal, y unos po-
cos diputados de la Unión Campesina comenzaron a exigir tie-
rra para los campesinos. Enojado, el monarca disolvió la I 
Duma en julio de 1906, prometiendo nuevas elecciones de una 
II Duma para inicios de 1907. 

Cerrado el “parlamento”, la represión zarista se intensificó 
violentamente: a hierro y fuego fueron reprimidas las huelgas 
políticas y la lucha de los campesinos contra los latifundistas. 

Implacablemente perseguido, Lenin se trasladó a Finlan-
dia (Kuokala) de donde ha escondido se desplazaba hasta Pe-
tersburgo. Al final de 1906, reviendo la posición de boicot a las 
elecciones, él pasó a apoyar a los candidatos bolcheviques a la 
II Duma, como una forma de continuar dentro de ella, la lucha 
contra las pequeñas reformas y el oportunismo. 

Al inicio de 1907, electos, tomarán asiento en la II Duma 
muchos socialdemócratas, entre ellos varios bolcheviques. 

La necesidad de un minucioso análisis de la situación del 
país y del partido provocó la convocatoria en abril de 1907, del 
V Congreso del POSDR. Inicialmente instalados en Copenha-
gue, los delegados al V Congreso del partido tuvieron que tras-
ladarse a Londres, debido a la persecución de la policía danesa. 

Derrotado Plejanov, que disputó la presidencia apoyado 
por los mencheviques, Lenin presidió el V Congreso del 
POSDR. Fue invitado a participar del evento, el escritor Má-
ximo Gorki, quien describió así la actuación del líder bolchevi-
que en la tribuna del congreso: “No pretendía hacer frases bo-
nitas, pronunciaba cada palabra con claridad, revelando con 
asombrosa facilidad su significado preciso. Como si no hablase 
en su nombre, sino por imposición de la Historia”. 

Mientras tanto en San Petersburgo, el hecho que los bol-
cheviques y trudoviques estén actuando en conjunto en la II 
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Duma, causó la falsa acusación de un complot de la minoría 
para eliminar a Nicolás II. Sin ningún tipo de investigación, el 
monarca hizo que los “conspiradores” fueran apresados y de-
portados a Siberia. En seguida disolvió la II Duma, en julio de 
1907 y Rusia entró en un largo período de desenfrenada reac-
ción. Con muchos fusilamientos, prisiones y fugas del país, 
quedaba definitivamente evidenciado el fin de la primera revo-
lución rusa. 

Terminado el V Congreso del POSDR, en Londres, Lenin 
volvió a Finlandia quedándose en Stirsuden. 

Perseguido por los agentes de la Ojrana, el líder bolchevi-
que se cambió varias veces de escondite hasta el final de 1907, 
consiguiendo sin embargo, reunir sus obras en tres volúmenes 
para publicación, con el título de Doce Años. 

En Abbo, Lenin perdió el barco que debía llevarlo por el 
golfo de Finlandia. Con valentía, durante la noche caminó con 
mucho esfuerzo sobre la delgada capa de hielo, a punto de aho-
garse consiguió atravesar el golfo y escapar... 

 

La fuga de Lenin por el golfo da Finlandia. Pintor: Rilov. 
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11  
LA SEGUNDA EMIGRACIÓN 

Huyendo del zarismo, Lenin dejó su patria llegando a Es-
tocolmo en donde aguardó a Krupskaia que se quedó en Peters-
burgo. Después de algunos días, se dirigieron para Ginebra en 
una fría y gris mañana de enero de 1908; se iniciaba su segunda 
emigración forzada que se prolongó hasta abril de 1917. 

Se empeñaron en la reorganización del periódico “Prole-
tari”, para lo cual era necesario empezar todo de nuevo. “Para 
nosotros era muy difícil, después de la revolución habituarnos 
nuevamente a una atmósfera de exilio”, recordó Krupskaia. 
Posteriormente, Lenin comentó: “Comenzarán años infernal-
mente difíciles”. 

A pesar de todo, la derrota de la primera Revolución no 
afectó su inquebrantable voluntad de lucha. La gran lección del 
“ensayo general” conforme señaló la Revolución de 1905-1907 
se hallaba en el hecho de que el proletariado había aprendido a 
enfrentar la lucha revolucionaria. “De todas las clases de la so-
ciedad rusa, fue el proletariado quien reveló en 1905-1907 la 
mayor madurez política”, escribió en el artículo “El sentido 
histórico de la lucha dentro del Partido”. 

Mientras en Rusia la autocracia se vengaba, apresando, fu-
silando y persiguiendo, Lenin enseñaba a través del “Proletari” 
la hábil conjugación entre el trabajo legal y la tarea clandestina. 
Él invitó a Gorki, que vivía en Italia, a Lunacharsky y otros pu-
blicistas para que colaboren con Proletari. 

En 1908, Lenin produjo mucho, destacándose sus trabajos: 
Marxismo y Revisionismo, largo artículo escrito a propósito 
del 25 aniversario de la muerte de Carlos Marx, fue conforme 
lo señaló “la declaración formal de guerra al revisionismo”; 
en el libro, El Programa agrario de la Socialdemocracia en la 
Primera Revolución Rusa, él expuso la necesidad de la nacio-
nalización de la tierra; en Materialismo y Empiriocriticismo, 
el líder bolchevique combatió a todos los adversarios que pro-
pagaban las concepciones revisionistas contra la filosofía mar-
xista. A mediados de 1908, escribiendo a Gorki, dice. “Usted, 
debe comprender y comprenderá naturalmente, que cuando 
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un miembro del Partido ve que es errónea y nociva cierta pro-
paganda tiene la obligación de intervenir contra ella”. 

Materialismo y Empiriocriticismo 
Publicado con el seudónimo de V. Ilin, Materialismo y Em-

piriocriticismo, revela a un Lenin filósofo, pensador. Para es-
cribir ese libro utilizó las bibliotecas suizas, haciendo también 
investigaciones en la biblioteca del Museo Británico, en mayo 
del 1908. 

Lenin expone y refuta en esa obra las tentativas de revisión 
de las bases filosóficas del marxismo y el embuste de presentar 
el socialismo como una nueva religión. Haciendo un pene-
trante análisis de la filosofía burguesa, trata también de las 
cuestiones fundamentales del materialismo filosófico: la reali-
dad objetiva como materia en movimiento; el conocimiento 
como reflejo dialéctico del mundo en la conciencia de los hom-
bres, la correlación entre verdad absoluta y verdad relativa, el 
papel de la práctica como criterio de verdad... 

Criticando el idealismo filosófico, Lenin afirmó en el Mate-
rialismo y Empiriocriticismo: “En la filosofía del marxismo, 
fundida en una sola pieza de acero, no podemos suprimir nin-
guna premisa fundamental, ninguna parte esencial, sin apar-
tarnos de la verdad objetiva, sin caernos en los brazos de la 
mentira burguesa reaccionaria”. 

Provocando interminables discusiones filosóficas entre los 
exiliados rusos, leído y estudiado hasta por los presos políticos 
en las prisiones zaristas, ese importante libro del líder bolche-
vique ayudó a los militantes del partido y a los trabajadores de 
vanguardia a que dominaran el materialismo dialéctico e his-
tórico. 

En octubre del 1908, Lenin visitó a Máximo Gorki en la isla 
de Capri por invitación del escritor donde dirigía una escuela. 
Durante su estadía el líder bolchevique recorrió los alrededores 
de Nápoles y Pompeya y subió a la cima del volcán Vesubio. En 
compañía de pescadores salía muchas veces también de pesca, 
interrogando a los trabajadores sobre sus vidas, sus salarios, 
dónde y cómo estudiaban sus hijos. “Lenin poseía un “magne-
tismo” que atraía para él los corazones de los trabajadores”, de-
claró el notable autor de La Madre. 

Por sugerencia de muchos colaboradores, el Proletari pasó 
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a ser publicado en París, que era por entonces el centro de los 
exiliados rusos en Europa. Al final del 1908, dejando Ginebra, 
Lenin y Krupskaia se mudan a la capital francesa donde residi-
rán por más de tres años en la calle Marie Rose, No. 4.60. 

Lenin jugando ajedrez en el jardín de la casa de Máximo Gorki, en 
Capri; el escritor aparece con la mano en la quijada 

 
Lenin y Krupskaia residirán en la casa de calle Marie Rose, en Paris,  

de finales de 1908 a junio de 1912 
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En París 
Lenin tomaba parte activa en el trabajo del grupo bolche-

vique, eran muchos exiliados rusos de las más diversas tenden-
cias que vivían en la capital francesa. Para llegar a la Biblioteca 
Nacional donde iba casi todos los días, el líder bolchevique te-
nía que prácticamente cruzar toda la ciudad en bicicleta. 

“En la emigración – relató el médico Semashko – la in-
mensa mayoría llevaba una vida muy difícil. Teníamos una 
casa de auxilio mutuo. Vladimir Ilich prestaba todo tipo de 
ayuda. A veces le pedían que hiciese una conferencia remune-
rada y el dinero era empleado para aliviar a los compañeros 
necesitados. Vladimir nunca se negaba a hacer profundas con-
ferencias muy concurridas”. 

El principal medio de subsistencia de Lenin eran sus libros, 
las conferencias remuneradas y de vez en cuando, una modesta 
contribución del partido. “Nuestro conjunto de sala – recordó 
Krupskaia en sus Memorias de Lenin – contaba apenas con un 
par de sillas y una mesa. El desdén con que el portero miraba 
nuestra mesa vacía era digno de verse. Aparecían cada hora 
más exiliados rusos en París. Nuestra gente se sentaba en los 
cafés hasta altas horas de la noche….” 

Poco después de su llegada a la capital francesa, se realizó 
allí, a inicios de 1909, una conferencia general del POSDR, con-
vocada para la discusión y toma de posición sobre el liquida-
cionismo: movimiento menchevique que proponía la liquida-
ción de las organizaciones ilegales del partido, teniendo en 
cuenta la acentuada caída de las afiliaciones partidarias des-
pués de la Revolución de 1905-1907. 

Al presentar el informe Sobre la situación actual y las ta-
reas del Partido, Lenin atacó contundentemente a los liquida-
cionistas y la conferencia aprobó una resolución condenando 
al movimiento liquidacionista. A continuación, en una serie de 
artículos publicados en el Proletari, mostró el gran daño que 
los liquidadores causaban al movimiento obrero y al partido. 

Aunque casi siempre muy ocupado, el líder bolchevique en-
contraba tiempo para jugar ajedrez con sus camaradas, ver una 
obra de teatro nueva y leer buenos autores, entre los cuales in-
cluía a Emile Zola. 

De mediados hasta el final de 1909, él dio muchas confe-
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rencias remuneradas en varias ciudades de Francia, desplazán-
dose también a otros países del centro europeo. En Liege, en 
Bélgica, después de una conferencia muy concurrida en la cual 
habló de La Ideología de la Burguesía, la policía interceptó 
una carta de un asistente donde se leía: “Él es un brillante di-
plomático y político, excelente teórico y práctico, igualmente 
apreciado en una cátedra académica como en una reunión de 
trabajadores, combinando en sí todo lo que es necesario en un 
jefe del partido”. 

En el inicio de 1910, desempeñando la función de redactor 
en jefe del periódico El Social Demócrata trasladado de Moscú 
a París, Lenin promovió una intensa campaña contra los liqui-
dadores entre los cuales se encontraba Trotski, entonces muy 
criticado por el líder bolchevique. En el verano de ese año, 
cuando participaba en Copenhague del VIII Congreso de la II 
Internacional, se aproximó nuevamente a él Plejanov, unién-
dolos la lucha común contra los liquidadores y los revisionistas 
de todos los matices. 

En una de esas sesiones del VIII congreso de la II interna-
cional, cuando se discutía la cuestión de las cooperativas, algu-
nos mencheviques insinuaron que Lenin “destruía el partido”. 
Ante la interrogación que hizo un bolchevique de cómo un solo 
hombre podría destruir el partido, el dirigente menchevique 
Dan, respondió: “Porque no existe otro hombre que durante las 
24 horas del día no piense sino en la revolución, aún dormido 
no veía más que la revolución, con un hombre así no hay que 
hacer”. Involuntariamente, el menchevique decía la verdad. 

Terminados los trabajos de Dinamarca, Lenin se dirigió a 
Estocolmo para encontrarse con su madre y su hermana María, 
que estaban de paseo. “Cuando partimos – relata María Ulia-
nova en Lenin y la familia Ulianov – Vladimir nos acompañó 
hasta el muelle pero no subió a bordo del barco, pues éste per-
tenecía a una compañía rusa y podía ser apresado. Recuerdo su 
expresión cuando de pie en el muelle tenía los ojos fijos en la 
madre. ¡Que amargura expresaban los rasgos de su rostro; 
como si presintiese que la miraba por última vez...y fue así efec-
tivamente”! De hecho, María Alexandrovna fue a fallecer en 
San Petersburgo, en julio de 1916, no llegó a ver la victoria de 
la gran causa por la cual su hijo luchaba. 
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De regreso a París, Lenin insistió mucho para que los bol-
cheviques reactivasen la prensa marxista en Rusia. Surgirán 
entonces el periódico La Estrella en San Petersburgo y la re-
vista Pensamiento en Moscú, para los cuales escribió muchos 
artículos, entre los cuales: Algunas particularidades del de-
senvolvimiento histórico del marxismo. 

En la primavera de 1911, Lenin fundó en Longjumeau, lo-
calidad del gran París, una Escuela del Partido, destinada a los 
trabajadores dedicados al trabajo clandestino. Krupskaia, Se-
mashco, Lunacharsky e Inés Armand prestaban valiosa ayuda 
a la escuela que pasó a ser frecuentada por muchos bolchevi-
ques recién llegados de Rusia. 

Administraron más de cincuenta cursos sobre teoría y prác-
tica del socialismo, la cuestión agraria, momento político y cues-
tiones partidarias, las conferencias de Lenin eran muy anima-
das, transformándose frecuentemente en vivas discusiones. 

Viajando para Zúrich, en octubre de 1911, el líder bolchevi-
que participó en varias reuniones del Buró Socialista Interna-
cional, dando todo su apoyo a Rosa Luxemburgo, que denun-
ciaba el comportamiento oportunista de los socialdemócratas 
alemanes, a propósito de las elecciones del Reichstag (parla-
mento alemán). 

A finales de 1911, en una reunión bolchevique en París, fue 
aprobada la realización para inicios de 1912 de una Conferencia 
del POSDR en Checoslovaquia. 

Conferencia de Praga 
En la primera semana de enero de 1912 se instaló en Praga 

una Conferencia General del POSDR, en la cual participaban 
representantes de casi todas las organizaciones del partido 
existentes en Rusia. Los social-demócratas checos hicieron 
mucho para la organización del evento, alojando delegados y 
proporcionando el local para su realización. 

En la apertura de los trabajos presididos por Lenin fue 
aprobada su propuesta de proclamar a la conferencia órgano 
máximo del partido, con poderes de crear los órganos partida-
rios. 

La mayoría de los delegados de la conferencia de Praga 
eran obreros. Lenin se instaló con uno de ellos, el cerrajero Ste-
pan, del comité de partido de Petersburgo, en el mismo cuarto 
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Lenin y Krupskaia por la época de fundación de la Escuela del Partido  

de la casa de un obrero checo. “Habitualmente – relató el ce-
rrajero en sus memorias – Lenin llegaba tarde en la noche, be-
bía un poco de té, andaba de aquí para allá en el cuarto con los 
pulgares enganchados en los ojales del chaleco y después, — no 
queriendo perder ni un minuto, decía: “Bien, Stepan, usted lea, 
que -- yo voy a trabajar un poco”. 

La Conferencia General del POSDR, en Checoslovaquia, 
desempeñó el papel de un verdadero Congreso del Partido, 
aprobó importantes resoluciones sobre el momento político y 
las tareas partidarias, adoptando también una serie de resolu-
ciones sobre las cuestiones del movimiento obrero internacio-
nal, fueron expulsados del partido los liquidadores y otros 
oportunistas, terminando de una vez con la unidad formal en-
tre bolcheviques y mencheviques. 

Al término de la conferencia, fueron elegidos para el Co-
mité Central del partido (bolchevique), entre otros: Lenin, Ka-
linin, Sverdlov, Elena Stásova y Spandarian. De vuelta a sus lo-
calidades los bolcheviques pasaron a promover la unidad de los 
trabajadores en torno de tres reivindicaciones fundamentales: 
república democrática, confiscación de las tierras a los latifun-
distas y la jornada de ochos horas de trabajo. 
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“Por fin – escribió Lenin a Gorki – a pesar de la canalla li-
quidacionista, conseguimos reconstruir el partido y su Comité 
Central; espero que participe también de nuestra alegría”. 

Masacre en Siberia 
Depurado de los liquidacionistas y demás oportunistas, el 

partido se reforzó considerablemente, renaciendo en Rusia el 
movimiento revolucionario. Por cierto, “el partido se fortalece, 
deparándose” es parte del epígrafe inicial del libro de Lenin 
¿Qué hacer? 

No obstante reabierta la Duma en San Petersburgo, el des-
contento para con el zarismo se profundizaba cada vez más. Y 
para infundir sumisión al pueblo, la autocracia cometió más de 
un sangriento crimen. 

El día 4 de abril de 1912, cuando en las márgenes del río 
Lena en la Siberia, centenas de trabajadores de las minas de 
oro se dirigían pacíficamente para negociar con los patrones 
mejores salarios y condiciones de trabajo, tropas zaristas abrie-
ron fuego, matando más de 500 hombres. Los trabajadores de 
toda Rusia, liderados por los bolcheviques protestaron con mu-
chas huelgas, manifestaciones y mítines, transformándose la 
matanza del Lena en un fuerte recrudecimiento revolucionario, 

En la Duma, interrogado sobre la masacre, Durnovo, en-
tonces ministro del Interior de Nicolás II, simplemente de-
claró: “Así fue y así continuará siendo.” 

 

La masacre del río Lena: Pintor: A. Morarov 
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En una reunión bolchevique en París, Lenin presentó un 
extenso informe sobre las medidas que el partido debería to-
mar para dirigir el nuevo crecimiento revolucionario en Rusia. 

El Pravda / Cambio para Polonia 
Ante la efervescencia revolucionaria que se propagaba por 

todo el país, los bolcheviques, por insistencia de Lenin pensa-
ban en un diario que atienda a todas las capas de la población. 
Con la coordinación de Stalin surgió en San Petersburgo el día 
22 de abril de 1912 el primer número del periódico Pravda (La 
Verdad). Cerrado muchas veces por los agentes de la Ojrana 
pero circulando con otros nombres, el Pravda se constituyó or-
gullosamente para los trabajadores bolcheviques en el nuevo 
órgano del partido. 

Usando pseudónimos – V. Frei; V.I., V. Illin, T., Pravdista 
(verdadero)... 6- Lenin paso a escribir casi diariamente para el 
nuevo periódico, destacando en uno de sus artículos: “Los tra-
bajadores desunidos no son nada; unidos son todo”. Entre 
otros, pasaron también a contribuir en el Pravda: Bukharin, 
Eremev, Krupskaia, Molotov, Piatakov, Stalin y Stushka. 

Con el objetivo de estar más próximo a su tierra y dirigir el 
Pravda, en junio de 1912, Lenin dejó París, trasladándose con 
Krupskaia y su anciana madre Elizaveta para la ciudad polaca de 
Cracovia, que entonces hacía parte del imperio Austro-Húngaro. 

Para la obtención de la visa de residencia en Polonia, el lí-
der bolchevique respondió la pregunta sobre su ocupación: 
“Soy corresponsal del periódico ruso Pravda, publicado en Pe-
tersburgo y de un periódico ruso editado en París, El Social-
Demócrata, siendo esa la fuente de mis ingresos”. 

Hasta el inicio de la Primera Guerra Mundial, Lenin y la 
familia pasaron el invierno en Cracovia y en el verano en una 
aldea no muy distante, Poronin. Además de ocuparse de la di-
rección del nuevo órgano partidario, él escribió en el período 
desde abril 1912 a 1914, casi 300 artículos. Corrigiendo los 
errores y eddel periódico decía. “El error enmendado desapa-
rece; el no enmendado se convierte en una herida purulenta”. 

En septiembre de 1912, aún con bases electorales amplia-
mente favorables al zar, se realizaron las elecciones para la 
Duma. Solamente en seis de las cien provincias existentes en 
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Rusia, los electores pueden escoger directamente sus candida-
tos. Lenin elaboró una plataforma electoral del partido, lo-
grando que un diputado bolchevique sea electo en una de las 
seis provincias. Aunque poco, él estuvo satisfecho con el resul-
tado y pasó a orientar la actuación de los diputados bolchevi-
ques en la Duma y fuera de ella. 

A inicios de 1913, haciendo severas críticas a la actividad 
antipartido de Trotski, el líder bolchevique desarrolló la tesis 
de la correlación entre partido y clase, resaltando la gran im-
portancia de la organización partidaria revolucionaria. En con-
memoración del 30 aniversario de la muerte de Carlos Marx, 
escribió en marzo de 1913 el conocido trabajo, La tres partes y 
tres fuentes del Marxismo, publicado en la revista bolchevique 
Educación. En junio, satisfecho con los artículos de Bujarin 
para el Pravda, lo visitó en Viena llevando a Krupskaia a la ca-
pital austríaca para una consulta con un renombrado especia-
lista en tiroides. 

Y exacerbándose el nacionalismo en confrontación con el 
internacionalismo proletario, durante el segundo semestre de 
1913, Lenin realiza una serie de conferencias sobre la “Cuestión 
Nacional”, en varias ciudades europeas, publicando a inicios de 
1914 los clásicos trabajos: Notas críticas sobre la Cuestión Na-
cional y Sobre el Derecho de las Naciones a la Autodetermina-
ción. Cuando hablaba sobre la “Cuestión Nacional”, el líder bol-
chevique no se cansaba de repetir la dialéctica tesis marxista: 
“No puede ser libre un pueblo que oprime a otros pueblos”. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

La biblioteca de Cracovia utilizada por Lenin    Lenin en Poronin, 
1914        
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12  
PRIMERA GUERRA MUNDIAL 

Los primeros meses de 1914, grandes huelgas se producían 
en las principales ciudades de Rusia involucrando a cerca de 
un millón y medio de trabajadores. En el campo, el descontento 
de los campesinos amenazaba reventar en levantamientos ge-
neralizados. 

Mientras tanto en Cracovia y Poronin se realizaban reunio-
nes del Comité Central del Partido con el objetivo de convocar 
a un nuevo congreso del POSDR, para definir una estrategia 
ante el impetuoso crecimiento del movimiento revolucionario, 
que sólo se transformó en revolución por el estallido de la Pri-
mera Guerra Mundial el 1ro. de agosto de 1914. 

Fomentada por el imperialismo, especialmente el alemán, 
que pretendía repartir el mundo en su favor, la primera confla-
gración mundial (1914-1918) hundió a decenas de países en un 
sangriento conflicto armado, causando incontables desgracias 
a las masas populares, millones de muertos en los frentes de 
batalla. 

Inicialmente, se confrontaban Alemania y Austro-Hungría 
de un lado, contra Rusia, Inglaterra y Francia en otro, for-
mando esos tres últimos estados la famosa Entente, alianza mi-
litar contra el enemigo común. Posteriormente, el conflicto se 
generalizó por toda Europa y Asía, que significó sino el asesi-
nato de millones de trabajadores en beneficio de los capitalis-
tas y de las ambiciones de las dinastías. 

La Primera Guerra Mundial sorprendió a Lenin en Poro-
nin, territorio austro-húngaro. A inicios de 1914, la policía aus-
tríaca lo apresó bajo la falsa acusación de espionaje a favor del 
gobierno zarista. Al revisar su casa la policía encontró un ma-
nuscrito de estadísticas de la cuestión agraria, lo que fue to-
mado como un código secreto, encerrando al líder bolchevique 
en la prisión de Nowy Tag. En realidad, la prisión de Lenin se 
efectuaba porque desde el inicio él se pronunció decididamente 
en contra de la guerra. 

Gracias a la intervención de hombres públicos de la social-
democracia, once días después fue liberado, dirigiéndose con 
Krupskaia para Berna, capital de la “neutra” Suiza. 
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Guerra a la Guerra 
Con el estallido de la hecatombe, el gobierno zarista dio 

alas a la imaginación tomando medidas “patrióticas”: el nom-
bre de la capital, Petersburgo, que tenía un sonido alemán fue 
cambiado por Petrogrado; la venta de vodka fue prohibido, los 
diputados bolcheviques de la IV Duma por manifestarse en 
contra de la guerra fueron deportados a Siberia...el zar está fu-
rioso con el káiser alemán y con el movimiento revolucionario 
de Rusia, determinando prisiones en masa de los miembros y 
simpatizantes del Partido Bolchevique. 

Desde Berna, Lenin sigue el curso de la catástrofe. Total-
mente sin preparación para la guerra, Nicolás II va para el 
frente, empeorando aún más la situación de su gobierno pues 
puso prácticamente al frente de éste a la zarina Alexandra, ale-
mana histérica profundamente influenciada y manipulada por 
el pseudo místico y analfabeto Rasputín. Al final de 1916, el 
falso monje, cuyo nombre verdadero era Grigory Efimovich, 
fue asesinado por miembros de la familia imperial (Rasputín 
en la jerga campesina significaba crápula, corrupto). 

Redactando un gran manifiesto contra la guerra, Lenin 
propuso convertir la guerra imperialista en una guerra civil – 
las armas debían volverse no de hermano contra hermano, tra-
bajadores asalariados de un país contra otro, sino contra los 
gobiernos burgueses, reaccionarios y opresores. En suma Le-
nin convocaba a los pueblos para que declararen guerra a la 
guerra. 

Apenas empezada la conflagración mundial, sin embargo, 
vergonzosamente los dirigentes de los partidos social-demó-
cratas europeos pasaron a apoyar abiertamente a sus gobier-
nos, determinando así la desintegración de la II Internacional. 
Muy indignado, Lenin exhortó a los verdaderos socialistas a 
romper con todos los oportunistas (Kautsky en Alemania, 
Trotski en Rusia, Longuet en Francia...) y propuso la creación 
de la III Internacional. En una carta a Inés Armand espetó: 
“Este es mi destino: campaña tras campaña contra las creti-
neces políticas, contra la vileza y el oportunismo”. 
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En los campos de batalla en 
la Primera Güera Mundial 

Inés Armand – casada con 
un rico comerciante ruso, 
estudió en París; afiliada al 
partido Bolchevique, 
participó activamente en el 
movimiento social-
demócrata europeo. 

Rasputín (de barba y la 
mano en el pecho), 
"sacristán del zar", como 
era llamado, ejerció 
influencia sobre la casa 
Imperial. 



ELIO BOLSANELLO 

74 

Las obras de 1914-1916 
Sin interrumpir sus actividades político-partidarias, Lenin 

releyó las obras filosóficas de varios autores, especialmente de 
los fundadores del socialismo científico, resultando su libro 
Cuadernos Filosóficos. Continuación de Materialismo y Em-
piriocriticismo, en esa obra profundizó un gran número de te-
sis filosóficas. 

Desarrollando la idea de Hegel y de Marx sobre la coinci-
dencia de la dialéctica, de la lógica y la teoría del conocimiento, 
Lenin formuló en Cuadernos Filosóficos una importante tesis: 
La esencia de la dialéctica y de la doctrina de la unidad de los 
contrarios – en el surgimiento y la solución de las contradic-
ciones, la lucha de los contrarios, es la fuente del desarrollo. 

Además de exponer numerosas conferencias en varias ciu-
dades de Suiza, denunciando los crímenes de los gobiernos 
reaccionarios y la complicidad de los oportunistas, Lenin escri-
bió en 1915-16 una serie de libros y trabajos cuya simple enu-
meración ilustra su actividad sin precedentes: La Falencia de 
la II Internacional; El Socialismo y la Guerra, La revolución 
Socialista y el Derecho de las Naciones a la Autodetermina-
ción, Sobre la derrota del Propio Gobierno en la Guerra Im-
perialista, Algunas Tesis, el Programa militar de la Revolu-
ción Proletaria, La Cuestión de la Paz, sobre la Consigna del 
Desarme, Imperialismo, Fase Superior del Capitalismo... 

“El fin de las guerras, la paz entre los pueblos, el fin del 
saqueo y la violencia – tal es nuestro ideal”, “el desarme es el 
ideal del socialismo” dejó el líder bolchevique, consignando 
respectivamente en La Cuestión de la Paz y Sobre la Palabra 
de Orden del Desarme. 

El libro de finales de 1915, El Socialismo y la Guerra fue 
publicado en varios idiomas, sirviendo de base ideológica y 
unidad entre los internacionalistas revolucionarios. 

Participó en la organización de la revista Heraldo, de Zim-
merwald, publicada en alemán, Lenin tomó parte activa en ella 
y en Kienthal (pueblos suizos) en importantes conferencias so-
cialistas que reunían representantes de muchos países, resul-
tando en una mayor cohesión de los internacionalistas en la 
base ideológica del marxismo. 

En febrero del 1916, se cambió de Berna para Zúrich, él se 
instaló con Krupskaia en una vieja casa del antiguo centro de 
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la ciudad, ahí en el verano concluyó El Imperialismo, Fase Su-
perior del Capitalismo. 

Importante contribución a la Economía Política, ese libro 
muestra que al inicio del sigo XX la humanidad entra en un 
nuevo estadio del capitalismo, la fase imperialista. En ese pe-
riodo, la revolución socialista podría triunfar inicialmente en 
un solo país capitalista, al contrario de lo que hasta entonces 
pensaban los marxistas de que la revolución solo triunfaría en 
todos o en la mayoría de los países. Lenin llegó a esa conclusión 
en base a la ley descubierta por él de la desigualdad del desa-
rrollo del capitalismo en los diferentes países. 

En diciembre de 1916, escribiendo a Inés Armand, el líder 
bolchevique expresó: “Es preciso hacer unir la lucha por la de-
mocracia y la lucha por la revolución socialista, subordi-
nando la primera a la segunda. En esto está toda la dificultad; 
en esto está toda la esencia”. 

De vuelta para su patria, al despedirse de su arrendador en 
Zúrich, este le dice: “Espero señor Ulianov que en Rusia usted 
no tenga tanto trabajo como aquí.” A lo que Lenin respondió, 
fijando sus pequeños ojos brillantes y penetrantes: “Creo, herr 
Kammerer, que en Petrogrado tendré mucho más trabajo”. 

 

La casa de Zúrich (a lado del restaurante), última vivienda de Lenin 
fuera de Rusia 
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13  
LA VICTORIA 

A inicios de 1917, la incompetencia y corrupción del go-
bierno autocrático, las derrotas sufridas en los frentes, el des-
orden económico y el hambre revelaban la decrepitud del za-
rismo. Los ministros eran nombrados y demitidos en cuestión 
de días. Hartos de la guerra, regimientos enteros abandonaron 
las trincheras, negándose a cumplir las órdenes. De los casi 15 
millones de rusos movilizados desde agosto de 1914, más de 5 
millones estaban muertos o heridos. Los alemanes ocupaban 
gran parte del territorio ruso. La inconformidad era generali-
zada. 

El día 9 de enero de 1917, aniversario del “domingo san-
griento”, miles de trabajadores salieron a las calles de Petro-
grado y de varias otras ciudades en manifestaciones contra la 
guerra. Las armas comenzaban a voltearse contra el zarismo. 

Los primeros días de febrero, el entonces pequeño partido 
bolchevique emergió de la clandestinidad y organizó un gran 
desfile en la capital: ¡Abajo la autocracia! ¡Abajo la guerra! 
¡Paz!, gritaban los trabajadores por las calles y plazas de Petro-
grado. 

El gobierno zarista intentó sofocar por las armas la insu-
rrección que comenzaba, más ya no tenía condiciones para ha-
cerlo. El ejército, integrado en su mayoría por soldados campe-
sinos y obreros no se prestaba más a la movilización contra el 
pueblo. La máquina zarista estaba prácticamente paralizada. 

El día 22 de febrero, el Pravda, que fuera cerrado, reco-
menzó a circular, la autocracia se sintió presionada por varias 
fuerzas en conjunto. Nicolás II se dirigió para el cuartel general 
fuera de Petrogrado y en una última tentativa de salvar la mo-
narquía, decretó la disolución de la IV Duma. Esta vez, sin em-
bargo, los diputados no se dispersaron. 

El último día de febrero de 1917, cuando presurosamente el 
Zar intentaba volver a la capital para evaluar la resistencia de 
los diputados en la Duma, su tren fue interceptado por los tra-
bajadores ferroviarios: el tren imperial parado en los rieles y 
todo el mecanismo de la monarquía paralizada. No le restaba 



BREVE HISTORIA ILUSTRADA DE LENIN 

77 

más nada a la monarquía. Arrinconado, “con el corazón pe-
sado”, conforme lo señaló en su Diario, Nicolás II abdicó al 
trono imperial, el vagón de su tren recogió a su familia y siguie-
ron hasta el palacio de Tsarskoe Selo, situado en los alrededo-
res de Petrogrado. 

Al final, colapso el zarismo y con él la dinastía de los Ro-
manov que se prolongó por más de tres siglos. Rusia comenzó 
a respirar un aire de libertad. 

En las calles de la capital y de muchas otras ciudades, el 
pueblo pasó a romper y a quemar los escudos y símbolos zaris-
tas. Por todas partes comenzaban a formarse los Soviets de 
diputados obreros, soldados y campesinos. En la Duma, para 
representar oficialmente al nuevo poder republicano se orga-
nizó un gobierno provisional, liderado por el príncipe Lvov, del 
cual pasarían a ser parte entre otros: Alexandre Kerensky que 
ocupó la cartera de Justicia; Miliukov, la de Relaciones Exte-
riores; Gutskov asumió el Ministerio de Guerra; Skobelev, el de 
Trabajo... 

Entre la caída del zar y la toma del poder por los bolchevi-
ques (febrero a octubre de 1917), Rusia vivió una revolución so-
cial de abajo hacia arriba sin precedentes en la historia de la 
humanidad. 

De Zúrich, Lenin envió a los bolcheviques de Petrogrado un 
largo telegrama exponiendo los problemas surgidos como la 
dualidad de poderes: Gobierno Provisional y Soviets. Inten-
tando eludir las “listas negras” que el gobierno provisional en-
viaba al exterior con su nombre y de otros bolcheviques para 
negarles la visa de regreso, el líder bolchevique planeó un es-
quema fantástico para salir de Suiza: por avión, vía Estocolmo 
con pasaporte falso; a través de Francia o de Inglaterra con pe-
luca... Los planes se disipaban. Era muy fácil que te denuncien: 
“Duermes, sueñas con los mencheviques y comienzas a insul-
tarlos: “¡Canallas! ¡Canallas! Allí está toda la conspiración – 
bromeaba yo”, recuerda Krupskaia. 

A mediados de marzo de 1917, en las famosas Cartas de Le-
jos, Lenin advirtió sobre el carácter burgués del gobierno pro-
visional. Diciendo que solamente la primera etapa de la revo-
lución se completará, lanzó un ardiente llamado a los trabaja-
dores: “Habéis realizado un prodigio de heroísmo proletario 
ayer, la de derrumbar a la monarquía zarista. En un futuro 
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más o menos próximo, tenéis que realizar nuevos e idénticos 
prodigios de heroísmo para derrocar el poder de los capitalis-
tas y de los latifundistas”. 

Rumbo a la Estación de Finlandia 
En marzo de 1917, se despidió de su propietario en Zúrich, 

Lenin y más de treinta exiliados ayudados por los socialdemó-
cratas suizos y alemanes, salieron de Suiza en un tren cerrado 
con destino a Petrogrado. 

El Gobierno alemán autorizó el paso de los revolucionarios 
por su territorio, presumiendo que la revolución sería una des-
gracia para Rusia, debilitándola aún más en la guerra en curso. 

Atravesando toda Alemania, el grupo llegó a Sassnitz, en el 
Mar Báltico, el 30 de marzo. De ahí un navío carguero sueco 
trasladó a los revolucionarios hasta Trelleborg, de donde viaja-
ron en tren hasta Estocolmo, permaneciendo un día en la capi-
tal sueca. 

En la frontera sueco-finlandesa, oficiales ingleses decidie-
ron revisar a Lenin en una sala aparte. “No encontrando nada 
tuvieron que dejarnos pasar e Ilich se desató a reír alegre-
mente. Abrazándome me dice: “Se acabaron nuestras priva-
ciones camarada. Estamos en nuestra tierra y vamos a mos-
trarles que somos dignos señores del futuro”, recordó Mikhail 
Tskhakaia. 

En la estación de Bielostrov de la ferrovía finlandesa, Stalin 
y María Ulianova, la hermana más joven de Lenin junto con 
una comitiva de obreros aguardaban al líder bolchevique y lo 
acompañaron hasta Petrogrado. 

A las 23 horas, del 3 de abril de 1917, después de casi más 
de 10 años fuera de Rusia, Lenin llega a la estación Finlandia 
en la capital patria. 

En una cálida noche de primavera, a pesar de ser día de 
Pascua, el pueblo llena toda la plaza frente a la estación. La or-
questa toca la Marsellesa. Lenin desde el último vagón mira a 
los presentes y los saluda alegremente levantando su som-
brero. Una tempestad de aplausos inunda la plataforma. Miles 
de trabajadores agitan las banderas rojas, saludándolo con en-
tusiastas aclamaciones. Pidiendo silencio los realizadores de la 
recepción le susurran que el pueblo quería oírlo. Los soldados 
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y obreros lo suben en un carro blindado que sirve de plata-
forma y el líder bolchevique, esforzándose para dominar toda 
la plaza y ser oído por todos, dice. “Camaradas! Yo los saludo 
sin saber todavía si ustedes creen o no en todas las promesas 
del gobierno provisional. Sin embargo estoy convencido de 
que cuando ellos les hablan con palabras azucaradas, cuando 
prometen mundos y fondos, están engañando a ustedes y a 
todo el pueblo ruso. El pueblo requiere de paz; el pueblo quiere 
pan; el pueblo quiere tierra. Ellos les dan guerra, hambre y 
nada de pan – dejan que los propietarios continúen contro-
lando la tierra (...) Requerimos luchar por la revolución so-
cial, luchar hasta el fin, hasta la victoria completa del prole-
tariado. ¡Viva la revolución Socialista mundial!”. 

“Fue extraordinario!”, afirmó el escritor N. Sukhanov, que 
no era bolchevique. Y Podvoisky, uno de los organizadores de 
la recepción relata: “El gesto característico de Lenin cuando ex-
tiende el brazo derecho hacia el frente como si estuviese con-
centrado en sus pensamientos fulgurantes quedarán para 
siempre grabado en la memoria de las personas que oyeron y 
vieron a Lenin hablar desde la cima del carro blindado junto a 
la estación Finlandia. Los focos iluminaban el inmenso mar de 
cabezas, banderas y bayonetas... el carro blindado parte”. 

Rodeado por el pueblo el líder es conducido al palacete de 
Kchessinsky, sede del Partido Bolchevique. En un amplio salón 
toma rápidamente un poco de té y se dirige al balcón para hacer 
un segundo discurso. Los trabajadores no quieren moverse. Al-
gunos miembros del Comité Central del Partido les explica que 
él volvería a hablar al día siguiente y que de ahí para adelante 
estaría constantemente con el pueblo. Los trabajadores se reti-
ran, casi al amanecer. 

En el jardín de invierno del palacete, que fuera la casa de la 
una bailarina del Ballet Bolshói, ex amante del zar, muchos bol-
cheviques insisten en oír particularmente a Lenin. La conver-
sación se inicia con su relato sobre las dificultades que tuvo en 
salir de Suiza; a continuación él pregunta sobre la situación de 
la capital y sus alrededores. Con detalles se informó sobre la 
lucha de los trabajadores durante la revolución burguesa de fe-
brero, sobre la composición y actividades de los Soviets, sobre 
el trabajo partidario en los barrios... 
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La mañana del 4 de abril de 1917, Lenin y Krupskaia se di-
rigen a la casa de Ana, la hermana mayor del líder, casada con 
Mark Elizarov, donde tenían un cuarto especial reservado para 
ellos. Sobre la cama, la pareja se encuentra con un cartel pre-
parado por el hijo adoptivo de los dueños de casa donde se leía: 
“Proletarios de todo el mundo, uníos”. 

 

Lenin (portando paraguas) y un grupo de emigrantes en Estocolmo,  
escala de su viaje de regreso a Rusia 

 

 

El Palacete de Kchessinsky en la entrada de Petrogrado 
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Las Tesis de Abril 
Los pocos meses que seguirán hasta la Victoria de Octubre, 

Lenin desarrolló una gran actividad que causó la indeleble im-
presión de ser portador de un cerebro muy privilegiado. El pe-
riodista John Reed, que se encontraba allá en aquellos días, así 
lo describe en su obra maestra de periodismo Diez días que es-
tremecieron al mundo: “Una figura baja y encorvada, con una 
gran cabeza asentada sobre los hombros, calva y protuberante. 
Ojos pequeños, nariz respingada, boca larga y barbilla fuerte 
con la conocida barba de su pasado y su futuro. Vistiendo ropas 
gastadas con los zapatos muy largos. Sin nada de impresio-
nante para ser el ídolo de una multitud, el más amado y vene-
rado como talvez pocos líderes en la historia hayan sido. Un 
extraño líder popular – un líder puramente por virtud del inte-
lecto – con capacidad de explicar ideas profundas en términos 
sencillos. ¡Y combinada con sagacidad, con la mayor audacia 
intelectual!”. 

El día siguiente de su llegada a Petrogrado, después de vi-
sitar las tumbas de su madre y de su hermana Olga en el ce-
menterio de Volkov, Lenin defendió en la Asamblea de los So-
viets de toda Rusia, instalada en el palacio de Taúrida, sus no-
tables Tesis de Abril, plan concreto y preciso del paso de la re-
volución democrática burguesa de febrero para la revolución 
socialista. 

Las tesis demostraban que el gobierno provisional se in-
teresaba apenas en proteger los intereses de los grandes capi-
talistas latifundistas y que la guerra con Alemania continuaba 
siendo anexionista y de rapiña. Lanzando la consigna “¡ningún 
apoyo al gobierno provisional!” y “todo el poder para los So-
viets”, Lenin expuso la idea de la República de los Soviets como 
una nueva forma de Estado, que significaba el predominio del 
trabajo sobre el capital y el poder de la mayoría trabajadora so-
bre la minoría burguesa. Argumentando la posibilidad de la vía 
pacífica del poder para los trabajadores, el líder incentivó a los 
bolcheviques a que ganaran todos los Soviets que por ese mo-
mento estaban en manos de los mencheviques y social revolu-
cionarios (SR). 

En sus Tesis de Abril, Lenin dio también mucho énfasis a 
la plataforma económica del partido: fusión de todos los ban-
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cos en un único Banco Nacional, control obrero sobre las fábri-
cas y confiscación de todos los latifundios. 

Luego asumiendo la dirección del Pravda y del Comité 
Central del Partido, el líder bolchevique pasó a demostrar in-
sistentemente que solamente el Poder de los Soviets podía aca-
bar con la guerra imperialista, que el gobierno provisional ali-
mentaba enviando grandes contingentes de soldados a los 
frentes. En su informe a la VII Conferencia del Partido, iniciada 
el 24 de abril de 1917, resaltó: “la cuestión fundamental de toda 
revolución es la cuestión del poder del Estado”. Por unanimi-
dad la conferencia aprobó su línea política de transformación 
de la revolución democrática burguesa en revolución socialista. 

Durante el mes de mayo de 1917, además de participar en 
el I Congreso de Diputados Campesinos, Lenin habló en nume-
rosos mítines organizados por trabajadores, soldados y mari-
neros, enfatizando ser la nueva revolución – la socialista – 
“Una revolución mil veces más fuerte que la de febrero. 

 

Lenin exponiendo las tesis de Abril en el Palacio de Táurida 
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I Congreso de Diputados Campesinos 
La tarde del 22 de mayo de 1917, Lenin habló en el I Con-

greso de Diputados Campesinos. A. Kutshkin, delegado al con-
greso relató así su intervención. 

“El bullicio reinante en la sala termina súbitamente cuando 
Avksentiev, presidente del Comité Ejecutivo de los Soviets de 
Diputados Campesinos de toda Rusia dice: tiene la palabra el 
camarada Lenin. Y apenas se hizo oír su voz fuerte y un poco 
gutural, comenzaron a gritar del lado derecho de la sala – ¿Con 
qué razón se da la palabra a Lenin? Él no es delegado al con-
greso. ¡No le den la palabra!” 

En la sala se elevó un rumor de voces. Mas Lenin estaba 
perfectamente calmado, asegurando la mesa con sus dos ma-
nos y buscando con aire pensativo a la derecha enfurecida. Fi-
nalmente, el bullicio como que se cansó y se hizo silencio. 

Vine aquí, dice Lenin, como miembro bolchevique debida-
mente elegido para el presente congreso – y levanta bien alto 
por encima de su cabeza su mandato (Lenin tiene voto consul-
tivo). 

Avksentiev lo confirma. Lenin comienza su informe. Al 
principio el discurso hubieron réplicas de la bancada de dere-
cha. Por poco tiempo, ellos se callan. Lenin habla en medio de 
un silencio absoluto. 

Él explica la política de los bolcheviques sobre las tres cues-
tiones principales: la tierra, la guerra, la organización del Es-
tado. Lenin presenta una resolución sobre la cuestión agraria. 
En ella propone la entrega inmediata al pueblo, sin ninguna in-
demnización de todos los latifundios, de todas las tierras parti-
culares, de la iglesia y otras. La propiedad privada de la tierra 
– dice la resolución – debe ser totalmente abolida, esto es, el 
derecho a la propiedad sobre toda la tierra debe pertenecer solo 
al pueblo. La resolución bolchevique apuntaba que el paso de 
la tierra de los latifundistas para el campesinado, sin indemni-
zación, no podía ser realizada sin una estrecha alianza de los 
campesinos con los obreros, sin que el poder del Estado pase 
enteramente para los soviets de diputados obreros, soldados y 
campesinos. 

Los delegados, sobre todo los campesinos miran intensa-
mente el rostro de Lenin y siguen sus gestos. Sus palabras son 
precisas, claras y comprensibles para todos... Frases certeras, 
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afiladas como flechas...sueltan una ovación. “El auditorio está 
conquistado, ¡subyugado!...” 

I Congreso de los Soviets 
Durante el mes de junio de 1917, se realizaron muchas se-

siones del Congreso de Soviets de toda Rusia, cuyos delegados 
en su mayoría eran mencheviques y social revolucionarios 
(SR). 

Tseretelli, ministro de Correos y Telégrafos del gobierno 
provisional, criticaba en un largo discurso las propuestas de los 
bolcheviques de la formación de un gobierno soviético. Cuando 
afirmó que no existía en Rusia un partido que pudiese asumir 
sólo todo el poder, desde el medio del gran auditorio sonó una 
voz fuerte y decidida: “¡Existe!” Era la voz r de Lenin, que ocu-
pando la tribuna repitió: “Él dice que en Rusia no existe un par-
tido político capaz de asumir a plenitud el poder. Yo res-
pondo: ¡Existe! Ningún partido se puede negar a eso, y el 
nuestro no se niega. En todo momento está listo a tomar todo 
el poder.” Finalizando su intervención el líder bolchevique de-
claró que en tiempo de revolución no se puede permanecer en 
el mismo lugar – se avanza o se retrocede. 

En el segundo discurso a los delegados al I Congreso de los 
Soviets, Lenin disertó sobre la cuestión de la guerra y la paz, 
sustentando que la única salida a la guerra estaba en la victoria 
de la revolución socialista. 

Él era oído atentamente por los congresistas, especial-
mente por los soldados, que se pasaban cada vez más para el 
lado de los bolcheviques. Rechazadas, sin embargo, las pro-
puestas del líder bolchevique, se tornó claro el incondicional 
apoyo de los mencheviques y social revolucionarios a la política 
del gobierno provisional. 

En la segunda quincena de junio de 1917, en los barrios 
obreros de la capital se iniciaron intensas manifestaciones que 
revelan el descontento de los trabajadores con el gobierno pro-
visional en cuya jefatura se encontraba ahora, Alexandre Ke-
rensky. 

La mañana del 3 de julio de 1917, miles de trabajadores, 
liderados por los bolcheviques salieron a las calles de Petro-
grado reclamando el paso total del poder a los Soviets. Repri-
miendo la formidable manifestación, el gobierno provisional 
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ordenó a sus agentes que disparen contra los trabajadores. Las 
calles de la capital quedaron cubiertas de sangre y las cárceles 
quedaron repletas de bolcheviques. La redacción de Pravda, 
donde momentos antes Lenin se encontraba fue destruida. Él 
escapó y pasó a la clandestinidad. 

Escondiéndose 
Del 3 de julio al 7 de octubre de 1917, Lenin estuvo lejos de 

Petrogrado. Fue declarado fuera de la ley por el gobierno pro-
visional, que ofrecía una elevada cantidad a quien lo entregase 
a las autoridades. La cabeza de Lenin tenía precio. 

Haciéndose pasar por campesino, él alquiló una cabaña a 
las orillas del lago Razliv, cerca de la frontera finlandesa donde 
se refugió. Una familia de trabajadores le proveía alimentos y 
prensa diaria. Improvisando una mesa en medio del denso sau-
cedal, el líder bolchevique desarrolló varias tesis y comenzó a 
escribir el trabajo titulado El Marxismo sobre el Estado, que se 
transformó en su conocido libro El Estado y la Revolución. 

En esas tesis, Lenin demostró la necesidad de la retirada 
temporal de la palabra de orden “Todo el poder para los so-
viets”, una vez que los existentes dirigidos por los menchevi-
ques y social revolucionarios se habían transformado en apén-
dices del gobierno provisional. Señalando que el Partido Bol-
chevique no renunciaba a la lucha por una República Soviética 
pronosticó que en el próximo ascenso revolucionario, cierta-
mente surgirán nuevos soviets, no como los de ahora, de con-
ciliación con la burguesía, sino como órganos de lucha revolu-
cionaria. Expuso además que, debido a la represión violenta 
desencadenada por el gobierno provisional se había disipado 
las esperanzas del desarrollo pacífico de la revolución. 

A fines de julio e inicios de agosto de 1917, la retirada tem-
poral de la consigna “Todo el Poder para los Soviets”, fue apro-
bada por el VI Congreso del Partido, reunido clandestinamente 
en Petrogrado. Stalin, que presidía el congreso, presentó como 
informe político la tesis leninista: “Alianza de la clase obrera 
con el campesinado, condición indispensable para la victoria 
de la revolución socialista”. Ante su ausencia forzada, Lenin 
fue electo “Presidente Honorario” del VI Congreso del POSDR 
(b), que aprobó entre otras, la resolución de la preparación de 
la insurrección armada. Habiendo crecido bastante el Partido 
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en los últimos meses, contaba entonces con más de 300 mil 
bolcheviques afiliados. 

Concluido sus trabajos, el VI Congreso del Partido au-
mentó a más de doble la composición de su Comité Central y 
dirigió un ardiente mensaje a los trabajadores, expresando la 
certeza de la victoria de la revolución socialista. 

A continuación del VI Congreso del Partido, se fueron 
creando destacamentos de la Guardia Roja: Trabajadores lide-
rados por los bolcheviques conseguían armas y aprendían a 
manejarlas. Ya en sus Tesis de Abril, Lenin declaró que la poli-
cía debía ser extinguida y el ejército ser sustituido por una mi-
licia popular cuyos oficiales no podrán ganar más del salario 
medio de los trabajadores. 

Se tornó muy difícil para el líder bolchevique continuar en 
la cabaña porque los agentes del gobierno provisional olfatea-
ban en torno al lago Razliv, por lo que los Emelianov, quienes 
lo abastecían, lo disfrazaron de fogonero de una locomotora y 
Lenin llegó a Jalkala en Finlandia, donde, sin embargo se de-
moró poco en la casa del obrero Parvianen. Dos jóvenes obre-
ros, actores aficionados, lo caracterizaron como un pastor pro-
testante y con él viajaron hasta Lahti, a 130 kilómetros de Hel-
singfors, actual Helsinki, capital del Finlandia. 

 
  

Alexandre Kerensky, jefe 
del gobierno provisional 

que declaró a Lenin fuera 
de la ley 
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El Estado y la Revolución 
En Helsingfors, Lenin se alojó en el apartamento del social-

demócrata Kustaa Rovio, jefe de la policía de la capital finlan-
desa. Desde el punto de vista de su seguridad, no era posible 
un lugar mejor y allí, él concluyó el sexto capítulo de El Estado 
y la Revolución. 

En la posdata de la primera edición de esa obra, el propio 
autor informa: “El presente folleto fue escrito entre agosto y 
septiembre de 1917. Tenía ya establecido un plan del siguiente 
capitulo, el VII...Más no tuve tiempo para escribir ni una línea 
de ese capítulo: me impidió la crisis política y las vísperas de 
la Revolución de Octubre. Solo podemos alegrarnos con tal 
impedimento, es más agradable y más útil vivir la experiencia 
de la revolución que escribir sobre ella”. 

En El Estado y la Revolución, Lenin dio especial importan-
cia al abordaje del socialismo y del comunismo como dos fases 
de la evolución de la sociedad comunista. El socialismo es la 
primera fase o fase inferior del comunismo. La sociedad no 
puede saltar del capitalismo al comunismo sin pasar por el es-
tadio socialista de desarrollo. “Del capitalismo – escribió – la 
humanidad solo puede pasar directamente al socialismo; esto 
es, a la propiedad de los medios de producción y a la distribu-
ción de los productos según el trabajo de cada uno. En el co-
munismo, que se desenvuelve con base en la consolidación del 
socialismo, se desarrollará este principio fundamental: “De 
cada uno según sus capacidades, a cada uno según sus nece-
sidades”. 

Recuperando la teoría de Marx y Engels sobre el Estado y 
la dictadura del proletariado, Lenin expuso que después de la 
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caída de la burguesía, el proletariado debe instaurar su dicta-
dura y crear un nuevo Estado. Un Estado verdaderamente de-
mocrático porque salvaguarda los intereses de la mayoría de 
las masas populares. La destrucción del Estado burgués no sig-
nifica que la nueva sociedad pueda existir sin Estado. “Enten-
demos – señaló – que dispersar de inmediato cualquier go-
bierno es un sueño anarquista extraño al marxismo”. 

Considerando que la premisa política fundamental de la 
extinción del Estado es el desarrollo de la democracia socia-
lista, el líder bolchevique pronosticó: “Políticamente, la dife-
rencia entre la primera fase o fase inferior a la superior del 
comunismo será probablemente enorme con el tiempo”. 

Los Soviets Bolcheviques 
Dispuesta a barrer con el avance de la revolución, la bur-

guesía provocaba el cierre de las fábricas, la paralización de los 
transportes, el racionamiento de los alimentos, tornando muy 
difíciles las condiciones de vida en Rusia. Cada vez más tenso, 
el clima político preocupaba y' causaba inquietud y nervio-
sismo a todos. 

A través de el Proletari, editado clandestinamente en sus-
titución del destrozado Pravda, Lenin advertía al partido y al 
pueblo la trama de los capitalistas y latifundistas, recomen-
dando vigilancia y disposición para enfrentar al enemigo. Tal 
como previa, la burguesía embistió teniendo como paladín a un 
general. 

El día 25 de agosto de 1917, financiado y apoyado por los 
grandes capitalistas rusos y extranjeros y por el Partido Demó-
crata-Constitucionalista, el general Kornilov avanzó con sus 
tropas sobre Petrogrado pretendiendo liquidar a los Soviets e 
instaurar una dictadura militar. 

Sin embargo, rápidamente movilizando a las masas y lide-
rando la lucha contra Kornilov, en pocos días los bolcheviques 
derrotaron la tentativa contrarrevolucionaria. Definitiva-
mente, los trabajadores se convencieron en la práctica, de que 
solamente el Partido Bolchevique defendía sus intereses. 

Realizadas entonces las elecciones para los Soviets, los bol-
cheviques pasaron a dirigirlos en las principales ciudades de 
Rusia, incluido Petrogrado y Moscú. La consigna “¡Todo el po-
der para los Soviets!” pasó a ser nuevamente la prioridad de 
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los bolcheviques, Lenin se dedicó otra vez a la cuestión de la 
posibilidad del desarrollo pacífico de la revolución. En su ex-
tenso trabajo La Revolución Rusa y la Guerra Civil, escrito en 
la primera quincena de septiembre de 1917, afirmó: “Los bol-
cheviques hará todo para asegurar esta vía pacífica del desa-
rrollo de la revolución”. 

Al mismo tiempo, en Helsingfors él envió dos cartas al Co-
mité Central del Partido presentando la tarea de la insurrec-
ción armada para la toma del poder: “Los bolcheviques pueden 
y deben tomar en sus manos el poder del Estado”. E insis-
tiendo en que muchos bolcheviques fueran para las fábricas, 
para los cuarteles, para donde quiera que estén las masas tra-
bajadoras, apuntó: “En ella está el nervio de la vida; es de ella 
que vendrá la salvación de la revolución”. 

De vuelta a Petrogrado 
De la capital finlandesa, Lenin se trasladó a fines de sep-

tiembre de 1917 para un refugio que le fue ofrecido en Viborg, 
localidad próxima a Petrogrado. A un miembro del Partido So-
cial-Demócrata de Finlandia preocupado por su cambio, re-
plicó: No, no se puede esperar más tiempo; está madurando 
rápidamente la situación decisiva en la lucha por el /poder de 
los soviets”. E inmediatamente, en su nuevo escondite se puso 
a escribir para el periódico La Vía Obrera, nombre con el cual 
estaba saliendo el Pravda. 

Persistiendo en la preparación de la insurrección y acen-
tuando el papel de los soviets como nuevo aparato estatal, el 
líder bolchevique i enfatizó en su largo artículo La Crisis Ma-
duró: “Está en cuestión toda la honra del Partido Bolchevique. 
Está en juego todo el futuro de la revolución proletaria inter-
nacional por el socialismo”. 

Y deseando regresar lo más rápidamente para Petrogrado, 
Lenin enviaba una carta tras otra al Comité Central del Partido 
indagando sobre su regreso a la capital. El día 3 de octubre de 
1917, el Comité Central de POSDR (b) se reunió tomando la de-
cisión de “proponer a Ilich que se cambie para Petrogrado”. 

Entonces, con peluca, afeitado y maquillado, haciéndose 
pasar por obrero de una fábrica de armas, el líder bolchevique 
tomó un tren en Viborg y retornó a Petrogrado, el día 7 de oc-
tubre. Krupskaia arregló un alojamiento secreto en la casa de 
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Margarita Fofánova. 
El día siguiente, al escribir la memorable carta al Comité 

Central del Partido dijo: “La demora equivale a la muerte”. Y 
en sus famosos I Consejos de un Ausente, Lenin recordó extraí-
das de Marx, las reglas fundamentales de la insurrección ar-
mada: 
a) Nunca jugar a la insurrección, una vez comenzada es preciso 

saber que hay que ir hasta el final con la mayor decisión, 
incondicionalmente a la ofensiva. La defensiva es la muerte 
de la insurrección armada. 

b) Esforzarse por tomar al enemigo de sorpresa, concentrando 
en el lugar y en los momentos decisivos una gran superio-
ridad de fuerzas. 

c) Obtener éxitos constantes aunque sean pequeños, mante-
niendo a toda costa la superioridad moral. 

 
La locomotora no que condujo a Lenin así 

disfrazado de Viborg a Petrogrado  

 

El refugio de Lenin en 
Viborg 
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Los aposentos en 
la casa de 
Margarita 

Fofánova en 
Petrogrado. 

 
Las Vísperas 
La noche del 10 de octubre de 1917, el Comité Central del 

Partido se reunió clandestinamente y deliberó sobre la inevita-
bilidad de la insurrección armada. Para dirigirla fue electo un 
Centro Político compuesto por siete miembros, presidido por 
Lenin. 

Los días siguientes, tanto en su alojamiento secreto como 
en casa de Kalinin, el líder bolchevique se encontró con todos 
los miembros del Comité Central y muchos funcionarios del 
Partido. “En aquellos días – recordó Krupskaia – él estaba en-
teramente dominado por la idea de la insurrección armada; 
solo pensaba en ella, contagiando a todos con su estado de 
ánimo y convicción^ 

Del 16 al 17 de octubre, se realizó una nueva reunión del 
Comité Central bolchevique en la cual participaron 25 miem-
bros. Por 20 votos contra 2 y 3 abstenciones fue tomada la re-
solución de la insurrección armada inmediata. Casi todos los 
miembros presentes hablaron, votaron en contra Kamenev y 
Zinoviev. Fue electo un Centro Militar Revolucionario com-
puesto por cinco miembros – Bubnov, Djerjinsky, Stalin, 
Sverdlov y Uritsky – para trazar la estrategia y táctica militares 
de la insurrección armada. 

Deshaciendo todo argumento tendiente a aplazar la insu-
rrección, Lenin verificaba los preparativos con los miembros 
del Comité Militar Revolucionario, trazando directrices sobre 
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los más variados aspectos. Instrucciones prácticas de moviliza-
ción fueron enviadas a las organizaciones partidarias de todo 
el país, desplazando también al campo a miembros del Comité 
Central del Partido para la debida organización de los campe-
sinos. 

El día 18 de octubre en una entrevista al periódico Novaia 
Zhizn (Vida Nueva), Kamenev y Zinoviev se declararon desfa-
vorables a los preparativos de la insurrección armada, reve-
lando de esa forma un secreto del Partido, poniendo en riesgo 
toda la causa de la revolución, Indignado, Lenin propuso que 
los dos sean severamente censurados y expulsados del partido: 
“Consideraría una vergüenza para mi si por causas de las es-
trechas relaciones anteriores con estos dos ex camaradas, yo 
vacilase en condenarlos”. Por todo ello, la mayoría del Comité 
Central resolvió la expulsión, prohibiendo, salvo a dos miem-
bros del Comité Central hacer cualquier declaración en nombre 
del Partido Bolchevique. 

En el Instituto Smolny, antiguo colegio de monjas de la 
aristocracia, transformado en estado mayor del Partido Bol-
chevique, estaba por instalarse en la noche del 25 de octubre 
de 1917, el II Congreso de los Soviets de Toda Rusia. Planeando 
asestar un golpe mortal a la revolución, el gobierno provisional 
esperaba disolver el congreso apresando a sus participantes. 

Lenin, sin embargo que seguía atentamente el denso movi-
miento político, atribuía una importancia fundamental al mo-
mento inicial de la insurrección. “Esperar al congreso de los 
soviets es idiotismo completo o traición completa” se exasperó 
el líder con Trotski que, readmitido en el partido, se manifestó 
por aplazamiento de la insurrección hasta terminar el II Con-
greso de los Soviets. Y, por orden del líder bolchevique la Guar-
dia Roja se puso inmediatamente a ocupar las posiciones estra-
tégicas de Petrogrado. 

A final llegará el momento para el cual Lenin creó el más 
eficiente partido revolucionario del mundo. Algunos principa-
les líderes: 
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Kalinin Sverdlov Djerjinsky Bubnov 

    
Uritsky Lunacharsky Podvoisky Stalin 

 

   
Kamenev Zinoviev Trotski 

La Toma del Poder 
La mañana del lunes 24 de octubre de 1917, cuando agentes 

del gobierno provisional se dirigían al diario La Vía Obrera 
para cerrarlo, encontraron al frente a los combatientes de la 
Guardia Roja organizada por Trotski que tomando la defensa 
del periódico pasaron a proteger también el Instituto Smolny 
donde se localizaba el Soviet de Petrogrado. Se iniciaba la más 
formidable confrontación entre el viejo mundo y el nuevo 
mundo. 

En sus aposentos de la casa de Margarita Fofánova infor-
mado que el gobierno provisional planeaba levantar los puen-
tes movedizos sobre el río Nieva, para dividir a las fuerzas re-
volucionarias, Lenin escribió al Comité Central del Partido: 
“Escribo estas líneas la noche del 24; la situación es extrema-
damente crítica. Intento con todas las fuerzas convencer a los 
camaradas de que en el orden del día están cuestiones que no 
se resuelven con conferencias ni con congresos... Es necesario, 
cueste lo que cueste, hoy en la noche, hoy en la madrugada, 
arrestar al gobierno... La historia no perdonará la demora a 
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los revolucionarios que pueden vencer hoy (y seguramente 
vencerán) arriesgándose a perder mucho mañana, arries-
gándose a perderlo todo”. Fofánova entregó la carta al Comité 
Central del Partido. 

Entretanto, envuelto en una bufanda en el cuello, vestido 
con el viejo abrigo y su inseparable gorra, arriesgándose, en la 
fría noche del 24 de octubre de 1917, Lenin salió de la clandes-
tinidad y se encaminó al Instituto Smolny, estado mayor de la 
Revolución donde se puso a dirigirla personalmente. 

Inundado de luz – según la descripción de Krupskaia – el 
Smolny ardía. En el segundo piso, el Centro Militar Revolucio-
nario, se encontraba en sesión permanente. En el salón audi-
torio, obreros, campesinos y marineros se juntaban a los dele-
gados al II Congreso de los Soviets de toda Rusia que llegaban 
de todas partes. Recibiendo y entregando informaciones Lenin, 
discernía claramente el desarrollo de los acontecimientos. 

En la mañana del 25 de octubre de 1917, la central de telé-
grafos y teléfonos, las emisoras de radio, las estaciones ferro-
viarias, las centrales eléctricas, el Banco del Estado y otras ins-
tituciones importantes estaban bajo el control de la Guardia 
Roja. Con excepción del palacio de Invierno donde se refugiaba 
el gobierno provisional, Petrogrado estaba en manos de los 
obreros. La insurrección vencía. 

“La revolución obrera y campesina de cuya necesidad los 
bolcheviques siempre hablaron se realizó. Se inicia hoy una 
nueva etapa en la historia de Rusia y esta tercera Revolución 
rusa debe conducir en última instancia a la victoria del socia-
lismo” dijo Lenin en el plenario del Soviet de Petrogrado la 
tarde del 25 de octubre de 1917. 

Faltaba, sin embargo, el toque final de tan grandiosa obra. 
Al caer la noche del 25 de octubre, sonó un disparo del aco-

razado Aurora, anclado en el rio Nieva. Era la señal esperada y 
Lenin ordenó la toma del Palacio de Invierno. 

Comandando la operación, Podvoisky lideraba 18 mil ata-
cantes contra 2 mil defensores. En pocas horas, pasado la me-
dia noche, el Palacio de Invierno fue tomado por asalto; murie-
ron cinco personas. Todos los ministros del gobierno provisio-
nal que se encontraban en el Palacio fueron apresados. Alexan-
dre Kerensky, disfrazado consiguió salir de la ciudad, emi-
grando posteriormente de Rusia. 



BREVE HISTORIA ILUSTRADA DE LENIN 

95 

Venció así, la Revolución Socialista de Octubre, el aconte-
cimiento político más importante del siglo XX, que solamente 
un estratega genial podía haber conducido sin masacre, en un 
país de más de 160 millones de habitantes. 

“Aquellos que no pudieron presenciar la Revolución no 
pueden imaginar su belleza solemne y grandiosa”, dice Krups-
kaia. 

Paz y Tierra 
Entregando a Lunacharsky un mensaje para ser leído en la 

apertura del II Congreso de los Soviets, Lenin dejó Smolny y se 
dirigió a la casa de Vladimir Bonch-Bruevich donde pretendía 
descansar. Él estaba exhausto, no había dormido más de 48 ho-
ras. En la salida de Smolny se encontró con Trotski, que ahora 
lo ayudaba dedicadamente como presidente de los Soviets de 
Petrogrado, él le dice de manera entrecortada “Usted sabe... 
después de tanta persecución, de toda esa vida subterránea... 
llegar así al poder... ¡Estoy tonto!” 

Tomado el Palacio de Invierno, en la madrugada del 26 de 
octubre de 1917, en el salón principal de Smolny, con 675 dele-
gados presentes de los cuales 343 bolcheviques, Lunacharsky 
ocupo la tribuna y leyó el mensaje manuscrito de Lenin: “A los 
obreros, soldados y campesino? Apoyándose en una voluntad 
de la inmensa mayoría de los obreros, soldados y campesi-
nos... ¡El Congreso toma en sus manos el poder!”. En medio de 
vibrantes e intensas aclamaciones, el II Congreso de los Soviets 
de Toda Rusia que representaba a millones de trabajadores, 
decidió que todo el Poder de Rusia pertenecía a los Soviets. 

Mientras tanto, en la casa de Bonch-Bruevich, Lenin no 
conseguía dormir, según informó un obrero que escribió sus 
memorias. Pensando en el II Congreso de los Soviets que debía 
reunirse la tarde de aquel día en su segunda y última sesión, el 
líder revolucionario con cuidado de no despertar a nadie se 
puso a escribir los históricos informes Sobre la Paz y Sobre la 
Tierra. 

Cuando Lenin asistió a Smolny la tarde del 26 de octubre 
de 1917, no estaban presentes solo los delegados al congreso. 
Una multitud de obreros, soldados y marineros se habían aglu-
tinado para verlo. Gorras eran lanzadas al aire, las armas se le-
vantaban. De pie, todos escuchaban su informe Sobre la Paz, 
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que estigmatizaba la guerra como el mayor crimen contra la 
humanidad. Unánimemente el II Congreso de los Soviets de 
Toda Rusia aprobó el primer decreto del poder Soviético, el De-
creto Sobre la Paz, que apuntaba a concluir con una paz justa, 
inmediata sin anexiones o indemnizaciones con todos los paí-
ses beligerantes. 

En seguida, Lenin presentó el informe Sobre la Tierra, le-
yendo su proyecto de decreto. Era el dispositivo inicial con el 
cual socializaba a Rusia. En síntesis, fue decretado: 

“La propiedad latifundista de la tierra es abolida inme-
diatamente sin i ninguna indemnización. Es abolido para 
siempre el derecho de propiedad S privada sobre la tierra. 
Toda la tierra se convierte en patrimonio de todo el pueblo...” 

Aprobado con entusiasmados aplausos por los delegados al 
II Congreso de los Soviets de Toda Rusia, el Decreto sobre la 
Tierra se constituyó en el punto de partida de una nueva era, 
no solo para Rusia, sino para toda la humanidad. 

 

Asalto al 
Palacio de 
Invierno 
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A continuación eligieron el Consejo de Comisarios del Pue-
blo (Sovnarkom), con Lenin presidiéndolo, el II Congreso de 
los Soviets de Toda Rusia escogió a otros diez revolucionarios 
para componer el Consejo: Stalin para el Comisariado (Minis-
terio) de las nacionalidades; Semashko, Salud; Lunacharsky, 
Educación; Stepanov, Finanzas; Miliutin, Agricultura; Trotsky, 
Negocios Extranjeros...y después de la elección de 101 miem-
bros del Comité Ejecutivo Central de los Soviets, el congreso 
concluyó sus trabajos entonando por todo Smolny la melodía 
de La Internacional: “Agrupémonos todos/ en la lucha final/ 
en una tierra sin amos/ la Internacional”. 

 

En Smolny, Lenin 
proclama el Poder 

Soviético 
Cuadro de V. Serov 
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14  
EL JEFE DE ESTADO 

El ex detenido, proscrito, conspirador cazado, emigrado, 
fuera de ley, era ahora, a los 47 años de edad, el jefe del go-
bierno del más grande país de la Tierra. Tres décadas pasaron 
desde la ejecución de Sacha, su hermano Alejandro, en 1887. 
Treinta largos años de lucha desde su primer destierro a la al-
dea de Kokushkino... ¿Cómo se sentía? 

Poco después de la Revolución, Lenin recibió en su gabi-
nete en Smolny a algunos trabajadores destacados para uno de 
los Comisariados del Pueblo; deseaban alertarle que si las cosas 
fueran mal, retornarían a la fábrica. El jefe del gobierno socia-
lista los oyó atentamente y les respondió: “Yo también nunca 
dirigí un Estado; mas el partido y el pueblo me encargaron 
ese trabajo y mi deber es honrar esa confianza que deposita-
ron en mí. Recomendándoles que hicieran lo mismo". 

Una nueva etapa comenzaba en la vida de Lenin. 
Con la victoria de Octubre todos sus pensamientos, volun-

tad y energía se concentraron en el sentido de conservar y au-
mentar las conquistas de la Revolución Socialista. En sus pro-
nunciamientos y mensajes al pueblo, convocaba a los trabaja-
dores a que tomen en sus manos la administración del Estado. 
“Es necesario – decía – acabar con el embuste de que sola-
mente los ricos o los funcionarios procedentes de las clases ri-
cas sabían manejar el Estado. El socialismo no es más que la 
obra del propio pueblo, fuente inagotable de talentos”. 

Construyendo un mundo nuevo, el Consejo de Comisarios 
del Pueblo se reunía todos los días, durante horas intermina-
bles emanando medidas revolucionarias. Los decretos arrasa-
ban todo lo que era obtuso y caduco, “al basurero de la histo-
ria”, en expresión de Trotski. Se tornaban en propiedad de todo 
el pueblo los medios de transporte, los bancos, las fábricas; fue-
ron suprimidos los privilegios de las clases ricas, aboliendo los 
títulos nobiliarios, se decretó la jornada de ocho horas de tra-
bajo, hombres y mujeres fueron declarados iguales ante la ley, 
fueron anuladas las deudas del Estado, Rusia se liberó del do-
minio del capital extranjero, fue ordenada la desmovilización 
del antiguo ejército; la viejas instituciones judiciales fueron 
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sustituidas por otras nuevas elegidas según el principio demo-
crático universal: “Todo el poder emana del pueblo.” En fin, la 
obsoleta maquinaria estatal debía ser demolida. 

El Armisticio 
Partiendo del principio de que una economía basada en la 

propiedad social debe ser una economía planificada, Lenin di-
rigió personalmente la creación del Consejo Superior de Eco-
nomía. Abolidas las relaciones de explotación, los trabajadores 
pasaron a trabajar para sí y para el bien de la sociedad, ha-
ciendo hincapié el jefe del gobierno socialista: “Después de si-
glos de trabajo para los otros, de trabajo forzado para los ex-
plotadores, existe la posibilidad de trabajar para sí mismo y 
de trabajar apoyándose en todas las conquistas de la técnica 
y de la cultura moderna”. 

Proclamaba la soberanía de todos los pueblos de Rusia, in-
cluyendo el derecho de separación y de formación de Estados 
independientes, el gobierno soviético reconoció la independen-
cia de Finlandia, en respuesta al mensaje del gobierno finlan-
dés. 

Sin embargo, lo más urgente era acabar con la guerra im-
perialista en curso, causa del grave desorden de la economía y 
de la debilidad del país. 

De acuerdo con el Decreto Sobre la Paz, primer decreto so-
cialista del planeta Tierra, que determinaba la paz inmediata y 
una política de amistad con todos los pueblos, el gobierno so-
viético promovió reiteradas gestiones junto a los gobiernos de 
Francia, Inglaterra y EE UU, para conjuntamente iniciar nego-
ciaciones de paz con Alemania. Sin embargo, ante el llama-
miento de Lenin de una paz general, justa y democrática no 
respondió ninguno de los países beligerantes, denunciando en-
tonces, el presidente del Consejo de Comisarios del Pueblo en 
la Carta a los Obreros Norteamericanos: ¡Fue precisamente 
la burguesía ango-francesa y americana que no aceptó nues-
tra propuesta; fue precisamente ella misma que se negó a ne-
gociar con nosotros una paz general; fue precisamente ella 
que actuó de modo traicionero en relación a los intereses de 
los pueblos; fue precisamente ella que prolongó la masacre 
imperialista!”’ 
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Rechazada por la Entente las propuestas de paz de su go-
bierno, Lenin se preocupó entonces en terminar la guerra en su 
propio país. Establecidas negociaciones aisladas con Alemania, 
fue firmado con su gobierno un armisticio provisional, me-
diante el cual, el 12 noviembre de 1917 se realizaron por pri-
mera vez en Rusia elecciones para una Asamblea Constituyente 
que el gobierno provisional prometió y no cumplió, al insta-
larse a inicios de 1918. 

Mas, no todos estaban satisfechos con el gobierno socia-
lista. Los capitalistas y latifundistas no se conformaban con la 
victoria de los trabajadores y resistían obstinadamente las me-
didas del poder soviético. A más de recurrir al sabotaje econó-
mico y a la lucha política, fomentaban abiertamente el terro-
rismo y la lucha armada para el restablecimiento del viejo régi-
men. 

Esclareciendo entonces que el sabotaje y el terror por parte 
de la burguesía, obligaban al gobierno a adoptar medidas de 
respuesta, el 7 de noviembre de 1917, Lenin aprobó la forma-
ción de la Comisión Extraordinaria de Toda Rusia (Cheka) para 
dar combate a la contrarrevolución. Al frente del nuevo órgano 
político-administrativo de prevención a los crímenes contra-
rrevolucionarios fue colocado el incorruptible polaco Félix Dje-
rjinsky. 

 

Reunión del Consejo de Comisarlos del Pueblo, en Smolny, en 
diciembre de 1917. Al lado de Lenin (al centro), Stalin, de pie a su lado, 

Alexandra Kollontai, Comisaria del Pueblo de la Asistencia Estatal. 
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“Ni Paz, Ni Guerra” 
En la pequeña ciudad de Brest-Litovsk, situada en la fron-

tera ruso-polaca, se instaló a mediados de 1917, una Conferen-
cia de Paz. 

Lenin recomendó a Trotski, Comisario del Pueblo para los 
Negocios Extranjeros, que aunque sean duras y expoliadoras 
las condiciones exigidas por Alemania, la paz debía ser fir-
mada. Rusia necesitaba la paz para la consolidación del socia-
lismo. 

Además de demostrar que el viejo ejército zarista estaba 
desintegrado y que el recién creado Ejército Rojo era aún muy 
pequeño, el jefe de Estado soviético hacía con extraordinaria 
perspicacia la previsión de que, en un futuro bien próximo, el 
movimiento de liberación de Alemania dejaría sin efecto el Tra-
tado de Brest-Litovsk. 

Sin embargo, no se siguió las instrucciones de paz inme-
diata, Trotski contemporizaba con su lema suicida “ni paz, ni 
guerra”. En realidad, el Comisario de los Negocios Extranjeros 
se oponía a firmar la paz, actuando de acuerdo con su teoría de 
“revolución permanente”, según la cual era imposible que el 
socialismo se implante en un solo país sin que ocurriesen revo-
luciones socialistas en otros países. 

Ya finalizando 1917, el 23 de diciembre, el Consejo de Co-
misarios del Pueblo resolvió conceder a Lenin un descanso por 
cuanto era visible su agotamiento. 

El líder soviético fue reacio a pasar una semana con Krups-
kaia y su hermana María en una pequeña casa de reposo en 
Finlandia. Continúo trabajando intensamente como siempre lo 
hacía, allí escribió los artículos: El Diario de un publicista, 
Cómo organizar la Emulación Socialista y Asustados por la 
bancarrota de lo Viejo y la Lucha por lo Nuevo, tales artículos 
mostraban que Lenin se esmeraba en resolver los problemas de 
la construcción socialista: iniciativa de los trabajadores en el 
trabajo organizativo, control del pueblo sobre la producción, 
centralismo democrático en la estructura estatal... 
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15  
1918: GUERRA Y PAZ 

El día 1ro de enero de 1918, cuando Lenin volvía de un mi-
tin en compañía de su hermana María y de Fritz Platten, secre-
tario del Partido Social-Demócrata de Suiza, su carro fue ame-
trallado por terroristas contrarrevolucionarios. Rápidamente 
fue empujada hacia abajo la cabeza de Lenin y no sufrió nada, 
Fritz Platten fue herido en el brazo. El atentado provocó mucha 
indignación entre los trabajadores. La Cheka no consiguió des-
cubrir a los criminales. 

El 4 de enero, el Pravda publicó uno de los documentos 
más notables de la Historia Universal, la Declaración de los 
Derechos del Pueblo Trabajador y Explotado, escrito por Le-
nin, que debía ser presentado al día siguiente a la Asamblea 
Constituyente en su sesión inaugural. Proclamando a Rusia 
una República Socialista Soviética, en base a la libre unión de 
sus pueblos, bajo la forma de federación, destacaba la Declara-
ción la principal tarea del Poder Soviético – eliminación de la 
explotación del hombre por el hombre – y ratificaba las medi-
das ya decretadas: abolición de la propiedad privada de la tie-
rra, control obrero de las fábricas, anulación de las deudas del 
Estado... 

Mientras tanto, la Asamblea Constituyente electa conforme 
a listas de candidatos elaboradas antes de la Revolución de Oc-
tubre, con una mayoría ocasional de mencheviques y social-re-
volucionarios se negó a aprobar la Declaración de los Derechos 
del Pueblo Trabajador y Explotado. No solo eso. Expresando 
una superada correlación de fuerzas, cuando los bolcheviques 
no estaban en el poder, la mayoría contrarrevolucionaria de la 
Constituyente se negó además a aprobar el segundo proyecto 
gubernamental con el cual el poder en Rusia era el poder de los 
Soviets. Era evidente que la Asamblea desafiaba el poder socia-
lista. Abandonándola los diputados bolcheviques declararon 
que no deseaban encubrir los crímenes de los enemigos del 
pueblo. 

Al día siguiente, el 6 de enero de 1918, sustituyendo a la 
Constituyente por el III Congreso de los Soviets de Toda Rusia, 
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el más amplio foro representativo de los trabajadores, el Con-
sejo de Comisarios del Pueblo y el Comité Ejecutivo Central de-
cretaron la disolución de la Asamblea. 

“El pueblo quería la Asamblea Constituyente y nosotros la 
convocamos. Ahora, cumplimos la voluntad el pueblo, la vo-
luntad que dice: ¡Todo el Poder a los Soviets!", expresó Lenin 
a la Comité Central Executivo, el 6 de enero de 1918. Con mu-
chos saludos al líder revolucionario, los delegados al Congreso 
ratificaron la disolución de la Asamblea Constituyente y apro-
baron la Declaración de los derechos del Pueblo trabajador y 
Explotado. 

En la primera semana de febrero de 1918, impaciente con 
el “prolongado” armisticio, el káiser alemán, Guillermo II, exi-
gió la inmediata aceptación de las condiciones alemanas para 
la firma del tratado de paz de Brest-Litovsk. 

Trotski que por instrucciones de Lenin debía firmar la paz 
en caso de que los alemanes presentaran un ultimátum, declaró 
en Brest que Rusia soviética se negaba a firmar la paz anexio-
nista. Retomando entonces la ofensiva, el ejército alemán 
avanzó hasta cerca de Petrogrado, tornándose de gran impor-
tancia para Rusia el problema de la guerra. 

Apartado del Comisariado del Pueblo para los Negocios Ex-
tranjeros, Trotski pasó a una franca oposición, liderando los 
llamados “comunistas de izquierda”, partidarios de la “guerra 
revolucionaria” contra Alemania. 

Seriamente amenazado el Poder Soviético por los alema-
nes, el Comité Central del Partido resolvió convocar su VII 
Congreso, bajo el tema central de la Paz, fue entonces aprobada 
en el plenario por unanimidad, la propuesta de Lenin de enviar 
una nueva delegación a Brest-Litovsk, dirigida por Chichérin. 

A inicios de marzo de 1918, fue finalmente firmado un tra-
tado de paz con Alemania, en condiciones mucho más onerosas 
que las exigidas anteriormente, perdiendo Rusia toda la región 
del Báltico, Ucrania y Bielorrusia, debiendo pagar además una 
gran indemnización de guerra a Alemania. “Es increíblemente, 
inauditamente duro firmar una paz infeliz, inconmensurable-
mente dura, infinitamente humillante”, sentenció Lenin con 
amargura. Sin embargo, se salvó el Poder Soviético, premisa 
indispensable de todo el pujante desenvolvimiento posterior 
del pueblo soviético bajo el socialismo. 
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Partido Comunista / Traslado para Moscú 
En su cierre, principios de marzo de 19181, al cerrar, el VII 

Congreso del Partido decidió cambiar el nombre de Partido 
Obrero Social-Demócrata de Rusia POSDR a Partido Comu-
nista (bolchevique) de Rusia PC(b)R. Una comisión especial 
fue encargada de elaborar un nuevo programa partidario, pues 
el primero, de 1903 ya se cumplió: no existía más el poder del 
zar, de los latifundistas y de los capitalistas. Ahora el partido 
necesitaba de un nuevo programa que definiese las tareas de la 
construcción del socialismo. 

Por cuestiones estratégicas, el 11 de marzo de 1918, el go-
bierno soviético dejó Petrogrado y se trasladó para Moscú, que 
se convirtió en la capital de la recién fundada República Socia-
lista Soviética Rusa. En el Kremlin (que significa ciudadela), se 
instaló el Sovnarkom y el Comité Ejecutivo Central CEC. Lenin 
junto con Krupskaia pasaron a ocupar un apartamento en el 
tercer piso del antiguo edificio del Senado. No solo Lenin, sino 
la mayoría de sus principales camaradas bolcheviques – Kame-
nev, Stalin, Sverdlov, Trotski... pasaron a residir en el Kremlin 
con sus respectivas familias. 

Hacer que el pueblo dirija el nuevo Estado, crear una eco-
nomía nueva, socialista, es la tarea más importante con la cual 
se confrontaba el Consejo de Comisarios del Pueblo, una vez 
firmada la paz. “Esta es la tarea más difícil – confesó Lenin – 
pues solamente después de resolverla podrá decirse que Rusia 
se convirtió no solamente en una República soviética, sino 
además en una República Socialista”. 

Criticando a los llamados “comunistas de izquierda”, que 
negaban la posibilidad de la coexistencia pacífica de Estados 
con regímenes sociales diferentes, el líder soviético rechazó la 
idea de la “exportación de la revolución”: “Sabemos que ella no 
puede ser hechas por encomienda ni por un acuerdo, que ella 
crece, allí donde decenas de miles de personas llegan a la con-
clusión de que no pueden continuar viviendo así”. 

En abril de 1918, en su folleto Las Tareas Inmediatas del 

 
1 En febrero de 1918, el gobierno soviético adoptó el calendario gre-
goriano, adelantando 13 días en relación al Jualiano, hasta entonces 
usado en Rusia. 
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Poder Soviético, Lenin trazó el plan de construcción de la so-
ciedad socialista. Ya se delineaba entonces un plan económico 
único para todo el país, basado también en trabajo escritos en 
mayo (Tesis sobre la Situación Política Actual, el Hambre, 
etc.), cuando contrarrevolucionarios junto con intervencionis-
tas extranjeros desencadenaban la guerra civil. 

 
Edificio del gobierno soviético en el Kremlin, en 1918 

 
Lenin en su gabinete, leyendo el Pravda 

 
La Guerra Civil 
Numerosos capitalistas y latifundistas de varios países, es-

pecialmente de Alemania, Inglaterra, Francia y EE UU, que 
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desde hace décadas eran beneficiarios de Rusia, no se confor-
maron con perder las fabulosas ganancias que les proporcio-
naba la explotación de sus riquezas. El entonces ministro de 
Municiones de Gran Bretaña, Winston Churchill, diciendo que 
era necesario “estrangular al niño bolchevique en la cuna”, 
anunció una “Campaña de 14 Estados” contra la Rusia sovié-
tica. Gracias a la ayuda extranjera de hombres, armas y dinero, 
la contrarrevolución se organizó fuertemente. 

De mediados de 1918 a mediados de 1921, a la recién fun-
dada República soviética le fue impuesta una guerra que le 
costó millones de vidas e incalculable devastación económica. 
“Cuando se trata del poder y de la propiedad, las clases explo-
tadoras olvidan todas sus frases sobre el amor a la Patria y a 
su independencia, entran en negociados contra su pueblo con 
cualquiera de las fuerzas reaccionarias”, censuró Lenin con 
toda claridad. 

En la primavera de 1918, soldados norteamericanos, cana-
dienses, ingleses, italianos, franceses y serbios se apoderaron 
de Múrmansk y Arjanguelsk, en el norte de Rusia; posterior-
mente, norteamericanos, japoneses e ingleses tomaron Vladi-
vostok, en el extremo oriente. 

Actuando no solo como jefe político, sino también como ca-
lificado estratega militar, el desempeño de Lenin durante los 
años de la guerra civil e intervención militar extranjera, fue ex-
cepcional. Bajo su dirección se trazaban operaciones militares, 
forjándose en los combates el Ejército Rojo. Militares profesio-
nales se admiraban de él por resolver tan bien cuestiones mu-
chas veces complejas de estrategia y de tácticas militares. 

En el verano de 1918, los intervencionistas pasaron a ocu-
par casi las tres cuartas partes de la República Soviética. La si-
tuación era desesperante. En los Urales, se libró una sangrienta 
batalla. Los “guardias blancos” sabían que el ex-zar fue trasla-
dado de Petrogrado para Iekaterinburgo y pretendían liberarlo 
para que lidere las fuerzas contrarrevolucionarias. Por orden 
del Soviet Regional de los Urales, el 17 de julio de 1918 el ex-
monarca junto con sus familiares y un sirviente fueron fusila-
dos. Algunos días después los “guardias blancos” entraron a la 
ciudad. 
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Atentado a Lenin 
Mientras los intervencionistas y “guardias blancos” forma-

ban gobiernos antisoviéticos en basta regiones que dominaban, 
Lenin infundía ánimo y certeza de victoria: “¡Todo para el 
frente, todo para la victoria!” era sus palabras de orden. “Ham-
brientos, descalzos, mal vestidos, pero desbordantes de entu-
siasmo y conciencia, bebíamos cada una de sus palabras”, escri-
bió Paniunin, joven obrero de la fábrica Dínamo de Moscú. 

En la noche del 30 de agosto de 1918, los contrarrevolucio-
narios intentaron derrocar el gobierno soviético atentando 
contra Lenin. 

Después de una conferencia en la fábrica Michelson, donde 
fue calurosamente ovacionado, cuando había cruzado los por-
tones de la salida de fábrica, rodeado de amigos, Lenin fue ba-
leado por la espalda, a quemarropa por la social-revolucionaria 
Fanny Kaplan que disparó tres tiros, acertando dos. Una de las 
balas alcanzó el hombro izquierdo y la otra penetró el pulmón 
causando una fuerte hemorragia. Lenin fue llevado rápida-
mente al Kremlin donde los médicos le recomendaron reposo 
absoluto. El líder soviético estuvo a un paso de la muerte, más 
con extraordinario autodominio calmó a los médicos, amigos y 
familiares: “No tiene importancia, esto puede acontecer a 
cualquier revolucionario”. Y refiriéndose a la terrorista que de-
bidamente procesada, fue fusilada, comentó: “Cada uno hace 
conforme las luces que tiene”. 

Gracias a su buen estado general de salud, Lenin se recu-
peró rápidamente de las heridas y dejo Gorki, una pequeña al-
dea próxima a Moscú donde estuvo convaleciendo, y retornó a 
mediados de septiembre de 1918 al Kremlin, a dirigir el país. 

Literalmente cercada por miles y miles de contrarrevolucio-
narios e intervencionistas extranjeros, la joven República sovié-
tica estaba en la inminencia de ser “estrangulada en la cuna” con 
la gran furia de sus enemigos. Lanzó entonces la consigna: “¡Le-
vantémonos en ayuda del frente de este!”, Lenin hizo que un 
numeroso contingente de trabajadores sindicalizados acojan su 
llamado y marchen para el frente. 

Se hicieron jefes militares notables del Ejército Rojo, entre 
otros: Voroshilov, Tukhachevsky, Frunze, Chapaiev y Bu-
dionny. Comandando. La contrarrevolución se encontraban 
principalmente, Denikin, Iudenich, Kolchak y Wrangel. 
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Fin de la Primera Guerra Mundial 
A pesar del inmenso trabajo de organización y defensa del 

Estado, Lenin encontraba tiempo para escribir y recibía nume-
rosas delegaciones de trabajadores y campesinos. “Nuestro Le-
nin – como cariñosamente lo llamaban los trabajadores – era 
solícito y modesto en el trato para con todos, así se trate de una 
persona célebre o de una sencilla mujer de limpieza”, recordó 
Karpinsky, viejo comunista. 

Muy preocupado con los jóvenes, el líder soviético fundó la 
Unión de Juventudes Comunistas, cuyo I Congreso se realizó 
en octubre de 1918, mientras se realizaban violentos combates 
contra el ex-barón y general zarista Wrangel. 

En respuesta al libro que Kautsky publicó en Alemania ter-
giversando el marxismo y calumniando a Rusia soviética, Le-
nin escribió en octubre del 1918, La revolución Proletaria y el 
renegado Kautsky. 

Denunció la traición de Kautsky a la clase obrera y explicó 
que la democracia burguesa expresa los intereses de la minoría, 
Lenin enseñó en ese folleto que la democracia proletaria es “un 
millón de veces más democrática’ porque salvaguarda los in-
tereses de la mayoría absoluta de la población, de los trabaja-
dores, no existiendo poder más democrático que el ejercido a 
través de los soviets. 

Solamente los días 6 y 7 de noviembre de 1918, de acuerdo 
con el calendario gregoriano adoptado en febrero, el pueblo so-
viético celebró el primer aniversario de la Revolución Socia-
lista. “Aquellos días – observó Krupskaia – fueron los más feli-
ces de la vida de Lenin”. También porque con la derrota del 
bloque austro-germánico, terminaba la Primera Guerra Mun-
dial. 

Muy satisfecho con el fin de la guerra imperialista, Lenin 
se regocijó aún más con la revolución en Alemania, que con-
forme lo previera, anuló el leonino tratado de Brest-Litovsk, re-
integrándose a Rusia el territorio perdido. 

Sin embargo, jamás sobrepasado por los acontecimientos, 
el líder soviético previno en un discurso sobre la situación in-
ternacional, que después de la victoria sobre el bloque austro-
germano, las potencias extranjeras reforzarían sus ataques 
contra Rusia socialista. 
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16  
1919: III INTERNACIONAL 

En los primeros meses de 1919, conforme la previsión del 
líder soviético, nuevos contingentes de militares de Francia, 
Inglaterra, EE. UU. y Japón penetraron más al norte de Rusia 
en el Asía Central. Sin ocultar las dificultades, él decía la verdad 
y solamente la verdad a los trabajadores, que además, aten-
diendo a su llamado, organizaron en todo el país los llamados 
“sábados comunistas”: que consistía en que luego de la jornada 
de ocho horas, hacían horas extras gratuitas para el Estado. 

En la primera semana de marzo de 1919, presidiendo el 
VIII Congreso del Partido que aprobó su nuevo programa, Le-
nin explicó una vez más en su informe, que la política externa 
del Estado soviético era la paz, pero los Estados burgueses en 
su furiosa lucha contra la novel república socialista, la obliga-
ron al indispensable incremento de su defensa. Mientras tra-
bajaba en ese sentido, prácticamente todos los instantes de que 
disponía hacía enviar una intensa correspondencia a los traba-
jadores de Europa y de América, proponiéndoles la fundación 
de la III Internacional. 

En marzo de 1919, en Moscú, abriendo el I Congreso de la 
Internacional Comunista (Comintern), Lenin habló sobre “La 
democracia burguesa y la dictadura del proletariado”. Muy 
aplaudido por los delegados e invitados de más de treinta paí-
ses, los congresistas aprobaron la plataforma de la III Interna-
cional y dirigieron un manifiesto a los proletarios de todo el 
mundo. 

En conferencias a los participantes del Comintern y en una 
serie de artículos publicados en Pravda, el líder revolucionario 
desarrolló la tesis de la diversidad de formas en los diferentes 
países de pasar al socialismo. Expuso que las clases dominan-
tes no renuncian voluntariamente a su poder y privilegios y que 
el grado de violencia empleada por los trabajadores en el paso 
del capitalismo para el socialismo, no depende tanto del prole-
tariado sino de la resistencia de los explotadores, del empleo 
de la violencia por ellos. 

En el verano de 1919, hablando a los estudiantes de la Uni-
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versidad de Sverdlov, el líder socialista finalizó su famosa con-
ferencia “Sobre el Estado”, con las palabras:  

“Esa maquinaria llamada Estado, mediante la cual las 
personas sostienen con supersticioso respeto, dando fe a las 
viejas historias de que el poder es de todo el pueblo, el prole-
tariado las repudia diciendo que es una í mentira burguesa. 
Nosotros arrebatamos esa máquina a los capitalistas y nos 
apropiamos de ella. Con esa máquina o garrote destruiremos 
toda 1 explotación. Y cuando en el mundo ya no haya posibili-
dades de explotar y no haya más propietarios de tierras y de 
fábricas, ya no acontezca que unos se hartan mientras otros 
pasan hambre, solamente cuando esto ya no sea posible, tira-
remos esa máquina para el montón de chatarra. Entonces, no 
habrá estado y no habrá explotación”. 

Durante el otoño de 1919, los intervencionistas y “guardias 
blancos” intensificaron violentamente sus ataques destru-
yendo centenas de ciudades y aldeas: millones de personas mu-
rieron. 

Ya en pleno invierno de diciembre de 1919 y el inicio de 
1920, el Ejército Rojo consiguió en victorias espectaculares, 
aplacar la furia enemiga en casi todos los frentes. 

 

 

 

 

Lenin hablando a los 
voluntarios de la guerra 
civil. El poseía como 
orador una fuerza de 
expresión que a todos 
cautivaba, con una 
profunda comprensión de 
la psicología de masas. 
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1920: Cincuentenario de Lenin 
Izquierdismo, enfermedad infantil del Comunismo 
Conseguida una tregua en los frentes de la guerra civil, in-

mediatamente el gobierno puso manos a la obra para dar inicio 
a la recuperación de Rusia. 

Con el tema central “Reconstrucción Económica del País”, 
se instaló en el Teatro Bolshoi, a fines de marzo de 1920, el IX 
Congreso del Partido; inaugurándolo, Lenin sentenció: “Comu-
nismo es el poder soviético más la electrificación de todo el 
país”. Dirigida por el ingeniero Krzizanovsky, una comisión es-
pecial fue encargada de desarrollar el osado plan leninista de 
electrificación de Rusia: en 10-15 años, treinta grandes centra-
les eléctricas. 

Y el pueblo soviético que verdaderamente amaba y admi-
raba a su líder, conmemoró alegremente, el 13 de abril de 1920, 
su cincuentenario. El Comité de partido de Moscú organizó una 
sesión solemne para homenajearlo. Por su sencillez y modestia, 
Lenin llegó al final de la reunión donde hizo un breve discurso 
dedicado enteramente al partido. Condenando el culto a la per-
sonalidad, él enseñó que el marxismo no disminuye de modo 
alguno la importancia de los dirigentes; más solo pueden ser 
considerados verdaderos guías del proletariado aquellos que se 
apoyan en las masas, cumplen su voluntad y siguen rigurosa-
mente el principio y la decisión colectiva. 

En mayo de 1920, fue el turno de la vecina Polonia para 
colocar su ejército contra el País de los Soviets y ocupar gran 
parte de Ucrania. 

Con la publicación de Izquierdismo, Enfermedad Infantil 
del Comunismo, en junio de 1920, Lenin sometió a severa crí-
tica a los llamados dirigentes “de izquierda” de los partidos co-
munistas europeos que se rehusaban a trabajar en los parla-
mentos y sindicatos burgueses, negando la posibilidad de 
acuerdos con otros partidos. 

En el segundo semestre de 1920, el Ejército Rojo desenca-
denó una ofensiva general. Aunque sufrió una derrota en las 
batallas del Vístula (río polaco), el Ejército Rojo consiguió ex-
pulsar a todos los enemigos extranjeros de su territorio. 
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1921: Fin de la Guerra Civil / La NEP (Nueva Política 
Económica) 
Agravando las atrocidades de la guerra civil, una terrible 

sequía asolaba toda Rusia a inicios de 1921. Los “guardias blan-
cos” utilizaban esas calamidades para sus objetivos contrarre-
volucionarios. En muchas regiones, los kulaks conseguían 
atraer mujiks para acciones antisoviéticas. 

En fin, después de prácticamente tres largos y duros años 
de guerra civil, se dio a mediados de marzo de 1921, la última y 
preocupante revuelta contrarrevolucionaria: en la base naval 
de Kronstadt, puerto de Petrogrado, marineros apoyados por 
“guardias blancos”, aspiraban a tomar el poder de los bolche-
viques. Los más de diez mil rebeldes llegaron a ocupar puntos 
importantes de la ciudad. No atendiendo la orden de rendición, 
los contrarrevolucionarios fueron enteramente destrozados 
por el Ejército Rojo, comandado por Trotski, entonces presi-
dente del Consejo Militar Revolucionario, terminando así la 
devastadora guerra civil. 

Derrotadas las tropas extranjeras y contrarrevolucionarias, 
abatidas todas las fuerzas capitalistas que intentaban sofocar 
el naciente socialismo en Rusia, Lenin lleno de legítimo orgullo 
dijo “Resistimos contra todos”. Convencido afirmó: “Jamás 
será vencido un pueblo cuyos obreros y campesinos en su ma-
yoría sabían y veían que defienden su poder, el poder sovié-
tico, el poder de los trabajadores”. 

Durante los años de guerra civil e intervención militar ex-
tranjera, el gobierno soviético expidió notas y comunicados re-
conociendo el derecho de todos los pueblos de la Tierra a la in-
dependencia y a la autodeterminación. En una conversación 
con Stalin, que le sirvió como consejero político en los frentes 
durante la guerra civil, caracterizó así la política externa del Es-
tado Soviético: “Nuestro camino es correcto: estamos por la 
paz, contra la subyugación y las condiciones leoninas de en-
tendimiento. Es preciso asegurar el timón y seguir nuestro ca-
mino, no nos rendimos ni ante una lisonja ni ante una intimi-
dación”. 

Pero Rusia se encontraba profundamente destrozada. El 
cuadro era desolador: cerca de 10 millones de muertos, cente-
nas de ciudades y aldeas destruidas, la agricultura arruinada. 
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La observación de Lenin que los intervencionistas y contrarre-
volucionarios habían alcanzado la mitad de sus objetivos, era 
el registro de un hecho. Correspondía, con todo, continuar sin 
vacilar, con la implantación del socialismo. 

Apenas acababa el Ejército Rojo de sofocar la última resis-
tencia en Kronstadt, el Partido se reunió en su X Congreso en 
Moscú para discutir y al final, aprobar la Nueva Política Eco-
nómica NEP, elaborada por Lenin. 

Considerada por el Congreso como la única política econó-
mica correcta para el período, el sistema de requisición del ex-
cedente de cereales, “comunismo de guerra”, fue sustituido por 
el impuesto en especie, se permitió el comercio privado del su-
perávit de cereales y otros productos. 

Lenin sabía que la NEP significaba un cierto retroceso en 
relación al proceso revolucionario, pues admitía el pequeño co-
mercio privado y la contratación de mano de obra. Era, sin em-
bargo, un retroceso temporal, calculado, que no amenazaba el 
poder de los soviets, por cuanto toda la tierra, las grandes in-
dustrias, los bancos y los medios de transporte eran propiedad 
de todo el pueblo. En su folleto Sobre el Impuesto en Especie, 
explicó el sentido de la Nueva Política Económica y los méto-
dos de su aplicación, aclarando que la NEP reforzaría la alianza 
del proletariado con el campesinado, consolidándose el poder 
soviético. 

Muy preocupado con el nivel cultural de su pueblo y afir-
mando que el socialismo se halla íntimamente ligado a la revo-
lución cultural, Lenin determinó a la Comisión del Pueblo para 
la Educación la tarea de eliminar los más rápidamente posible 
el analfabetismo, debiéndose ampliar en mucho la red de es-
cuelas primarias, medias y superiores. 

Y dando mucha importancia a la literatura soviética recién 
nacida, el líder revolucionario recomendó leer y utilizar las 
obras de Máximo Gorki, Damian Bedny y Alexandre Serafimo-
vich, planteando que fuesen ampliamente divulgadas entre el 
pueblo, para servir de estímulo a la creación de una literatura 
propia, popular. 'Originándose entonces, lo que se convino en 
llamar la literatura soviética, de realismo socialista. 
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Lenin hablando en el 
I Congreso del 
Comintern, 1919. 

Dirigiéndose con su 
hermana María al 

Teatro Bolshoi, en 
marzo de 1920 

Asistiendo al festejo 
del 4º aniversario de 
la Revolución 
Socialista 
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17  
DOLENCIA Y MUERTE 

El invierno de 1921, Lenin enfermó. Se dirigió para la aldea 
de Gorki, el 6 de diciembre de 1921, le fueron concedidas seis 
semanas de vacaciones, escribió a Máximo Gorki: “Terrible-
mente cansado. Insomnio. Voy a tratarme” 

El mes y medio de licencia, sin embargo no fue suficiente 
para recuperarlo de la profunda fatiga en que se encontraba; el 
líder soviético tuvo que someterse a un riguroso tratamiento 
médico hasta el fin de marzo de 1922. 

Los médicos diagnosticaban que los fuertes dolores de ca-
beza que sentía, se debían a las dos balas que le quedaron en el 
cuerpo, como consecuencia del atentado del 30 de agosto de 
1918. 

“Más no pueden hacer que yo no piense”, dice en relación 
a las rigurosas exigencias médicas. Y todos los días, Lenin reci-
bía un gran paquete de correspondencia, periódicos y docu-
mentos diversos, resolviendo los asuntos más importantes del 
Estado, se encontraba con los dirigentes del partido, daba ins-
trucciones por teléfono. 

 

La casa de reposo de Gorki a 35 Km de Moscú. 
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1922: “El Testamento” / URSS 
Aparentemente recuperado, el líder revolucionario abrió 

en Moscú, el 27 de marzo de 1922, el XI Congreso del Partido, 
haciendo un balance del primer año de aplicación de la NEP. 
Calurosamente ovacionado por los congresistas, el XI fue el úl-
timo congreso del partido en que Lenin habló. En su discurso 
de cierre, se refirió al papel del partido en la construcción de la 
nueva vida, habló sobre las extraordinarias conquistas de la 
Revolución de Octubre. Y a propuesta suya, el plenario del Co-
mité Central creó el cargo de Secretario General del Partido 
para el cual fue electo Stalin. 

Al final de abril de 1922, el jefe del Estado soviético se so-
metió a una cirugía para la extracción de una de las balas alo-
jadas en su cuerpo. Por determinación médica tuvo que ir a 
Gorki, lo acompañaron solo Krupskaia y su hermana María 
Ulianova. 

Debido a la esclerosis de los vagos cerebrales, su estado de 
salud comenzó a agravarse mucho y, el 26 de mayo Lenin sufrió 
el primer derrame que le causó un debilitamiento de los movi-
mientos de lado derecho (pierna y brazo) y cierto trastorno en 
el habla. A mediados de junio, comenzó a convalecer lenta-
mente y a inicios de julio, le fue permitido recibir a los camara-
das más allegados, leer libros, periódicos y revistas en varias 
lenguas; retomando la correspondencia, comenzó a enterarse 
nuevamente de los asuntos corrientes. 

Después de visitarlo el 13 de julio de 1922, así lo describió 
Stalin, en un artículo publicado en Pravda: “Me dio la impre-
sión de un viejo combatiente que sale de batallas ininterrum-
pidas y agotantes y luego se recupera después del descanso. Es-
taba restablecido, con rasgos de cansancio. Se ve que está de-
seoso de informaciones. Hace sobre todo preguntas y escucha 
sin que nada se le escape. Se anima mucho con la noticia de que 
se prevé una buena cosecha...” 

Prácticamente recuperado, Lenin envió al Comité Central 
del Partido una carta, Sobre la Formación de la URSS, en la 
cual expuso las bases de la unificación de las repúblicas en una 
unión voluntaria de las naciones independientes e iguales en 
derechos. El día 2 de octubre de 1922, regresó al Kremlin. 

En los dos meses y medio siguientes, trabajó tan activa-
mente como antes. Sobre su actividad entre el 2 de octubre y el 
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16 de diciembre de 1922, se conserva la siguiente nota de sus 
secretarios: “escribió 224 cartas, recibió a 171 personas, presi-
dió 32 reuniones del Consejo de Comisarios del Pueblo. 

En el plenario del IV Congreso de la Comintern, instalado 
el 13 de noviembre de l922, en Petrogrado, Lenin presentó a los 
congresistas, representantes de casi 60 partidos comunistas, el 
informe “Cinco Años de revolución Rusa y Perspectivas de la 
revolución Mundial”, fue prolongadamente aplaudido. Enton-
ces él les invitó a asimilar con el espíritu creador y no dogmá-
tico, las enseñanzas de la Revolución de Octubre: “No conside-
ramos de modo alguno al marxismo como algo acabado e in-
mutable; estamos convencidos, por el contrario, de que Marx 
colocó las piedras angulares de la ciencia que los socialistas 
deben impulsar en todos los sentidos, sino quieren atrasarse 
en relación a la vida”. 

El escritor danés, Martin Andersen-Nexó, participante del 
congre- so, anotó: “el pensamiento de Lenin fluía claro y tras-
parente, a la vez que trataba los problemas más importantes de 
la humanidad, mostraba a cada uno la evidencia de que el fu-
turo crece inevitable y seguramente del presente. Parecía que 
él vivía todas las vidas humanas...” 

En la tarde del 20 de noviembre de 1922, en el plenario del 
Soviet de Moscú, el líder revolucionario hizo su último discurso 
público. Resaltando la importancia del partido y exhortando a 
una administración racional de la economía, finalizó. “Por más 
difícil que sea esa tarea y por más dificultades que nos cause, 
todos nosotros juntos, no mañana, más en el curso de algunos 
años, todos nosotros juntos realizaremos esa tarea”. 

En sus aposentos, en el Kremlin, en la madrugada del 16 de 
diciembre de 1922, Lenin sufrió un segundo ataque de arterioes-
clerosis, que duró más de 30 minutos. Sin embargo, antes de la 
llegada de los médicos por la mañana, dictó una carta a Krups-
kaia sobre las atribuciones de los vice-presidentes del Consejo 
de Comisarios del Pueblo. “El trabajo era para él la vida, la inac-
tividad significaba la muerte”, observó el doctor Ferster, profe-
sor de medicina y jefe del equipo que dirigía su tratamiento. En 
los días siguientes, el líder soviético quedó imposibilitado de 
mover los miembros derechos, conservando todavía plena luci-
dez, su insólita fuerza de voluntad y gran optimismo. 

Pidiendo a la secretaria María Volodicheva que anotase, en 
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la mañana del 23 de diciembre de 1922, Lenin dictó la primera 
parte de su famosa Carta al Congreso, con vistas al XII Con-
greso del Partido a instalarse en abril de 1923. En era primera 
parte de la Carta que fue entregada a Stalin el mismo día, él 
propuso el aumento de los miembros del Comité Central del 
Partido: “En primer lugar, colocó el aumento del número de \ 
miembros del Comité Central para varias decenas o incluso 
un centenar”. La segunda parte de la Carta al Congreso, que se 
conoció como “Testamento”, fue dictada de a poco, el 24, 25 y 
26 de diciembre de 1922 y el 4 de enero de 1923. De acuerdo 
con su voluntad, esa segunda Carta solo fue entregada por 
Krupskaia al Comité Central del Partido después de su muerte. 

El “Testamento” contiene un vehemente llamado a la uni-
dad del Partido y la caracterización personal de algunos miem-
bros del Comité Central del Partido. Refiriéndose a Trotski, Le-
nin señaló su lucha contra el Comité Central y su “no bolche-
vismo”, analizándolo: “Personalmente es tal vez el hombre 
más capaz del actual Comité Central, más peca j de excesiva 
confianza en sí mismo y se deja llevar excesivamente por los 
asuntos puramente administrativos.” El 24 de diciembre, re-
firiéndose a Stalin, dictó: “El camarada Stalin, habiéndose 
convertido en Secretario General, concentró en sus manos un 
enorme poder, y no estoy seguro de que pueda utilizar ese po-
der siempre con suficiente prudencia”. Añadiendo, el 4 de 
enero de 1923: “Por eso propongo a los camaradas que pien-
sen en la forma de transferir a Stalin de ese lugar”. 

Por encontrarse postrado en la cama, el líder soviético no 
pudo participar en el I Congreso de los Soviets de Toda la 
Unión, instalado el 30 de diciembre de 1922, la importancia de 
ese Congreso fue la aprobación de la formación de la Unión de 
Repúblicas Socialistas Soviéticas URSS, con base en las indica-
ciones de carta “Sobre la Formación de la URSS”. Los delega-
dos al I Congreso de los Soviets de Toda la Unión lo eligieron 
presidente del Consejo de los Comisarios del Pueblo de la 
URSS, que inicialmente fue constituida por la repúblicas socia-
listas de Rusia, Ucrania, Bielorrusia, Georgia, Armenia y Azer-
baiyán, pasando posteriormente a integrarla quince repúbli-
cas, las cuales con la extinción de la URSS en 1991, se convir-
tieron estados independientes, formando actualmente la Co-
munidad de Estados Independientes CEI. 
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1923: Los últimos escritos 
De mediados de enero a inicios de marzo de 1923, reali-

zando una verdadera hazaña, Lenin dictó sus últimos trabajos: 
Páginas del Diario, Sobre la Cooperación, Cómo reorganizar la 
Inspección Obrera y Campesina, Sobre Nuestra Revolución y 
Poco pero Bueno. Por determinación médica solo podía dictar 
de 5 a 10 minutos por día y cuanto mejor, no más de 30 a 40 
minutos. 

Relacionados entre sí, los últimos trabajos de Lenin están 
imbuidos de gran preocupación por la consolidación ideológica 
del Partido, en el cual él veía la fuerza dirigente de la sociedad, 
capaz de unir al pueblo y conducirlo a la realización del socia-
lismo. Insistiendo en la necesidad de una política externa de 
paz, reafirmó su fe inquebrantable en el socialismo. En líneas 
generales, ese es el contenido de los últimos escritos de Lenin. 

El tercer y más grave ataque de arterioesclerosis aconteció 
el día 10 de marzo de 1923, impidiéndole comparecer al Con-
greso del Partido. En su apertura, tomó la palabra el secretario 
del Consejo de Briansk y dijo: “Camaradas, pienso que se debe 
comenzar los debates por los' artículos de Lenin, porque él ha 
hecho para el XII Congreso casi tanto como lo hizo para los 
congresos anteriores en el sentido de su preparación. Diría 
más: los últimos trabajos son realmente un informe político y 
apuntan las tareas inmediatas que enfrenta el Partido, el Poder 
soviético y la Internacional Comunista”. 

A mediados de mayo de 1923, habiendo mejorado un poco, 
el líder soviético fue llevado a Gorki, pasando entonces el co-
mando del gobierno al triunvirato: Stalin-Kamenev-Zinoviev. 

Luchando obstinadamente contra la enfermedad, en julio 
de 1923, Lenin ya podía sentarse y en su silla de ruedas pasear 
por el parque. A él le gustaba que le leyesen poesía. “Recuerdo 
un poema que acababa con las palabras: “No, los comuneros 
nunca serán esclavos. Él se quedaba pensativo mirando por la 
ventana la puesta del sol", recordaba conmovida, Krupskaia. 

En la mañana del 18 de octubre de 1923, se dirigió hacia el 
garaje, subió al carro e insistió en ir a Moscú. Recorrió todas 
las divisiones del Kremlin, entró en su gabinete, estuvo en la 
sala del Consejo de los Comisarios del Pueblo. Puso en orden 
sus cuadernos, recogió tres volúmenes de Hegel y se los llevó 
consigo... el día siguiente, se apresuró para regresar a Gorki, 
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recordó Krupskaia. 
Y en Gorki, durante la celebración del sexto aniversario de 

la Revolución de octubre, una delegación de obreros le llevó un 
mensaje y varios pies de cerezas. En la despedida, los obreros 
abrazaban y besaban a Lenin. El sexagenario Kuznetsov, con 
lágrimas en los ojos repetía sin cesar: “Soy obrero forjador, Vla-
dimir, soy forjador. Forjaremos todo lo que usted concibió”. 
Fue su última entrevista con los trabajadores. 

La noche del fin de año de 1923, se organizó una pequeña 
fiesta en la casa de reposo de la aldea. Sentado en la sala, Lenin 
no quitaba los ojos de los niños y reía con placer de sus repre-
sentaciones. Cuando manifestaron el recelo de que la bulla pu-
diese incomodarlo, pidió que no interrumpiesen los juegos de 
los niños. 

 

En su silla de ruedas. 
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Enero de 1924 
En la tarde del 19 de enero de 1924, abriendo el XI Con-

greso de los Soviets de Toda Rusia, Kalinin informó que los es-
pecialistas que trataban a Lenin estaban esperanzados de su 
regreso en breve, a plena actividad. La noticia fue recibida por 
los congresistas con prolongados aplausos. 

Súbitamente, sin embargo, se verificó un acelerado agrava-
miento de su estado de salud. 

El día 20 de enero, Lenin despertó quejándose de dolor de 
cabeza y malestar general. Al día siguiente, continuó sintién-
dose mal, mas estimulado por los íntimos, almorzó un poco y 
cenó frugalmente. Después de cenar, se recogió en su cuarto. 
De repente, víctima de un fuertísimo ataque, la respiración se 
le tornó difícil, su temperatura subió bruscamente y palideció, 
quedó inconsciente y sucumbió a un derrame cerebral. Eran las 
18 horas y 50 minutos del 21 de enero de 1924. 

La noticia se propagó rápidamente por todo el mundo. La 
misma noche, el Comité Central del Partido se reunió y dirigió 
un mensaje al pueblo: 

“Murió el hombre bajo cuya dirección combativa y nuestro 
partido i izó la bandera roja en todo el país, barrió la resistencia 
de los enemigos y consolidó firmemente el dominio de los tra-
bajadores en la que fue la Rusia zarista. Murió el fundador de 
la Tercera Internacional Comunista, el jefe del comunismo 
mundial, orgullo del proletariado internacional, bandera del 
oprimido...” 

Acompañando a la mayoría de los miembros del Comité 
Central del Partido, una gran comitiva de trabajadores se diri-
gió para Gorki; junto con los campesinos de las aldeas vecinas, 
fueron a despedirse de Lenin. 

Transportado para Moscú, el cuerpo del líder revoluciona-
rio permaneció durante cuatro días expuesto en la sala de las 
columnas de la Casa de los Sindicatos. No obstante el riguroso 
invierno, dignatarios de muchos países, miles y miles de obre-
ros, campesinos, soldados, mujeres, viejos y niños de todas 
partes, fueron a la Casa de los Sindicatos a rendir sus últimos 
homenajes al fundador del primer país socialista de la Tierra. 

“Ningún rey, emperador o papa recibió un homenaje final 
como aquel”, señaló el médico y empresario norteamericano, 
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Armand Hammer, que asistió a los funerales. 
El cuerpo embalsamado de Lenin se encuentra en su mau-

soleo en la Plaza Roja, en el centro de Moscú, por donde dia-
riamente personas del mundo entero pasan para verlo; incluso 
el autor de este libro tuvo la inolvidable oportunidad de visi-
tarlo. 

Ciertamente, Lenin no pasará indefinidamente expuesto a 
la visita pública. Más para donde quiera que sean llevados sus 
restos mortales, Vladimir Ilich Ulianov permanecerá para 
siempre como el símbolo del pasado, del presente y del futuro 
de la lucha por la liberación. 

  

El mausoleo de 
Lenin, junto al 
Kremlin, Plaza 
Roja, centro de 
Moscú. 

Lenin 
embalsamado. 



BREVE HISTORIA ILUSTRADA DE LENIN 

123 

“Autobiografía” 
En abril de 1917, el Soviet de Petrogrado recibió una carta 

de los soldados de la 8° Batería Montada de Artillería, pidiendo 
informaciones sobre el estado del líder bolchevique. La carta 
fue entregada a él. 

El autor torrencial, cuyas obras completas están recogidas 
en 55 robustos volúmenes (récord mundial entre estadistas), 
respondiendo a los soldados, simplemente escribió: 

Me llamó Vladimir Ilich Ulianov. 
Nací en Simbirsk, el día 10 de abril de 1870. La primavera 

de 1887, Alexandre, mi hermano mayor fue ejecutado por Ale-
jandro III, por haber atentado contra su vida. En diciembre 
de 1887, fui preso por primera vez y expulsado de la Univer-
sidad de Kazán, debido a las agitaciones estudiantiles; más 
tarde fui obligado a salir de la ciudad. 

En diciembre de 1895, fui preso por segunda vez por dis-
tribuir propaganda social-demócrata entre los obreros de Pe-
tersburgo...” 

En este punto, la “autobiografía” se interrumpe. Lenin no 
sentía la voluntad de hablar de sí mismo. 

 
 

La página del manuscrito de la "autobiografía”. 

 



ELIO BOLSANELLO 

124 

Comentarios 

Al preguntarle sobre la característica más sobresaliente de 
Lenin, Dimitri Pavlov, obrero de Sormovo, respondió a Má-
ximo Gorki: “La sencillez. Él es sencillo como la verdad”. “En 
el rostro de tipo mongol – lo describe además Gorki – brillaban 
y destellaban aquellos agudos ojos de luchador infatigable con-
tra las mentiras y los males de la vida. El lenguaje de él daba 
una sensación física de verdad irrefutable. De sus palabras na-
cían con sorprendente simplicidad una imagen de verdad ar-
tísticamente modelada”. 

John Reed dejó registrado en el libro de comentarios del I 
Congreso de la III Internacional: “Lenin es tan sencillo, tan hu-
mano y es al mismo tiempo sagaz y firme”. 

Sobre los últimos días de su esposo, Krupskaia escribió: 
“Hasta la muerte fue el mismo hombre que era antes – un hom-
bre con una enorme bondad y autodominio, que reía y bro-
meaba con todos en la víspera de su muerte, que se preocupaba 
tiernamente por los otros”. “Él amó con un amor profundo a 
los trabajadores, a todos los oprimidos” dijo ella en su funeral. 

“Lenin fue el mayor entre los mayores sabios de su tiempo 
por la fuerza intelectual de su pensamiento y por la amplitud 
de sus puntos de vista”, señaló John Bernal, destacado hombre 
público de Inglaterra. 

“A lado de las plantas, de los cuarteles, de las provincias, al 
frente, de Soviets, la Revolución contaba con otro laboratorio: 
La cabeza de Lenin”, inicia Trotski en los capítulos de su His-
toria de la Revolución Rusa. 

Stalin en un discurso a los alumnos de la Escuela Militar 
del Kremlin, se refirió así sobre él: “Lenin sabía escribir sobre 
las cuestiones más complejas con tanta sencillez y claridad, con 
tanta concisión y audacia. Fue realmente un genio de las explo-
siones revolucionarias y un grande maestro del arte de dirigir 
las revoluciones”. 

“Lenin no necesita de mis encomios. La Historia lo colo-
cará entre los grandes del mundo”, escribió Armand Hammer, 
que tuve “el supremo privilegio de una relación personal con 
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Lenin” en Hammer, un capitalista en Moscú. 

Sun-Yat-sen, primer presidente de la República China, dio 
un emotivo discurso fúnebre al recibir la noticia de la muerte 
de Lenin: “En la memoria de los pueblos oprimidos, tu vivirás 
durante siglos, ¡gran hombre!”. 
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DATOS BIOGRÁFICOS 
DE PERSONAJES CITADOS 

• Armand, Inés (1874-1920) – casada con un rico industrial, 
estudió en la Sorbona, en Paris. Se convirtió en una parti-
cipante activa del movimiento revolucionario ruso e inter-
nacional. Asociada al Partido Bolchevique, formó parte en 
la Revolución Rusa de 1905-1907. Después de la Revolu-
ción de Octubre, ocupó cargos de responsabilidad en el 
partido y en la dirección de la economía. 

• Avksentiev, Nicolau (1878-1943) – dirigente del Partido 
Socialista Revolucionario (SR), presidió el Comité Ejecu-
tivo del Soviet de Diputados Campesinos de Toda Rusia. 
Ex-ministro del Interior del gobierno provisional, luchó 
contra el Poder Soviético durante la guerra civil. 

• Axelrod, Pavel (1850-1928) – integró la redacción del 
Iskra; después el II Congreso de POSDR, se convirtió en 
menchevique. En 1917, apoyó al gobierno provisional y des-
pués de la Revolución de Octubre, emigró. 

• Babushkin. Iván (1873-1906) – obrero revolucionario, 
miembro de la Unión de Lucha por la Liberación de la Clase 
Obrera, fue detenido como agente de Iskra y fusilado. 

• Bauman, Nicolau (1873-1905) – Miembro de la Unión de 
Lucha por la Liberación de la Clase Obrera, se convirtió 
en corresponsal del Iskra, detenido, fue asesinado por 
agentes zaristas. 

• Bogdanov, Alexandre (1873-1928) – médico, filósofo y ac-
tivista del movimiento revolucionario ruso; dirigió el Insti-
tuto de Transfusión de Sangre, murió por experimentar en 
sí mismo. 

• Bonch-Bruevich, Vladimir (1873-1955) – obrero, poste-
riormente historiador, participó en las tres revoluciones 
rusas. Organizó periódicos y editoras bolcheviques. Des-
pués de la Revolución de Octubre dirigió el servicio admi-
nistrativo del Consejo de Comisarios del Pueblo. 

• Bubnov, Andrei (1884-1940) – bolchevique desde 1903, in-
tegró el Centro Militar Revolucionario en la Revolución de 
Octubre. Ejerció cargos de responsabilidades en el partido 
e instituciones militares. 
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• Budionny, Semion (1883-1973) – se destacó como jefe mi-
litar durante la guerra civil. En 1935 se convirtió en maris-
cal y posteriormente en Vice-Comisionado del Pueblo de la 
Defensa. 

• Bujarin, Nicolai (1888-1938) – bolchevique desde 1906, 
colaboró en varios periódicos marxistas, escribió dos libros 
de economía: La j Teoría económica de la clase ociosa y el 
imperialismo y la Economía Mundial. En su “Testa-
mento”, se refirió Lenin: “Bujarin no sólo es un teórico de 
mucho valor en el partido, también es el mayor y por eso 
debe ser considerado el favorito del partido”. 

• Chapaiev, Vasili (1887-1919) – héroe de la guerra civil, mu-
rió en el campo de batalla. Comandó la división de infante-
ría de marina que jugó un papel decisivo en la derrota de 
Kolchak. 

• Chichérin, Georgi (1872- 1936) – emigrado de 1904 a 1918, 
fue el segundo Comisionado del Pueblo de Asuntos Exte-
riores de 1918-1930. En nombre del gobierno soviético 
firmó en 1918 la paz de Brest-Litovsk. 

• Djerjinsky, Félix (1877-1926) – polaco, fue participante ac-
tivo del movimiento revolucionario ruso y polaco. Pasó 
más de diez años entre la prisión y el exilio. Primer director 
de la Cheka, ocupó, posteriormente, cargos de dirección en 
organizaciones estatales y del partido. 

• Elizarov, Mark (1863-1919) – casado con Ana, la hermana 
mayor de Lenin, fue de los líderes de la huelga general de 
octubre de 1905. Después de la Revolución Socialista, se 
desempeñó como Comisionado del Pueblo de Vías de Co-
municación. 

• Engels, Friedrich (1820-1895) – filósofo y economista ale-
mán, desarrolló con Karl Marx el comunismo científico. 
Dentro de sus obras se destacan: El Origen de la Familia de 
la propiedad privada y el Estado, Socialismo Utópico y So-
cialismo Científico, La Situación de las Clases Trabajadores 
en Inglaterra y Anti-Dühring. Fue albacea, literario de 
Marx, con quien escribió varias obras, entre ellas el Mani-
fiesto Comunista, que, según Lenin vale toda una biblioteca. 

• Eremev, Konstantin (1874-1931) – viejo bolchevique, cola-
borador del Pravda, participó en el asalto al Palacio de In-
vierno. 
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• Fofánova, Margarita (1883-1976) – bolchevique desde 
1903, albergó a Lenin en la clandestinidad en su casa, en 
octubre de 1917. Después de la Revolución Socialista, se de-
dicó a la docencia. 

• Frunze, Mikhail (1885-1925) – fue uno de los organizado-
res del primer Soviet surgido en Rusia, en mayo de 1905. 
Se destacó como jefe militar en la guerra civil, y en 1925, 
fue Comisario del Pueblo de la Armada. 

• Gogol, Nicolau (1809-1852) – uno de los grandes escritores 
de la lengua rusa, tuvo un inicio de su carrera marcado por 
fracasos literarios. Escribió entre otras obras: El Refugio, 
El Matrimonio, El Conductor, Memorias de un loco, y Las 
almas muertas, considerada su obra maestra. 

• Gorki, Máximo (1868-1936) – pseudónimo de Alexei Ma-
ximovich Peshkov, fue uno de los iniciadores del realismo 
socialista en la literatura. Fundó la Unión de Escritores de 
Rusia y participó activamente en el movimiento revolucio-
nario ruso. Dentro de sus obras se destacan: La madre, Los 
Tres, Mis Universidades, La ciudad del diablo amarillo, 
Veinte y Seis hombres y una mujer. 

• Hegel, G. W. Friedrich© (1770-1831) – filósofo y profesor 
universitario alemán, redactó la dialéctica idealista. Su sis-
tema filosófico fue expuesto en la obra La Ciencia dé la Ló-
gica. También escribió: Filosofía del Derecho, Filosofía de 
la Historia, Filosofía de la Religión, etc. 

• Herzen, Alexander (1812-1870) – escritor revolucionario 
ruso, se mantuvo exiliado durante cuatro años en Siberia. 
Dentro de sus obras destacan: La culpa de quién y Las 
Ideas Políticas y Sociales. 

• Kalinin, Mikhail (1875-1946) – miembro de la Unión de 
Lucha por la Liberación de la Clase Obrera, Agente del 
Iskra. Fue uno de los organizadores de Pravda. A partir de 
1917, ejerció altos cargos en la administración del Estado, 
llegando en 1938 Presidente del Soviet Supremo. 

• Kamenev, Lev (1883-1936) – integrante de la redacción del 
Pravda, fue miembro del Comité Central del Partido, se 
opuso a las preparaciones de la Revolución de Octubre. En 
1934, fue expulsado del partido. 

• Karpinsky, Viacheslav (1880-1965) – activista del movi-
miento revolucionario ruso, colaboró en Vperiod, Proletari 
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y Pravda. Luego de la Revolución de Octubre era colabora-
dor frecuente de la prensa soviética. 

• Kautsky, Karl (1854-1938) – uno de los líderes de la social-
democracia alemana y de la II Internacional. Fue inicial-
mente marxista, rompió con el marxismo al inicio de la Pri-
mera Guerra Mundial. En 1918, Lenin lo combatió en su 
libro La revolución proletaria y el Renegado Kautsky. 

• Kerensky, Alexandre (1881-1970) – dirigente del Partido 
Socialista Revolucionario (SR), en 1917 fue ministro de 
Justicia y el primer ministro del gobierno provisional des-
tituido por la Revolución de Octubre. Consiguió escapar, 
inicialmente a Francia donde trabajó como periodista, más 
tarde fue transferido a Estados Unidos donde murió. 

• Kolchak, Alexandr (1873-1920) – ex-almirante zarista, uno 
de los líderes contrarrevolucionarios, fue apresado y fusi-
lado. 

• Kollontai, Alexandra (1872-1952) – hija de general zarista, 
se unió al Partido Bolchevique en 1915. Comisaria Popular 
de Asistencia Estatal, posteriormente fue la Primera emba-
jadora soviética, sirviendo en varios países. Escribió Amor 
Rojo entre otras obras. 

• Krassikov, Piotr (1870-1939) – en 1903, como Lenin fue 
Vice-presidente del Segundo Congreso del POSDR. A par-
tir de 1917, trabajó en las Cortes. 

• Krzizanovsky, Gleb (1872-1959) – ingeniero, miembro de 
la Unión de Lucha por la Liberación de la Clase Obrera, 
agente del Iskra. A partir de 1920, dirigió la Comisión para 
la Electrificación de Rusia. 

• Krupskaia, Nadejda (1869-1939) – criada en medio revolu-
cionario, fue miembro de la Unión de Lucha por la Libera-
ción de la Clase Obrera, se casó con Lenin en el exilio sibe-
riano. Integró la redacción del Iskra, Vperiod y Proletari. A 
partir de 1917, trabajó en la Comisaría del Pueblo para la 
Educación. Escribió La mujer obrera y Memorias de Lenin. 

• Kuibishev, Valerian (1888-1935) – uno de los dirigentes 
políticos del Ejército Rojo, luchó por el Poder Soviético en 
Samara (Kuibishev). 

• Lafargue, Laura (1845-1911) – hija de Karl Marx, contri-
buyó mucho con la difusión del marxismo en Francia junto 
a su esposo Paul Lafargue. Tradujo al francés varias obras 
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de su padre y de Engels. 
• Lafargue, Paul (1842-1911) – médico y escritor cubano, ra-

dicado en Paris, ayudó a fundar el Partido Obrero Francés. 
Primer Diputado socialista en el Parlamento de Francia, se 
suicidó junto a su esposa, Laura, la hija de Marx. 

• Lalaiants, Isaak (1870-1933) – activista del movimiento re-
volucionario, ayudó a organizar la Unión de Lucha por la 
Libertad de la Clase Obrera en Ekaterinoslav. En 1914, 
abandonó el trabajo partidario. 

• Liebknecht, Wilhelm (1826-1900) – amigo de Marx y En-
gels, padre de Karl Liebknecht, fue uno de los fundadores 
del Partido Social-Demócrata alemán. Trabajó activa-
mente en la I Internacional, combatiendo el militarismo. 
Fue varias veces diputado en el Reichstag. 

• Litvinov, Maxim (1876-1951) – antiguo miembro del 
POSDR, agente del Iskra. De 1907 a 1915, participó de va-
rios congresos socialistas internacionales. A partir de 1917, 
ejerció cargos diplomáticos. 

• Lunacharsky, Anatoli (1875-1933) – bolchevique desde 
1903, fue el Primer Comisario de Educación para el Pueblo, 
ejerciendo posteriormente, funciones diplomáticas. 

• Luxemburgo, Rosa (1871-1919) – polaca, naturalizada ale-
mana, activa participante en el movimiento obrero alemán 
y polaco, ayudó a fundar el Partido Comunista alemán. De-
tenida junto a Karl Liebknecht, fue asesinada con él camino 
a la prisión. 

• Martov (1873-1923) – pseudónimo de Julio Tsederbaum, 
partidario de Lenin hasta 1903 cuando se convirtió en uno 
de los líderes mencheviques. Contra la Revolución de Oc-
tubre emigró en 1920. 

• Marx, Karl (1818-1883) – filósofo y economista alemán, 
desarrolló con Engels el Comunismo Científico. Enciclopé-
dico, produjo el materialismo histórico y dialéctico. Fundó y 
dirigió la Primera Internacional. Izquierda obra extensa y 
profunda, y algunos de sus libros, como El 18 Brumario de 
Luis Bonaparte, verdaderas obras maestras; pero, sin duda, 
El Capital es su máximo trabajo. Lenin tenía en el marxismo 
el punto de partida teórico para la lucha revolucionaria. 

• Mendeleiev, Dimitri (1834-1907) – científico progresista, 
profesor de Sasha, hermano de Lenin, en la Universidad de 
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San Petersburgo; elaboró la Tabla Periódica de los Ele-
mentos. 

• Miliutin, Vladimir (1884-1937) – bolchevique desde 1910, 
excelente administrador, fue el primer Comisario del pue-
blo para la Agricultura. 

• Nicolau II (1868-1918) – Nicolai Aleksandrovich Roma-
nov, último zar de Rusia, sucedió a su padre Alejandro III. 
Obligado a abdicar en febrero de 1917, se puso fin a la di-
nastía de los Romanov, la monarquía rusa. Mal preparado 
para gobernar, una anécdota de la época, dice que Rusia no 
necesitaba una monarquía limitada (es decir, constitucio-
nal), puesto que ya teníamos un monarca limitado. En julio 
de 1918, se descubrió un complot para liberarlo y dirigir la 
contrarrevolución, fue ejecutado junto con su familia en 
Ekaterimburgo, exclusivamente por orden del Soviet regio-
nal de los Urales, Moscú no tuvo nada que ver con los fusi-
lamientos. La apertura del Archivo Estatal de la Federación 
de Rusia en los años 90, terminó con las leyendas sobre los 
miembros de la antigua familia del ex-zar. 

• Olminsky, Mikhail (1863-1933) – militante del POSDR 
desde su fundación colaboró en los periódicos Vperiod, 
Proletari y Pravda. A partir de 1917, se convirtió en funcio-
nario del Pravda. 

• Piatakov, Georgi (1890-1937) – participante del movi-
miento social-demócrata ruso desde 1906, mereció de Le-
nin en su Testamentos “Piatakov y Bujarin, en mi opinión, 
son las fuerzas más capaces del nuevo elemento.” 

• Platten, Fritz (1883-1942) – uno de los fundadores del Par-
tido Comunista en su país (Suiza), pasó a vivir en Rusia en 
1923. Ayudó a Lenin a salir de Suiza en tren en marzo de 
1917. 

• Plejanov, Georgi (1856-1918) – filósofo y propagandista del 
marxismo, organizó en Suiza el grupo Emancipación del 
Trabajo, tradujo al ruso las obras de Marx y Engels. Diri-
gente menchevique, tuvo una actitud negativa con la Revo-
lución de Octubre, mas no apoyó a la contrarrevolución. 

• Podvoisky, Nicolau (1880-1948) – revolucionario desde 
1898, ayudó a organizar el Primer Soviet, en mayo de 1905. 
Por orden de Lenin comandó el asalto al Palacio de In-
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vierno. A partir de 1917 ocupó cargos elevados en el Ejér-
cito Rojo. 

• Pushkin, Alexander (1799-1837) – considerado el padre de 
la poesía rusa, publicó odas a la Libertad, motivando su exi-
lio en el Cáucaso. Entre sus obras destacaron: Eugenio 
Onieguin, Los gitanos y La hija del capitán. 

• Reed, John (1887-1920) – periodista norteamericano, co-
rresponsal en Europa durante la Primera Guerra Mundial. 
Testigo ocular de la Revolución de Octubre, escribió sobre 
ella: Diez días que estremecieron al mundo. Uno de los 
fundadores del Partido Comunista Norteamericano, falle-
ció en Moscú y está sepultado en el Kremlin. 

• Semashko, Nicolau (1874-1949) – médico, antiguo miem-
bro de POSDR, tomó parte en las tres revoluciones rusas. 
Fue el Primer Comisario del pueblo para la Salud, dedicán-
dose posteriormente a la enseñanza. 

• Stalin (1879-1953) – pseudónimo del georgiano Josef. 
Dzhugashvili, Stalin significa ‘de acero’. Expulsado del se-
minario de Tiflis, se convirtió en revolucionario, escapando 
varias veces del exilio siberiano. Bolchevique desde el pri-
mer momento, participó en las tres revoluciones rusas. Con 
la muerte de Lenin, asumió inflexiblemente en sus manos 
el Poder Soviético, por casi 30 años. Criticado por cometer 
excesos, también fue elogiado por haber vencido a los nazis 
en 1945, y transformar a la URSS en una nación poderosa. 
Sus obras se recogen en 16 volúmenes, destacando las 
obras: Anarquismo o socialismo, El marxismo y la cues-
tión nacional y ¿Trotskismo o leninismo? 

• Starkov, Vasili (1869-1925) – miembro de la Unión Nacio-
nal de Lucha por la Liberación de la Clase Obrera, a partir 
de la Revolución de Octubre ocupó puestos destacados en 
la administración soviética. 

• Stásova, Elena (1873-1966) – revolucionaria profesional, 
agente de Iskra, se convirtió en secretaria del Comité Cen-
tral del Partido después de 1917. 

• Stushka, Piotr (1865-1932) – nacido en Letonia, Licenciado 
en Derecho en la Universidad de San Petersburgo. Bolche-
vique desde 1903, fue el primer Comisario del Pueblo para 
la Justicia. Autor notable de la Teoría General del Derecho, 
fundamentado en el marxismo. 
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• Sverdlov, Iakov (1885-1919) – antiguo miembro del 
POSDR; participó en las tres revoluciones rusas. A partir 
de 1917 fue presidente del CEC (Comité Ejecutivo Central 
de los Soviets). 

• Tchernichevsky, Nicolás (1828-1889) – escritor y crítico li-
terario ocupado en el movimiento intelectual contra el go-
bierno zarista, pasó muchos años en el exilio en Siberia. 
Dentro de sus obras se destacan: ¿Qué puedes hacer? (No-
vela) y Estudios del Período de Gogol. 

• Tolstoi, León (1828-1910) – uno de los mayores escritores 
de todos los tiempos. Autor de Guerra y Paz, Anna Kare-
nina, El Poder de las Tinieblas... 

• Trotski (1879-1940) – pseudónimo del ucraniano Lev D. 
Bronstein, Trotski era el nombre de uno de sus carceleros. 
Antizarista, posteriormente marxista fue deportado a Sibe-
ria de donde huyó para reunirse con Lenin en Londres, en 
octubre de 1902. Menchevique firmemente opuesto a los 
bolcheviques. Participante activo de la Revolución de Octu-
bre, ocupó puestos destacados en el gobierno soviético. Des-
pués de la muerte de Lenin su enemistad con Stalin se inten-
sificó, siendo expulsado del Partido y de Rusia. Pasó por va-
rios países, estableciéndose finalmente en México donde fue 
asesinado. Escribió entre otros trabajos: La revolución trai-
cionada, Historia de la Revolución Rusa y Mi vida. 

• Tskakaia, Mikhail (1865-1950) – miembro del POSDR 
desde su fundación, participó en la Revolución de 1905-
1907. Uno de los exiliados que volvió con Lenin en tren en 
1917 a Rusia. A partir de la Revolución de Octubre, ejerció 
destacados cargos en la administración soviética. 

• Tukhachevsky, Mijail (1893-1937) – se destacó en la guerra 
civil, comandó varias divisiones del Ejército Rojo. En 1931 
se convirtió en mariscal y Vice-Comisario del Pueblo del 
Ejército. 

• Turgueniev, Iván (1818-1883) – uno de los clásicos de la 
literatura rusa, escribió entre otras obras: Padres e Hijos y 
El Primer Amor. 

• Ulianov, Alexandre (1866-1887) – hermano de Lenin, par-
ticipó cuando estudiante en la Universidad de San Peters-
burgo, en la preparación de un atentado contra el zar Ale-
jandro III. Fue ejecutado en la horca. 
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• Ulianov, Dimitri (1874-1943) – hermano de Lenin, formó 
parte de la Revolución de 1905-1907 y en la Socialista de 
Octubre, Licenciado en Medicina, desde 1921, se unió al 
Comisariado del Pueblo para la Salud. 

• Ulianov, Ilia (1831-1886) – padre de Lenin, educador emé-
rito, organizó la educación pública en la provincia de Sim-
birsk, fundando muchas escuelas. Partidario de la educa-
ción pública y gratuita, fue condecorado por su relevante 
servicio prestado a la educación.  

• Ulianova, María A. (1835-1916) – madre de Lenin, profe-
sora primaria progresista, aprendió varias lenguas estu-
diando en casa. Comprendía perfectamente las aspiracio-
nes revolucionarias de sus hijos, dedicándose enteramente 
a su educación. 

• Ulianova, María I. (1878-1937) – hermana menor de Lenin, 
agente de Iskra, participó en la Revolución de 1905y-1907 
y en la Socialista de Octubre. A partir de 1917 pasó a traba-
jar en le redacción del Pravda. 

• Ulianova, Olga (1871-1891) – hermana de Lenin, sucumbió 
prematuramente al tifus, cuando estudiaba en los cursos 
universitarios de sexo femenino en San Petersburgo. 

• Uritsky, Moisés (1873-1918) – antiguo miembro del 
POSDR, se unió al Centro Militar Revolucionario durante 
la Revolución de Octubre. Fue asesinado, en Petrogrado, el 
mismo día (30/08/18) del atentado a Lenin en Moscú. 

• Voroshilov, Kliment (1881-1969) – bolchevique desde 
1903, dedicado al trabajo partidario en varias ciudades. 
Participante activo en la Revolución de Octubre, fue co-
mandante de un frente durante la guerra civil. Ocupó pos-
teriormente altos cargos en el Ejército Rojo.  

• Wrangel, Piotr (1878-1928) – ex-barón zarista, fue un or-
ganizador clave de la contrarrevolución; emigró en 1921. 

• Zasulich, Vera (1849-1919) – antigua militante del movi-
miento revolucionario ruso, ayudó a organizar en Suiza, el 
grupo Emancipación del Trabajo. A partir de 1903, se con-
virtió en menchevique.  

• Zinoviev, Grigory (1883-1936) – emigró de 1908 a 1917, in-
tegró la redacción del Proletari. Comúnmente en contra de 
la política leninista, casi traiciona en una entrevista, la Re-
volución de Octubre. En 1934, fue expulsado del partido.  
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